
A Ñ O x v . M A D R I D . N Ü M . 2 1 . 

CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 

FUNDADOR Y PROPIETARIO.—D. E D U A R D O A S Q U E R I N O . 

PRECIOS DE SUSCRICION-- En ESP\ÑA, 24 rs. trimestre, 96 ade­
lantado.—En el EXTRANJERO, 40 francos al año , suscribiéndose 
directamente; si no, 60.—En ULTRAMAR, 12 pesos fuertes. 

ANUNCIOS EN ESPAÑA: medio real linea.—COMUNICADOS: 20 rs. en 
adelante por cada linea.—REDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN: Madrid, 
calle de Florida blanca, num. 3. 

Los anuncios se justifican en letra de 7 puntos y sobre cinco 
columnas.—Los reclamos y remitidos en letra de 8 puntos y cuatro 
columnas.—Para mai pormenores veaie la última plana. 

COLABORADORES: Señores. Amador de los Rios, Alarcon, Arce, Sra. Avellaneda, Sres. Asiuerino, Auñon (Marqués de), Alvarez (Miguel de los Santos), Avala, Alonso (J. B.), Araquistain, Alberto 
de Quintana, Becquer, Benavides, Bueno, Borao, Bona, Bretón de los Herreros, Campoamor, Camus, Canalejas, Cañete, Castelar, Castro y Blanc, Cánovas del Castillo, Castro y Serrano, Conde de 

Pozos Dulces, Colmeiro, Correa, Cueto, Sra. Coronado, Sres. Dacarrete, Eguilaz, Escosura, Estrella, Fernandez Cuesta, Ferrer del Rio, Figuerola, A. Pita, Figueroa (Augusto Suarez cíe), Forteza, Félix P i -
zueta. García Gutiérrez, Gayangos,Graells, Harzenbusch, Janer, .1 Feliu, •• Joaquín Ribó. López García, Larra, Larrañuga, Lasala, Lurenzana, Llórente, Labaila (O. Jacinto), Madoz, Mata, Mañé y Fia» 

Suer, Montesino, Molins (Marqués de), Matos, Moya (F. J.), Ochoa, Olavarría, Olózaga, Palacio, Pasaron y Lastra, Pí Margall, Poey, Reínoso, Retes, Ribot y Fontseré , Rafael Blasco, Ríos y Rosas, Rivera, Rivero, 
omero Ortiz, Rolriguez y Muñoz, Rosa y González, Ros de Olano, Rossell, Ruiz Aguilera. Rodríguez (Gabriel), Selgas, Sanz, Segovia, Salvador de Salvador, Salmerón, Serrano Alcázar, Sanmart ín y Aguirre 

(D. José F.), Teodoro Llórente ,Trueba, Torres Mena (D. J.), Varea, Valera, Vicente Boix, Wilson (la baronesa de). 

SUMARIO. 

Revista general, por ¥.—Minas de Almadén, por 
D José N.var o R^igíd^.—Proceso delaCom-
mune de París.—Suelto—Don José de La Luz y 
"Caballero—Estudio biográfico, por 0. José <l.ria 
Frenazo —Rectificación dei Sr. Castelar.—La in­
mortalidad del alma, por D Juan Alo is i y gui 
laz.—Joyas y alhajas, ó sea: su historia en re­
lación con la política, la geografía, la mineralo­
gía, la química, ele, desde los primitivos tiem­
pos hasta el dia. Obra escrita en inglés por Mad. 
de Barrera, y traducida directamente al caste­
llano, por D . J . F . y Y —Ataque al crédito, por 
D J. F. B.—Sesión de las Academias francesa». 
Discurso leido por M. E . Legmvé—Estudios cri­
ticas sobre el Fausto de Goethe, por D. Mariano 
Calavia.—Ministerio de Ultramar.—Sueltos.—La 
vida del éoio (poesía), por D. E. Síl lés.— Anun-
tios. 

L A A M E R I C A . 

MADRID 13 DE NOVIEMBRE DE 1871. 

REVISTA GENERAL. 

Es út i l í s imo recurso, m á s de una vez 
empleado, cuando los negocios de la pro­
p i a casa audan por t an extraviadas v e ­
redas que parecen lejos de salvaciou, ó 
descansan tan largamente que no pue­
den inspirar cuidados, poner la vista so-
t r e los ajenos; ya para buscar honrada 
c o m p a ñ í a en la desgracia, ya para dar 
a l imento á la curiosidad, estudiando su­
cesos que acaso no han debido interesar­
nos nunca. 

No por esto solo, sino t a m b i é n por te­
ner observado que siempre que se d á co­
mienzo á una Revista con la pol í t ica i n ­
ter ior , acaban la Revista y la paciencia 
del lector sin que se haya podido a t rave­
sar la frontera, s e r á bueno cambiar el 
ó r d e n generalmente seguido en la expo­
s ic ión de hechos, y no tocar á los asun­
tos nacionales hasta el momento mismo 
del regreso. 

Hablemos, pues, del extranjero. 

t 

Torpe ha sido el que, confiado en la 
h i s t ó r i c a alteza del c a r á c t e r lat ino, pen­
sara que la Franc ia iba á salir regene­
rada de su ú l t i m a lucha con los ge rma­
nos. E s t á visto que no hay n i tremendos 
desastres, n i gloriosas c a í d a s , capaces 
de curar á los pueblos que entregan su 
conciencia á toda suerte de devaneos, y 
fabrican con sus voluntades toda clase de 
t i r a n í a s . 

Tras el azote de la guer ra ha venido 
la tempestad revolucionaria, y Francia 
no ha hecho nada para combatir la , como 
no hizo nada para defenderse. Es decir; 
que así como los sentimientos populares 
no se jun ta ron para detener l a marcha 
del invasor, a s í los intereses de las clases 
amenazadas no se han concertado para 
detener los progresos del socialismo. 

E n vano buscaremos al l í eso ,que se 
Uama conciencia p ú b l i c a ; en vano se 

c o n s u l t a r á la op in ión de la prensa, ó se 
q u e r r á por el c a r á c t e r de los consejos 
generales, por la estructura de la A s a m ­
blea, por los principios del Gobierno, 
aver iguar c u á l e s son los pareceres do­
minantes en Francia , y á q u é lado se 
i n c l i n a r á el poder cuando l legue la hora 
de resolver la in te r in idad . 

Aquella Asamblea que ahora descansa 
de sus fatigosas y es té r i l e s .iscusiones, 
no tiene fuerza bastante n i en el p a í s , 
n i en s í misma para dar soluciones de-
ü u i t i v a s á n i n g ú n problema. T a n gas­
tada y tan sola e s t á , que no han basta -
do á levantarla en la o p i a i o a p ú b l i c a l a á 
elecciones parciales nu h á mucho v e r i -
ticadas, cun ser el resultado de estas en 
g r a n parte favorable á la r e p ú b l i c a , y 
host i l al r é g i m e n imper ia l en absolto. 

No se puedo esperar nada de ella, n i de 
aquel Gobierno, republicano por el nom­
bre, doctr inario por ia conducta, o r l e a -
nista por el abolengo, l ibera l que hace 
reformas de reaccionario, volteriano que 
hace oñe ios de ca tó l ico . 

N i de las clases a r i s t o c r á t i c a s desacre­
ditadas y divididas entre la c ó r t e del 
emperador, la có r t e de Enrique V y la 
có r t e de los Orleans; clases que no han 
tenido la menor part icipaciou en n i n g u ­
no de los progresos realizados en la é p o ­
ca presente; que no ofrecen g a r a n t í a s 
de continuarlos, n i siquiera de cuuser var ­
ios; que no traen n i sentimientos en el 
alma n i ideales en la mente. 

No se confie tampoco en la clase me­
día , hasta a q u í fuerte y valiosa, queabo-
ra huye de las mural las cuando se ia l la­
ma á defenderla in tegr idadde la patria, 
y de los comicios cuando se le consulta 
para const i tuir la . 

L a in ter in idad solo se r e so lve rá , en 
bien ó ma i de ia Francia , por el t r iunfo 
de las clases populares ó p j r la imposi ­
c ión de una dictadura mi l i t a r . Buena t ra­
za se dá el Gobierno para provocar a las 
primeras, disolviendo en todas partes la 
Guardia nacional; y no m é n o s trabajan 
para incl inar al segundo extremo los á n i ­
mos del e jérci to , las comisiones encar­
gadas de apreciar ai la g r a d u a c i ó n de 
los oficiales es ó no proporcionada á sus 
servicios. 

Pero no es esto lo que entretiene y d i ­
vide el d i c t á m e u p ú b l i c o , sino la forma 
que d e b e r á darse a l monumento que ha 
de atest iguar las victorias del e jérc i to 
del Loire y los colores que d e b e r á n po­
nerse en el nuevo uniforme de las tro -
pas. 

Solo l a famil ia Bonapart3 aparenta 
a t e n d e r á los intereses nacionales, cuando 
no cuida m á s que de sus propios nego­
cios, 

E l p r í n c i p e Napoleón , t an fecundo pa­
ra escribir manifiestos como nuestro 
compatriota el m a r q u é s de Mirafiores, 
ha publicado otro que revela claramente 
las intenciones del emperador, y conc lu ­

ye , como todos los anteriores, por una 
a p e l a c i ó n al sufragio universal . 

Esta exigencia , que no debiera sor­
prender á nadie n i i r r i t a r á los que pro­
claman el gobierno del pueblo por el 
pueblo, ha sido ma l recibida en la prensa. 

Y en verdad que no hay mot ivo para 
tanto. M á s valor que el voto de una 
Asamblea tiene el voto de una n a c i ó n ; 
mejor que los representantes c o n o c e r á n 
los representados c u á l e s son sus in te­
reses. 

¿Por q u é no h a b í a de apelarse al ple­
biscito, siempre que el l lamamiento fue­
ra sincero y la e lección libre? 

Si en los comicios renace el cesarismo, 
ó la m o n a r q u í a conservadora, ó la mo­
n a r q u í a t e o c r á t i c a , s e r á porque la F r a n ­
cia no merezca v i v i r bajo otras manos, y 
porque el e s p í r i t u que invariablemente 
encamina la humanidad h á c i a su mejo­
ramiento, no encuentra ya en Franc ia 
aquel cerebro abierto en otro tiempo á 
to las las grandes ideas, y aquel audaz 
c a r á c t e r , dispuesto siempre á acometer 
por agena cuenta las m á s atrevidas em­
presas. 

Mientras á tales riesgos se ven ex ­
puestos los franceses, I n g l a t e r r a d á so­
luciones, bien que no definit ivas, al p ro­
blema social. 

L a aristocracia y el comercio de este 
p a í s , aunque m á s respetables y m á s r i ­
cos que en el nuestro, n i se amedrentan 
n i se desvanecen por la ac t i tud de los 
obreros. Estudian sus necesidades, oyen 
sus exigencias, separan las que le pare­
cen injustas de las que e s t á n mo t ivad i s 
en la dura condic ión de aquella clase , y 
las atienden poniendo a l m i l remedios i n ­
mediatos. No ha muchos d ías que m i l l a ­
res de obreros reunidos en Stafford Road 
acordaron por unanimidad demandar 
d i s m i n u c i ó n de trabajo. Los industriales 
ingleses no han apelado a l Gobierno pa­
ra que resuelva sobre la demanda , n i 
han creído que merecieran co r recc ión 
a lguna los peticionarios: solo una condi­
c ión han propuesto; que la rebajado ho­
ras no comience á r eg i r hasta el p r ó x i ­
mo a ñ o . 

Así , pues, desde 1.° de Enero, en n i n ­
g ú n establecimiento indus t r ia l se t raba­
j a r á m á s de nueve horas diarias. Los pa­
tronos que no quieran seguir el ejemplo, 
t e n d r á n que cerrar sus f á b r i c a s . Pero no 
es posible que l legue este caso en un p a í s 
que posee tan excelente sentido p r á c t i c o . 

E n todas partes la cues t ión presenta 
los mismos c a r a c t é r e s . 

Desde Chemnitz, en la Sajonia, los 
fundidores de hierro, declarados en huel ­
ga , proclaman la u n i ó n del proletar iado, 
y esperan, no con la pasibil idad j u d á i c a , 
el dia de la r edenc ión social. E n B e r l í n 
se conciertan t a m b i é n los obreros para 
pedir como sus hermanos de I n g l a t e r r a , 
aumento en los jornales y d i s m i n u c i ó n 
de trabajo. 

Tampoco s e r á el Gobierno quien c u i ­
de de resolver all í l a cues t ión qne tanto 
preocupa al nuestro, y tantos d ías h a 
entretenido á la C á m a r a popular. 

Los progresos del cisma, aunque poco 
ruidosos, son cada dia m á s seguros. 
M n l t í p l í c a n s e las asociaciones de ca tó l i ­
cos contrarias á l a infa l ib i l idad del P o n ­
tífice, y organizan manifestaciones per­
sonales ó escritas, encaminadas aquellas 
á proponer y estas á solicitar del Reichs-
t a g que se rompan las relaciones exis­
tentes aun entre Roma y el imperio, t o ­
da vez que la p r o c l a m a c i ó n del ú l t i m o 
d o g m a altera esencialmente la s i tua­
c ión rel igiosa de Aleman ia . 

Seguro es que no c o n t e n d r á el m o v i ­
miento c i smát ico la censura lanzada por 
el Papa en su ú l t i m a a l o c u c i ó n contra 
los que, a p a r t á n d o s e miserablemente de 
la r eg la y c o m u n i ó n de la Iglesia , a ta­
can con descaro, ya en libros llenos de 
errores y de todo g é n e r o de mentiras, y a 
en sacrilegas asociaciones, l a autor idad 
del Santo Concilio del Vaticano y las 
verdades de fe por él definidas y decla­
radas, y principalmente la suprema y 
plena potestad de ju r i sd i cc ión que el r o ­
mano Pont í f ice , sucesor del bienaventu 
rado Pedro, recibe por la voluntad de 
Dios, sobre t o l a la Iglesia, y t a m b i é n l a 
prerogat iva de infa l ib i l idad que le d i s ­
t i ngue en el cumpl imiento de su m i n i s ­
terio de doctor y pastor supremo de los 
fieles, para definir las verdades relat ivas 
á la fe y á las costumbres. 

Los alemanes trabajan contra el poder 
espir i tual , en tanto que los italianos com­
pletan la d e s t r u c c i ó n del temporal acor­
dando la i n s t a l ac ión del Gobierno y la 
reapertura del Parlamento en la c iudad 
de Roma. 

No porque puede inspirar cuidados el 
porvenir de Grecia, n i causa pesares la 
merecida suerte de este pueblo, sino por 
una r a r í s i m a coincidencia, m á s curiosa 
que interesante, hablaremos de él antes 
de volver á E s p a ñ a . 

E l Gabinete Komoudouros ha d i m i t i -
t ido á causa de la elección para la presi­
dencia de la C á m a r a , en cuya e lecc ión 
ha sido derrotado el candidato minis te­
r i a l . 

Por m u y inseguras que sean las m a ­
y o r í a s , rara vez sucede en Grecia que 
al pr incipio de una legis la tura caiga e l 
Gobierno por no contar con la confian­
za del Parlamento. 

Generalmente hasta los dos ó tres me­
ses, cuando y a han comenzado á deser­
tar de la derecha los pretendientes des­
airados, el ministerio v ive sin molestias 
y sin riesgo; con t a l que no persiga ac ­
t ivamente el brigandaje, protegido, a u n ­
que cueste trabajo creerlo, por muchos 
diputados, y deje á é s tos entretenidos en 
escenas y recriminaciones de que pue­
den dar l ige ra idea nuestras sesiones de 
s á b a d o . 
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n . 
Y hablemos ahora de E s p a ñ a , aun 

cuando solo sea para felicitarnos de que 
h a y a n terminado sin é x i t o , los manejos 
de reconc i l iac ión progresista correspon­
dientes A la ú l t i m a quincena. 

Veinte dias á lo m é n o s ha empleado el 
Congreso en discutir si el Gobierno pien­
sa bien ó mal acerca de lo que debe h a ­
cerse contra los internacionalistas, y 
hasta el momento anterior á l a v o t a c i ó n 
nadie ha sabido que se trataba única­
mente de resolver si el Sr. Candan cono­
ce ó no el ideal de la suciedad cosmopo­
l i t a , y si entiende de moral y de derecho 
lo bastante para pasar por buen min i s ­
t ro en una s i t uac ión de calamares. 

F . 

MINAS DE ALMADEN. 

Deseoso de meiorar los sistemas de beneficio 
que hoy se sigueo en el establecimienio nacio­
nal de las minas de A l m a d é n , me consagré á 
estudiar las dos operaciones que aque los com­
prenden: i.a, la reducción del mineral por laque 
se obtiene el vapor mercurial , y 2.* la conden­
sación de dicho vapor. Para conseguir mi ob­
jeto , me va f de cuantas obras y medios he po­
dido disponer y de los datos que prác t icamente 
adquir í en dicho establecimiento, cuando serví 
en él como ingeniero nacional. Existiendo en mí 
la idea, de que mi trabajo pudiese ser de a lgún 
provecho al país como productor de tan precio­
so metal y no á oioguu otro, ni á n ingún par t i ­
cular, fué por que lo revest í del carácter inven­
tivo; más no por que tratasede especular con él , 
sino por el honroso anhelo de resolver este difí­
cil problema de la meta lurgh . 

A cosía de algunos sacrificios, superiores á 
mis recursos, logré obtener en i 4 d e Agosto de 
1870 la c é l u l a de privilegio de invención; y 
cuanio ya tenia la propiedad de mi invento, en 
lugar de entregarme á la especulación, cedíla 
para que se ensayase mi sistema en Almadén 
por cuenta del Kslado, sin otra recompensa que 
la que éste quisiera darme si, efectuado dicho 
ensayo, ofrecía resultados más beneficiosos que 
ios obtenidos por los que hoy se emplean. 

I . 

E l beneficio de los minerales de Almadén , tal 
«ua l hoy se practica, abraza dos sistemas: el l la­
mado de B istamanie, y el de Idria; en amóos la 
reducción del mineral es periódica, y se efectúa 
empleando combustible vegetal con bás tanle 
agua, que se quema en hogares abiertos, colo­
cados bajo una rejilla por laque entran las l l a ­
mas de los gases combustibles en la masa mine­
ra l , así como el aire atmosférico, que convierte 
el azufre del mineral (sulfuro de mercurio) en 
ácido sulfuroso, produciéndose además el vapor 
mercurial. 

La condensación de dicho vapor se verifica en 
los hornos de Buátamante por medio de tubos de 
barro cocido, llamados alúdeles , que se enchu­
fan unos en otros, retapando las uniones con un 
barro crudo hecho con ceniza, y practicando en 
algunos de ellos pequeños orificios por donde, 
saliendo el azogue, corre por una canal existente 
en un plano inclinado, y se receje en un depós i ­
to . Como se vé , el medio refrigerante empleado 
para la condensación, es el aire atmosférico: éste 
hace que el va ior mercurial cambie de estado, 
pasando á ser l íquido. 

La condensación por el sistema de Idria se ve­
rifica en una série de cámara s , á las que yendo 
á parar el vapor mercurial se condensa, sirvien 
do también como refrigerante el aire a tmosfér i ­
co, que enfria dichas cámaras exteriormenie. 

¿Son convenientes los sistemas citados, consi­
derados científica y económicamente , para el 
beneficio de los minerales de azogue? Pregunta 
es esta á la que no yo, sino varios ingenieros, 
como se verá , han contestado ya, admitiendo que 
es necesario y coaveniente modificar dichos sis-
lemas con arreglo á los adelantos de la ciencia y 
á la economía industria!. Efectivamente. ¿Cómo 
puede admitirse en buenos principios científicos 
y económicos la reducción periódica que se 
practica en Almadén con los minerales de azo­
gue? ¿No es sabido que todo el tiempo que se 
pierde en un establecimiento industrial se deja 
de producir y es una pérdida segura? ¿Por q u é 
cuando para la calcinación d é l a cal, del carbo­
nato de zinc, ue hierro, etc., se emplea la ope­
ración continua, se ha de aplicar la periódica á 
los minerales de azogue? ¿Se puede negar que 
el tiempo que en Almadén se larda en enfriar 
los hornos para la carga y descarga se pierde 
lastimosamente y se deja de producir? Se me 
podría objetar diciendo que no todos los mine 
rales son lo mismo, que no á lodos puede con 
venir la reducción continua, que está aplicada 
al cinabrio (sulfuro de mercurio), podría produ­
cir un enfriamiento en el horno ó una obstruc­
ción siquiera m o m e n t á n e a , que, condensando 
una parte del vapor mercurial, le hiciese descen­
der hasta el cenicero impropiamente dicho. Esta 
objeción, que en circunstancias determinadas 
podría ser fundada, no puede serlo cuando la 
altura de carga es la conveniente, existe sufi­
ciente Uro naiural 6 artiticial ó ambos combina­
dos; se parle el mineral en trozos de un t amaño 
conveniente para evitar las obstrucciones; se 
separa para la reducción el combustible del m i ­
neral, á fio de evitar apegotamienlos en la ma­
sa, como sucede en el sistema de M . Pellet, y 
por úlli tno, se produce la conveaienie terapera-

lara constantemente cerca de la rejil la del hor­
no, de ¡modo, que bastante anles de llegar el 
mercurio á ella, vuelva á evaporarse completa­
mente. 

¿Es conveniente económicameole , como suce­
de en Almadén , para la reducción de los mine­
rales de azogue, el empleo de un combustible 
vegetal que tiene por lo ménos un 20 por 100 
de agua? 

¿Aconseja la economía industrial que cuan­
do se trata de reducir ó calcinar un mineral se 
empleen hogares abiertos? Dicho combustible, 
al cual se le puede dar un máx imun de poder 
calorífico de 2.800 ca lor ías , no es com iarable 
con la hulla, cuyo poder medio es de 7.0.i0, si 
toda ella se quema y de 3.000 si se aprovechan 
solo los gases combustibles, obteniendo coke. 
El combustible vegetal con un 20 por 100 de 
agua, que en Almadén no se quita por una con­
veniente desecación prév ia , sabido es que pier­
de una notable cantidad de su n ú m e r o de calo­
r ías en evaporar aquella, cuyo vapor para nada 
se aprovecha, sino en perjuicio de la desti lación. 

El establecimiento de hogares abiertos, si 
bien es ménos inconveniente cuando se emplea 
hulla, es ant ieconómico con un combustible ve­
getal, porgue una gran parte del calórico se 
pie de por irradiación en la a tmósfera , y otra 
en envaporar el agua que encierra el combus­
tible; por estas razones la economía industrial y 
hasta el sentido c o m ú n rechazan el combustible 
vegetal. 

¿Es conveniente, científico y económicamen-
t •, t ra tándose de la condensación de un vapor, 
emplear el aire como medio refrigerante? 

La ciencia, la economía industrial y la expe­
riencia aconsejan que, siendo el poder refrige­
rante del agua quince veces mayor que el del 
aire, debe emplearse aquella y no éste para d i ­
cha condensación. En un establecimíenio indus­
trial como A l m a d é n , no debe emplearse el 
aire como medio refrigerante, porque solamen­
te puede utilizarse en invierno, sino el agua, 
que es ulilizable en todo tiempo y en todas es­
taciones, como dice muy acertadamente el se­
ñor de Monasterio en una Memoria, que sobre 
los ensayos del sistema de ¡ i . Pellel . practica­
dos en Almadén , publ icó en el año de 1870. 

¿Es científico y económico, cuando se trata de 
conducir un gas ó un vapor, especialmente el 
mercurial, de una gran volatilidad y que se es­
capa al t ravés de los cuerpos más compactos y 
homogéneos , emplear, como sucede en el siste­
ma de Buslamante, una tuber ía de barro coci­
do, compuesta de varios tubos pequeños , en 
chufados unos en otros, relapadas las juntas con 
barro crudo y llena de agujeros? A l sistema de 
Buslamante nadie le quita su mérito de an t igüe­
dad; pero por esto, ¿hemos de conformarnos hoy 
con é l , sin tratar de modificarle como nos ense 
ñau los modernos adelantos de la ciencia? Com­
prendo muy bien que si se despreciasen las pér 
didas de azogue ó se tratara de conducir un lí 
quido, pudiera aplicarse dicha tuber ía tapando 
los agujeros; pero cuando se quieran evitar d i ­
chas pérdidas y comiensar el vapor mercurial, 
no puede ni debe emplearse sino otra, formada 
de un cuerpo ménos poroso que el barro cocido, 
y cuyos trozos se unan he rmé t i camen te . 

¿Es económico el sistema de condensación del 
vapor mercurial por medio de cámara s , cuando, 
como en Almadén , es tán formadas de gruesos 
muros, y no es tán enfriadas exteriormente por 
medio del agua, sino del aire atmosférico? El 
vapor mercurial por este sistema se condensa 
por el poder refrigerante del aire a imo-fónco; 
pero, ¿cuál l legará á ser la temperatura de d i ­
chas c á m a r a s , estando pasando por ellas coas-
tanlemenie una corriente de vapor mercurial y 
gases calientes, de los que el primero desprende 
un calor latente, y no enfr iándose mis que por 
la refrigeración apenas sensible del ambi-rnte, 
que tiene que atravesar muros tan gruesos? Muy 
crecida, y, por lo tanto, la condensación no 
puede ser rápida y completa como se necesita. 

I I . 

Para evitar todos los inconvenientes científicos 
y económicos que en t r añan los sistemas de 
Buslamante é Id r ia , he ideado un nuevo siste­
ma práctico, que ha merecido de un respetable 
tribunal el honroso t í tulo de invención, con ar­
reglo á la Ig i s lac ion vigente de privilegios i n ­
dustriales. Dicho sistema, perfeccionado por mí 
posteriormente, se apoya en tres principios 
cient í f ico-práct icos de reconocida conveniencia 
industrial y que no desconoce la persona más 
torpe y ménos ilustrada, á no ser que obre de 
mala fe; dichos principios son: 

1. " Reducción de los minerales de azogue 
por medio del aire atmosférico, como agente de-
su furante y las llamas de los gases combusti­
bles de la hulla , cokizaodo ésta en vasos cerra­
dos, en los que se hace entrar ún icamen te el 
aire atmosférico necesario para quemar com­
pletamente dichos gases, evitando la producción 
de breas, etc. 

2. * Condensación del vapor mercurial por 
medio de dos t u b e r í a s de hierro compuestas de 
trozos de tubo de 1,70 metros de largo, 0,17 de 
espesor y 0,70 de d iámetro interior; revestidos 
interiormente de un baño de porcelana, unidos 
he rmé t i camen te por conveniente n ú m e r o de 
hornillos y masticadas las juntas. Se sumerjen 
dichas tuber ías en depósitos de agua fria, que 
se renueva constantemente por dos orificios, 
uno de entrada en la parte inferior y otro de sa­
lida en la superior. Para hacer más rápida y 
completa la condensac ión , establezco á la cabe­
za de ca la tuber ía dos cámara s de 40 á 50 me­
tros cúbicos de capacidad cada una, y divididas 
en tres compartimentos. 

3. * Dos chimeneas de conveniente altura 

con sus correspondientes registros, las que es- | 
lableciendo un tiro na tura l , conducen el vapor 
mercurial á los apá ra los coodeosalorios, hacien­
do que los d e m á s gases y vapores salgan á la 
a tmósfera por su vér t ice . 

Reducción de los minerales. 
Para esta operación, empl :0 un horno cuya 

forma es un prisma de base rectangular, de dos 
metros de ancho, cuatro de largo y cuatro de 
altura. Está recubierto con una bóveda reba­
jada y revestidas todas sus paredes interiores 
con una camisa de ladrillo refractario, constru­
yendo la obra muerta de ladri l lo ordinario en 
contacto del refractario, y el resto de mampos-
lería ordinaria, reforzada con un fuerte engati­
llado y cadenas de sillares en las aristas exte­
riores. 

Dicho horno tiene en su parle inferior una 
rejilla móvil horizontal para el sostenimiento 
del mineral, la que se apoya sobre fuertes bar­
ras de hierro forjado Existen en su parte supe­
rior dos pequeños aparatos mecánicos, movidos 
á mano, para la carga del mineral , que se efec­
túa por medio de una fuerte válvula cónica de 
palastro, sobre la que existe una tolba del mis­
mo m i t a l ; sirven a d e m á s dichos aparatos para 

movimiento de una plataforma, también de 
palastro, cuyo objeto es evitar, mientras se ha­
ce la carga, que pue la escaparse el vapor mer­
cur ia l , que se receje en una canal con agua. 

Existe en el centro de dicho horno, hasta cier­
ta altura, un muro-diafracma que tiene por ob­
jeto obligar las llamas quo se reproducen en los 
hornos de cok á que se extiendan en toda la ma­
sa mineral . 

El mineral calcinado se descarga por la rejilla, 
quitando sucesivamente algunas de sus barras, 
que se reponen cuando se ve que asoma la mitad 
ó los dos tercios superiores de la carga á medio 
calcinar: la descargi puede hacerso s imul t ánea ­
mente por los dos costados del horno. Por de­
bajo de és te existe una bóveda s u b t e r r á n e a , en 
la que se establece un ferro-carri l , sobre el que 
se mueven \yagoues que reciben el mineral re ­
ducido y le conducen á los vaciaderos. En el 
cielo de dicha bóveda, y precisamente en la ver­
tical de la rejilla, i xisien áos orificios de dimen­
siones convenientes, por los que entra el aire 
atmosférico necesario para convertir el azufre 
del mineral en ácido sulfuroso; p róx imamente 
al vért ice del horno existen en las dos paredes 
laterales mayores dos orificios circulares de 70 
cent ímet ros de d iámet ro por los que pasan los 
gases y el vapor mercurial á los aparatos con­
densadores. El horno tiene por delante una 
puerta para la entrada y salida de los operarios 
que efectúan la descarga y una ventana que da 
luz al espacio existente entre dicha puerta y el 
punto de descarga. 

Hornos de coke. 
En los costados mayores del horno de reduc­

ción, y haciendo parte de él, establezco dos hor­
nos de coke de plaza reclangular y bcíveda re­
bajada: recubro interiormente sus paredes de 
una camisa de ladrillo refractario, construyendo 
su obra muerta con materiales de la misma cla­
se que los del horno de reducc ión . Estos horno* 
son de dos puertas, colocadas en los lados me­
nores de su base. En su cara interior ó de con­
tacto con el de reducción, se eleva un morete 
de 60 cent ímet ros de ancho, por 80 le alto, for­
mando puente á las llamas de los gases combus­
tibles de la hulla, que pasan de dichos hornos 
al de reducción por una série de aberturas de 
20 á 30 cen t ímet ros de ancho, por 70 de alto. 
Entre la rejilla del horno de reducción y la ca­
ra superior del puente-muro, existe una distan­
cia de 30 á 40 cen t ímet ros . 

Se efectúa la carga de la hulla en los hornos 
de coke por medio de wagones movibles sobre 
ferro-carriles establecidos en el suelo de dos 
bóvedas abiertas en la obra muerta del horno 
de reducción; en dicho suelo existen dos toibas 
inclinadas que comunican con los referidos hor­
nos: wagones de válvula giratoria en su fondo, 
descargan la hulla por dichas lolbas en las pla­
zas de los hornos. 

La descarga del coke se verifica por un sis­
tema mixto de Talaboi y Francois. Una de las 
puertas de los hornos es una fuerte plancha de 
hierro movida verticalmeote por una grúa móvil 
sobre un ferro-carril , y la otra la constituye 
una fuerte pieza de hierro que, movida por un 
aparato repeledor, saca del horno la masa de 
coke: sobre dicha pieza existe una pequeña 
puerta-registro para esparcir la hulla en la 
plaza y observar la rmrcha de la operac ión . 
Orificios convenientemente distribuidos en la 
mamposler ía del horno y con las dimensiones 
ad hoc, permiten la entrada en los hornos de 
coke del aire atmosférico necesario para la com­
bustión completa de los gases formados en la 
cokizacion de la hulla . Esta es menuda y grasa, 
ó mezclada con parte semi-grasa; pero las d i ­
mensiones, taato de dichas plazas, como de las 
demás paredes de los hornos son las convenien­
tes prác t icamente para que, calentadas por la 
cokizacion continua de la hulla, se verifique la 
combust ión inicial de los gases, sin formación 
de breas, en el momento que se descargue 
aquella en las plazas. 

JÓSE NAVA. RO RBIGADAS. 

— F u i encarcelado en los primeros d iaa 
de Mayo . No sé nada de lo que ha p a ­
sado. 

¿ H a b i t á b a i s en el palacio de Ju s -

PR0GES0 DE LA C0MMÜNE DE PARÍS. 

(Continuación.) 

Se procede al e x á r a e n de los testig-os. 
E l Sr . Valentiyi, ordenanza en las o f i ­

cinas del procurador de la r e p ú b l i c a : 

— P . 
ticia? 

— R. Sí . 
—P. ¿Qué d ía fuisteis preso? 
—R. E l 8 de Mayo . 
—P. ¿Por q u é fuisteis preso? 
—R. J a m á s lo he sabido. 
—P. Y vos, F e r r é , ¿por q u é fué arres­

tado el testigo? 
F e r r é . — N o teng-o q u é contestar. 
E l testigo.—Cuando estos s e ñ o r e s t o ­

maron poses ión del Palacio de Just icia 
se dieron prisa en despedir una parte del 
personal, encarcelando á los d e m á s . 

La Sra. Ccimpagne, vecina del palacio 
de J u á t i c i a : 

—Estaba en el palacio cuando p r e n ­
dieron fueg'O á la Prefectura. El 24 de 
Mayo, á las diez de la m a ñ a n a , n o t é m u ­
chas idas y venidas en las habitaciones 
del prefecto. V í cómo e x t e n d í a n p i n t u r a 
por las paredes y r a á g ' a b a n el papel p i n ­
tado que las c u b r í a . Más tarde ví que en 
el centro de cada h a b i t a c i ó n se h a c í a n 
montones de papel, y me dije que sin du­
da q u e r í a n quemar papeles. 

Algunos insta tes d e s p u é s sa l í an l l a ­
mas por todas las ventanas; poco á poco 
to los los hombres abandonaron las ha­
bitaciones y bajaron al patio de la Pre ­
fectura, circulando por el de la Santa 
Capilla. Ví entre ellos á un hombre de 
baja estatura, que iba y veoia; l levaba 
pa le tó g r i s y tenia abundante cabellera 
negra; a d e m á s l levaba un fusil a l h o m ­
bro. He sido careada con un l lamado 
F e r r é ; como no he visto j a m á s miembro 
alg-uno de la Coiamune, no pude recono­
cerle. 

H a b í a n embadurnado las puertas y las 
paredes de pe t ró leo , de modo que en u n 
instante las llamas sa l í an por todos los 
lados. Bajé entonces á casa de Mme. Ber-
tier, la portera, á quien i n f o r m é de lo 
que estaba pasando, y coavenimos en 
q u e s e r í a prudente mudar de casa. 

—P. ¿El i n l i v í d u o que l levaba pa le tó 
g r i s os pa r ec ió ejercer alg-un mando? 

—JR. Ya lo creo. Todo el mundo le obe­
decía , y él no hacia m á s que i r y veni r 
de un lado para otro. 

E l S?'. Calford, cerrajero, habitante ca­
lle de Har l ay . 

— E l 2 4 de M a y o , h á c i a las diez de l a 
m a ñ a n a , ví a l ciudadano F e r r é y cinco 
individuos m á s , cada uno con su fus i l , 
subir la escalera de servicio de la Pre­
fectura. Como me e n c o n t r á r a n en mí ta ­
l ler me preg-untaroo: « ¿ Q u é h a c é i s aquí?)» 
— « Y a lo veis, ciudadanos, trabajo en m i 
ta l le r ,» c o n t e s t é . — « P u e s bien, l a rg ' áos 
pronto, porque todo esto v á á a r d e r . » 

Bajé entonces varios objeto-s al subter­
r á n e o . Por l a noche a y u d é á mi mujer á 
poner en salvo á la esposa de un o rde­
nanza de la Prefectura que se h a b í a es­
condido en el s u b t e r r á n e o . Ví e n t ó n c e s 
salir llamas de las ventanas del gab ine ­
te del procurador g-eneral, donde h a b í a 
estado instalado el Sr. Rig-ault. 

—P. ¿Con que el 24 de Mayo visteis a l 
ciudadano F e r r é , quien os dijo: « M a r -
c h á n s ; se vá á prende r fueg'O?» 

—R. Si, s e ñ o r presidente. 
E l Sr. C miisario del Gobierno.—¿Que 

c o n t e s t á s t e i s á F e r r é cuando os dijo que 
iba á prender fueg'O al edificio? 

E l Sr . Calford.—Le dije: «¡Cómo? ¡va i s 
á prender fuego á este edificio? ¡Pero s i 
tengo en él el mobi l iar io de m i madre y 
de m i c u ñ a d a ! » 

E l Sr. Delarne, perito c a l í g r a f o , da 
cuenta del e x á m e n hecho por él del d o ­
cumento que dice: « M a n d a d prender fue­
go á Hacienda, y venid á r e u n í r o s con 
nosot ros ,» sosteniendo que cree since­
ramente ser escrito por el mismo Fe r ­
r é . L a le tra es inc l inada en sentido i n ­
verso y vacilante; pero se presenta firme 
y derecha en la firma. E s t á a d e m á s com­
pletamente dentro de la l ó g i c a de la n a ­
turaleza y temperamento de M . F e r r é . 

F e r r é pide á M . Delarue que le d iga 
cómo ha encontrado en aquel documento 
las pruebas de su naturaleza y de su 
temperamento. «¿Dónde ha conocido el 
testigo m i naturaleza y m i temperamen­
to?» E l acusado n iega rotundamente que 
el t a l papel haya sido escrito por él . 

E l Sr. Delarue.—Lo que prueba que l a 
letra e s t á disfrazada, basta como u n 
ejemplo de tantos s e ñ a l a r una l^ t ra , l a 
letra R, que se encuentra hecha de tres 
maneras diferentes en el escrito en cues-

Este testigo entra en largas conside-
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raciones y minuciosos detalles á fia de 
probar la autenticidad del documento sito? 
a t r ibuido á F e r r é . 

F e r r é disputa las conclusiones del ca­
l í g r a f o y termina diciendo: «Sin embar-
g-o, este bombre no puede saber mejor 
que yo lo que he hecho, y afirmo que no 
he escrito semejante ó rden . Que se com­
pare este documento con las ó r d e n e s que 
firmaba cada dia precipitadamente, co­
m o se dice que é s t a lo ha sido, y estoy 
seg-uro que se r e c o n o c e r á la verdad de 
m i aserto. 

F t r r e declara que'.no l l a m a r á testigo 
alg-nno de descargo," porque no quiere 
comprometer la l iber tad de machos que 
podr ia ci tar . 

M . Pijard, empleado en el t r i b u n a l de 
C a s a c i ó n . — E s t a b a en el t r i b u n a l de Ca­
s a c i ó n cuando v in ie ron á tomar poses ión 
del local para instalar allí á los jueces 
de la Commune y á M R loa l -R igau l t . 

Durante unos diez dias v i al detenido 
F e r r é vis i tar frecuentemente el despa­
cho de R igau l t . 

Fe r r é , s o n r i é a d o s e . — ¡ O h ! E l test igo 
me conoce desde hace mucho t iempo. 
Era empleado de M . Zang-iacomi (1). 

Pedro Rigeard, jefe de vigi lantes en el 
depós i to dé la Prefectura de po l i c í a .—El 
24 de Mayo. F e r r é vino al depós i to acom­
p a ñ a d o de W u r s t , juez de in s t rucc ión , y 
de algunos guardias nacionales. Se d i r i ­
g i e ron al g'aMnete de los jueces de ins­
t r u c c i ó n . Examinaron el l ibro de ent ra­
das y salidas de los presos y formaron 
una l is ta de todos los que hablan sido 
empleados ó agientes de pol ic ía del i m ­
perio. Mandaron comparecer á és tos y les 
in te r rogaron . De este modo fuerou l l a ­
mados unos nueve. E l ú l t i m o fué un ta l 
Veysset, á quien se acusaba de haber 
contr ibuido á l a entrada d é l a s tropas de 
Versalles. 

—P ¿Cuándo salió Veysset? 
—R. Sal ió el 24 por la noche de la p r i ­

s ión con F e r r é , que le habla mandado 
l l amar . A c o m p a ñ a b a n á F e r r é M . Fonet, 
director del depós i to , y W u r s t , juez de 
i n s t r u c c i ó n , como t a m b i é n alg-auos guar ­
dias nacionales. Veysset no volvió á en­
t ra r . Supe m á s tarde que habia sido f u ­
silado pocos momentos d e s p u é s . 

—P. ¿Es t ába í s allí el dia del incendio? 
—R. Sí . D e s p u é s de m i pr imer interro-

g'atorio en la sumaria he sabido queFer-
r é , Sicart y Rig-atilt h a b í a n preparado el 
incendio mandando subir pe t ró leo a l des­
pacho del prefecto. Cuando todo estuvo 
preparado fueron en busca del coman­
dante de la Prefectura para decirle que 
hic iera los preparativos de noche. Este 
les con te s tó ; «Cal láos , tontos; la ensala­
da y a e s t á hecha; todo queda listo. Todo 
v o l a r á desde la Prefectura hasta las Ca­
sas Consistoriales, y lo que urje es lar­
garse lo m á s pronto posible .» 

E l Sr. Comisario del Goiuemo.—¿Es ta -
"ban armados aquellos hombres? 

E l tes t igo.—Ferré l levaba una banda 
encarnada. Tenia un junco en la mano. 
Me a c e r q u é á F e r r é , y le dije: « H a y fue­
g o a q u í , en la P re f ec tu r a .»—¿Quién os lo 
ha dicho? preg-untó F e r r é . — « L o s g u a r ­
dias nac iona les ,» c o n t e s t é . — P u e s bien, 
rep l i có F e r r é ; ¡los guardias nacionales 
son unos imbéci les ! A d e m á s , ¿qué os i m ­
porta eso, puestoque los edificios sonabo-
vedados? 

F e r r é , d i r i g i é n d o s e a l testigo.—Os po­
déis re t i rar . 

Vergnerce, v ig i l an te del depós i to de la 
Prefectura de pol ic ía , dice que el 24 de 
Mayo , h á c i a las diez de la m a ñ a n a , Fes 
r é se p r e s e n t ó en el patio del depós i to , 
donde habia 107 detenidos. Mandó l lama 
á Veysset, an t iguo sergení de ville. No 
hubo medio de poderlo salvar. Como Fer 
r é insistiese en mandar salir a l sergent de 
ville, uno de los v igi lantes le dijo: «No 
puede ser que q u e r á i s fusilar á un h o m ­
bre as í .» F e r r é , por toda con te s t ac ión , 
dijo: «¡A. otro!» E l infeliz fué sacado del 
patio. Conozco a l comandante del pique 
te de e jecución; es un ta l Greffier. E l pi­
quete y F e r r é se d i r ig i e ron á la calle de 
Jerusalen, cerca del depós i to . Pocos mo­
mentos d e s p u é s supimos que Veysset ha 
b ia sido fusilado y su c a d á v e r arrojado 
a l r io . 

—P. ¿Es t ába í s en la Prefectura de po 
l ic ía el 24 de Mayo en el momento del i n 
cendio? ¿Visteis á a lgu ien i r y venir á la 
Prefectura? 

~ R . S í , era F e r r é , que nos dijo: «Mar ­
chaos pronto; si no vais á a rde r .» 

P. ¿No ha muerto nadie en el d e p ó -

(1) Zangiacomi: uno deles jaeces que s i ­
guieron en B.ois el procediaiiealo contra F e r r é , 
de que habla el informe fiscal . 

—R. No; la p r i s ión estaba abierta. 
F í r r e . — ¿ C ó m o estaba yo vestido? 
E l testigo—Gon pa le tó g r i s , p a n t a l ó n 

negro y una banda encarnada; l l evába i s 
un b a s t ó n en la mano. 

E l Sr. Comisario del Gobierno.—¿No v i s ­
teis a F e r r é dis t r ibuir diuero? 

E l testigo.—Le v i p mer dinero en la 
mano de los hombres que formaban el 
piquete de e jecuc ión que fusiló á Veys ­
set. 

—P. ¿Cuán to les dió? 
—R. Eran monedas de plata; no me 

acuerdo ahora exactamente c u á n t o era. 
E l Sr. Comisario del Gobierno.—Eu la 

sumaria d ig í s t e i s que eran monedas de á 
o francos. 

F e r r é . — H a r é observar que este testigo 
declara, como lo hizo t a m b i é n el ante­
r ior , que yo no iba armado. 

Otro viji lante del depósito.—Dice que el 
24 de Mayo, á las ocho y media de la ma­
ñ a n a , F e r r é se p r e s e n t ó en el depós i to 
para sacar á Veysset. I b a a c o m p a ñ a d o 
deun juez de i n s t ru cc i ó n , llamado W u r s t , 
á quiea dijo alguaas palabras para que 
dispusiera la e jecuc ión de Veysset. Se lo 
l levaron al muelle de Orfévres . F e r r é , 
que a c o m p a ñ a b a a l piquete de e jecuc ión , 
h a b l ó con Veysset. 

—P. ¿Visteis entregar dinero á los 
g'uardias? 

—R No. 
E l Sr . Comisario del Gobierno.—Ha­

béis dicho que F e r r é h a b l ó con Veysset, 
pero que no pudisteis oir toda la conver­
sac ión ; sin embargo, oís te is algo. ¿En la 
sumaria digisteis que F e r r é habia hecho 
ver un paoel á Veysset? 

— i í Sí . 
—P. ¿Quiénes formaban el piquete de 

ejecución? 
—R. Eran Vengadores de Flourens, con 

uniforme y banda roja. 
-P. H a b é i s declarado lo sig'uiente en 

la sumaria: « F e r r é me hizo s e ñ a de no 
adelantarme: F e r r é t o m ó el hombre 
aparte. Veysset p a r e c í a abatido; F e r r é 
le e n s e ñ ó un papel, y d e s p u é s de haber­
le indicado los hombres del piquete, le 
volvió las espaldas. Con un brusco ade­
m á n cor tó la confe renc ia .» ¿Es esto ver ­
dad? 

—R. Sí , s e ñ o r presi lente. 
— P . ¿Hab las t e i s coa uao de los hom­

bres del piquete; ¿qué os dijo? 
—R. Que Veysset habia abierto las 

puertas á las tropas de Versalles. 
-P. ¿Reconocis te is á alg'uien en el p i ­

quete? 
— R . Sí; u n hombre alto, rubio , en 

mangas de camisa, mal vestido; l levaba 
en la mano un par de zapatos. No iba 
armado, y se lo l levaron con Veysset. 

—P. Conocíais bien á F e r r é : ¿cómo 
iba vestido? 

— R . Llebava un pa le tó g r i s . 
—P. ¿Iba armado? 
—R. No v i que llevase armas. 
L a señorita Mi rga r i t a Parzi, vestida de 

negro y hablando con m u y débil voz, 
dice que conoc ía á Veysset, s e r e n í de vi 
lie. F u é conducida á l a Prefectura el 13 
de Mayo. Poco t iempo d e s p u é s de su ar­
resto, el sergent de ville fué preso t a m b i é n 
eu Saint Ouen. 

—P. ¿Conocía is al Sr. Veysset? 
—R. Sí; fué arrestado mientras y o es 

taba en la cá rce l . 
—P. ¿Tenía i s una criada que se l l ama­

ba Antonieta? 
— R . Sí . 
—P. ¿ F u é ella, s e g ú n h a b é i s dicho en 

la sumaria, la causa de la p r i s i ó n de 
Veysset? 

— i í . No he dicho t a l cosa. 
—P. Bueno; se l e e r á vuestra declara­

ción. ¿Fuis te i s presa el 15 de Mayo? 
— i í . Sí , un s á b a d o por la noche, por 

g-uardias nacionales mandados, al pare 
cer, por un hombre de p e q u e ñ a estatura 
y moreno, que tenia una pistola en la 
mano. Veysset, que era sergent de ville 
habia salido de P a r í s porque los g'uar 
dias nacionales ^vigi laban l a casa. M i 
criada comet ió la imprudencia de decir 
que M . Veysset iba á menudo á Versa­
lles. Esto l l e g ó á oídos de u n federado 
quien d e n u n c i ó á Veysset. 

—P. ¿Salisteis de San L á z a r o el 25 de 
Mayo? 

— ü . Sí , s eño r presidente; me di jeron 
entonces que u n hombre h a b í a denun 
ciado Veysset á F e r r é , y que és te lo ha­
bia mandado prender y fusilar. Cuando 
Veysset fué as restado en Saint-Ouen He 

vaha uno Í 20 000 francos en oro y b i l l e ­
tes de Banco. 

—P. ¿Cómo? ¿En semejantes mamen-
tos viajaba con una cantidad tan consi­
derable? 

— i í . ¡Oh! En aquellos momentos todo 
el mundo viajaba llevando encima cuan ­
to poseía ; ¡era tanto el miedo! 

E l abate Perrot, pr imer limosnero del 
Hospicio de Bicetre, preguntado por el 
5 r . Presidente si estaba en Bicetre cuan­
do los dominicos de Arcuei l fueron con­
ducidos allí , d i ce :—Sí . estaba en el Hos­
picio cuando tuve noticia de la p r i s ión 
de varios sacerdotes y dominicos de A r ­
cueil y encarcelamiento de los mismos en 
el fuerte de Bicetre. 

—P. ¿Cuándo fueron conducidos al 
fuerte? 

•R. En los ú l t i m o s dias de M l y o . 
Estuvieron al l í unos ocho dias. T r a b a j é 
para obtener su l iber tad. Pe ií á Léo M i -
llet que me los confiara, p r o m e t i é n d o l e 
que r e s p o n d í a de ellos. Fueron sacados 
de allí el jueves, á las ocho de la ma­
ñ a n a , pocos minutos antes de entrar 
las tropas de Versalles. S J les dijo que se 
les iba á poner en l iber tad. Ademas, M . 
Léo Mil le t habia prometido que los rehe 
nes serian puestos en l iber tad el dia de la 
entrada de las tropas. F u i á verle un dia 
á l a Alca ld ía . «Ahora debé i s pensaren 
vuestra s a l v a c i ó n , le dije; devolvednos el 
a rzob ispo .» Léo Mi l le t me con te s tó que 
lo que le ped ía no estaba en su mano el 
poilerlo hacer. 

F e r r é . — E s t a d e c l a r a c i ó n se refiere á 
hechos que me son completamente ag-e-
nos. No tengo, pues, nada que decir res­
pecto de la misma. 

El Sr. Rabut, comisario de pol ic ía de la 
B M s a . — H a c í a y a alguaas semanas que 
estaba arrestado, y me hal laba en Mazas 
el 22 de Mayo por la m a ñ a n a , cuando el 
g u a r d i á n que hacia el servicio de m i 
celda, y que conocía y a de t iempo ante­
rior , me dijo: «Las tropas han entrado 
esta noche. No t ené i s para mucho t i em­
po.» Otro empleado de la cá rce l me dijo 
algunos momentos d e s p u é s que nos iban 
á trasladar á la Roquette, a l depós i to de 
los condenados. 

Me mandaron subir á u n coche celu­
lar con un ta l Derés t e , que habia sido de 
la pol icía , y el Sr. H é b r a r d , sargento 
primero del 106.° ba t a l l ón de la Guardia 
Nacional. Me l l a m ó la a t e n c i ó n que en el 
patio de la cá rce l de Mazas hubiese un 
g r a n n ú m e r o de carros de mu lanza. F u é 
alg'o l&rgo e l camino, porque e n c o n t r á ­
bamos barricadas por todas partes, y 
solo a d e l a n t á b a m o s con grande d i f i c u l ­
tad. Una vez en la Roquette se nos de tu ­
vo la rgo rato en una especie de corredor; 
después se nos m a n d ó subir al pr imer 
piso. Allí fuimos colocados en celdas sin 
luz, donde pasamos toda la tarde y noche 
en la m á s completa oscuridad. 

C a r e c í a m o s de todo. A l dia s iguiente 
pedí un poco de ag-ua, teniendo que su­
plicar al g u a r d i á n que me comprase un 
c á n t a r o en que ponerla. Este g-uardian 
nos dijo entonces una palabra poco con­
soladora: «¡Oh! no e s t a r é i s a q u í proba­
blemente m a ñ a n a , t a l vez n i esta misma 
noche.» Aquel lanoche la pasamos en las 
m á s terribles angustias, como bien lo 
podéis suponer. 

Habia all í un n ú m e r o considerable de 
prisioneros. Pude hablar con m o n s e ñ o r 
el arzobispo y con el presidente Bonjean, 
duraate los paseos que nos p e r m i t í a n de 
dia en el patio de la cá rce l . 

Ocupaba la celda n ú m . 25, que m i r a 
h á c i a el camino de ronda. L a noche del 
martes pasó s in novedad. 

E l dia siguiente, mié rco les , se nos 
p e r m i t i ó aun el paseo. Tuve ocas ión de 
hablar nuevamente con los pobres rehe­
nes que d e b í a n te rminar sus dias t an 
tristemente poco tiempo d e s p u é s . 

E l dia 24 de M a y o . h á c i a las ocho de 
la noche, o ímos abr i r la reja y pasar 
hombres armados por el corredor, que lo 
atravesaban para bajar del lado opuesto. 
Instantes d e s p u é s oimos abr i r celdas y 
l lamar en alta voz a l arzobispo, a l p re ­
sidente Bonjean y á alg-unas personas 
m á s . Todos marcharon. D e b e r í a n seguir 
el mismo camino por el que h a b í a n ve­
nido los hombres armados. 

Apenas h a b í a n pasado alg'unos m i n u ­
tos, oimos varias detonaciones sucesivas; 
mí vecino de celda, M . Becourt , me dijo: 
«Esto es fueg'o de fusi ler ía .» E n el piso 
superior, los detenidos que h a b í a a l l í 
t a m b i é n supusieron que acababan de fu 
silar á los gendarmes. Pasamos aquella 
noche entre angustias que no son para 

contadas; e s t á b a m o s convencidos de que 
habia llegado nuestra ú l t i m a hora. 

Desde nuestra celda o ímos có no el d i ­
rector ó a l g ú n guard iau exclamaba: 
«¡Qué horr ib le tarea nos impone la Com-
unel» Esta e x c l a m a c i ó n no era de t a l 
naturaleza quepudiese t ranqui l izar nues­
tros á n i m o s agi tados. 

A l dia siguiente supimos por un g u a r ­
d i án que un ta l M . Jecker habia salido 
del depós i to y no habia regresado: lo ha­
b ían fusilado. Quedaban, pues, expl ica­
dos los pasos de hombres armados que 
h a b í a m o s oido durante la noche. 

Los empleados h a b í a n extraviado las 
llaves de la reja del piso bajo y tuv ie ron 
que pasar por el pr imer piso. 

E l viernes por la m a ñ a n a , el g u a r d i á n 
nos dijo que ya no h a b r í a m á s ejecucio­
nes, a ñ a d i e n d o que las del miércoles ha­
b ían sido represalias contra la conducta 
del e jérci to de Versalles. 

E l empleado L a n g l o i n me dijo: « ¡ T e ­
ned buen á n i m o , las tropas se acercauy 
m u y probablemeate os veré i s en l i be r ­
tad hoy mismo!» O l v i d á b a s e m e decir 
que por la m a ñ a n a varias bombas ha­
b ían ca ído dentro de U cá rce l , y h a b í a ­
mos oído acercars-; el fueg'o de fusi ler ía , 
lo que por momentos nos infuudia alg-u-
na esperanza. Pero durante el dia la f u ­
s i l e r ía pa rec í a alejarse. Oimos á un g u a r ­
d i án l lamar á los detenidos que no se en­
contraban a l lado de nosotros. Esto nos 
t r anqu i l i zó a l g ú n tanto, pero no d u r ó 
mucho. Serian las cinco de la tarde, 
cuando vino el mismo empleado con una 
l is ta de quince personas, de las que dos, 
esta vez, eran de los nuestros. 

P e n s á b a m o s ya que se h a b í a n salvado, 
puesto que no hablamos oido d e t o n a c i ó n 
a lguna; pero supimos al dia sig'uiente 
que al pasar por la calle Laxon h a b í a n 
sido horriblemente maltratados por una 
plebe furiosa. 

Aquel mismo dia un g u a r d i á n nos di jo: 
«¡El ejérci to de Versalles avanza de v e ­
ras esta vez h á c i a nosotros; creo que nos 
hemos salvado! Loque m á s n o s c o n f i r m ó 
en esta op in ión fué ver a l director dejar 
su uniforme para vestir un traje m á s 
oscuro. 

F e r r é , arrojado de la a l ca ld ía del 1 1 . ' 
dis t r i to , se habia refugiado aquel dia en 
la cá rce l . Como tiene fama de cruel y fe­
roz, su presencia nos in fund ió serios te ­
mores. 

No quedamos poco sorprendidos a l ver 
bajar los criminales detenidos en el de­
pós i t o , armados unos con hachas, otros 
con marti l los, barras de hierro, etc Ade­
m á s , ya no l levaban la chaqueta de con­
denados. Estos hombres se desparrama­
ron por el patio, y d e s p u é s por la calle, 
g r i t ando: «/Viva la C o m ú n ! ¡Viva l a l i ­
b e r t a d ! » 

M i vecino de celda M . Becourt y y o 
tuvimos la misma idea, la de que el d i ­
rector q u e r í a simplemente hacernos m a ­
tar por los condenados. Así , cuan lo poco 
rato de spués se nos dijo que e s t á b a m o s 
libres y p o d í a m o s marcharnos, p r e g u n t é 
al g u a r d i á n Lang leo in : «¿No es una cee 
lada que se nos quiere teuder?» A. lo q u -
me contes tó taa solo: « ¡ D e s p a c h a d , no 
p e r d á i s t i empo!» Esta con t e s t ac ión , lo 
confieso, en luga r de t ranqui l izarnos, 
a u m e n t ó nuestros temores. 

A l pasar por delante del despacho, el 
f a rmacéu t i co me dijo: «¿Cómo? ¡ T o d a v í a 
es tá i s a q u í ! Escapad pronto; no os sobra 
tiempo a l g u n o . » P e n s é que si seguia l a 
calle de la Roquette p o d r í a encontrar 
gentes ma l intencionadas y que seria 
una imprudencia . 

Entonces d i la vuel ta á la cárce l por 
las calles estrechas. Por a l g ú n t iempo 
nadie hizo caso de mí ; los hombres no 
estaban en las barricadas, estaban en las 
tabernas. Cuando l l e g u é al boulevard del 
Principe Eugenio , e n c o n t r é un gua rd i a 
nacional que c ruzó la bayoneta delante 
de mí y me p r e g u n t ó q u i é n era y á d ó n ­
de iba . Como llevaba entonces toda l a 
barba, m i cara no d e b í a inspirar mucha 
confianza; a d e m á s , m i traje estaba roto 
y súc io por todos lados; con tes té , pues, 
que era u n condenado que me h a b í a es­
capado de la c á r c e l de la Roquette, y que 
me p e r s e g u í a n . Una mujer que se h a l l a ­
ba cerca del gua rd ia me m i r ó un buen 
rato y e x c l a m ó : «Sí, es uno de los bue­
nos, dejadle p a s a r . » 

Por fin l l e g u é á la plaza del P r í n c i p e 
Eugenio. Allí me dieron la voz de «al to;» 
m i r é , y v i á un joven, c a p i t á n de i n f a n ­
t e r í a que me p r e g u n t ó q u é hacia po r 
a l l í . 

L e e x p l i q u é mi h is tor ia . Tuvo la a m a -
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t i l i d a d de darme ua cabo para acompa­
ñ a r m e , á pet ic ión mia, hasta los ediñcioá 
de asistencia p ú b l i c a en la plaza d 1̂ Ho-
tel de Ville, donde h a b í a mucha gente 
ocupada, procurando salvar papeles. En ­
c o n t r é allí á un jefe de oficina que res­
p o n d i ó de raí y dió un papel firmado al 
cabo haciendo constar jque h a b í a sido re­
conocido. 

Fe r r é .—Teng-o tan soló que decir que 
esta dec la rac ión , lo mismo que la prece­
dente, no tienen re lac ión a lguna con m i 
persona. No tengo, pues, n i n g u n a ob­
s e r v a c i ó n que hacer. 

Se suspende l a ses ión , por un cuarto 
de hora, á las tres de la tarde. 

A b r i ó - e de nuevo la audiencia á las 
tres y raeJia. 

E l Sr. Comisario del Gobierno d i jo :—El 
s e ñ o r abate Perrot ha olvidado algunos 
hechos en su d e c l a r a c i ó n , y por lo mis­
mo pida ser interrogado nuevamente, 
por lo que ruego al Consejo que se d i g ­
ne hacerle l lamar. E n c o n t r ó s e en el Ho­
te l de Vi l le , en donde un miembro de la 
Commune le a n u n c i ó los p r ó x i m o s desas­
tres de P a r í s . 

E l abite Perrot, o ído nuevamente, re­
fiere, accediendo á l a p reguntade l señor 
Presidente, lo que pudo ave r ignarcuan-
tas veces estuvo en el Hote l de Vi l l e . 

E l testigo, para servirnos de sus pro-
p í a s expresiones, reclamaba en nombre 
de la l ibertad de conciencia, en nombre 
de la l ibertad de cultos, el permiso de 
penetrar hasta el sitio donde su obispo 
estaba preso. Con este objeto fué al H o ­
te l de Vi l le para verse con el ciudadano 
Protot . 

En una de las conversaciones que sos­
tuvo el primer d ía d e s ú s gestiones, uno 
de-los dtde^ados de la Commune le dijo: 
«No queremos hoy conc i l i ac ión de n i n ­
g ú n g é n e r o , n i la a c e p t a r í a m o s aunque 
el Gobierno de Versalles nos b r í n d a s e 
con lo mismo que q u e r e m o s . » 

A l d ía aiguiente, persistiendo en sus 
gestiones, el testigo aguardaba en una 
de las salas del Hotel de V i l l e , cuando 
u n miembro de la Commune se le ace rcó , 
y m i r á n d o l e con ar rogancia , le p regun­
t ó groseramente: «¿Cómo h a b é i s entrado 
aqu í?—Por la p u e r t a . — ¿ Q u é h a c é i s aqu í? 
—Espero.—¿^A quién?—A. uno de vues­
tros c o l e g a s . — ¿ P a r a qué?—Para hablar­
le.—¿Q'.ié le q u e r é i s decir?—¡A.h! esto es 
asunto mío, que no a t a ñ e m á s que á él y 
á m í mismo.» 

Poco satisfecho estaba de mis respues­
tas, y en el curso de este d i á l o g o , la ­
m e n t á n d o s e de la suerte de los defenso­
res de la Commune, con tes tó á mis ob­
servaciones: «Versa l les no e n t r a r á n u n ­
ca en Pa r í s , y sí lo lograse, e n t r a r í a solo 
sobre un m o n t ó n de ruinas, y a que nos­
otros todo lo vo l a r í amos .» 

Otra vez que estuve en las Casas Con­
sistoriales p r e senc i é el ajuste de un con ­
t ra to entre la Commune y un americano 
que ofrecía diez millones de francos por 
los objetos de arte de los Museos. 

E l testigo sigue refiriendo en seguida 
c ó m o fué á Mazas y los pasos que dió 
para tener acceso cerca del acusado Fe r ­
r é , siempre con el objeto de obtener a u ­
to r i zac ión para vis i tar al arzobispo. 

Se le dirijió á la prefectura, en donde 
r o g ó á uno de los amigos de F e r r é , á 
quien él conoc ía t a m b i é n , que escribiese 
para obtener la a u t o r i z a c i ó n que so l i c i ­
taba. 

« F i n a l m e n t e , concluye el testigo, otro 
amigo vió á R i g a u l t por m í , y esta v z 
obtuvo de él que yo pudiese entrar en 
Mazas para ver á m o n s e ñ o r ; pero como 
no se me garantizase la salida, no creí 
prudente aprovecharme de ese permiso .» 

E l Presidente á F e r r é . — ¿ T e n é i s a lgo 
que observar sobre esta dec la rac ión? 

F e r r é . — T a n solo h a r é notar que el 
abate no ha hecho m á s que su propio 
elogio desde el pr incipio hasta el fin de 
su dec la rac ión . 

E l Pres idente .—Límitáos á contestar la 
deposic ión, y a que no es de vuestra i n ­
cumbencia apreciarla. 

F t J n ú — E n t o n c e s nada me queda que 
decir. 

Un vigilante en el depósito de la Prefec 
tu ra declara, á p ropós i to del arresto del 
nombrado Veysset, haber visto á F e r r é 
en 24 de Mayo con v a r í a s otras personas 
que no conocía . « P i d i é r o n m e , dice, el l l a ­
mado Veysset, y supe d e s p u é s que ha ­
b í a n mandado fusilarle.» 

El testigo Michel es oído. Refiere los he­
chos pasados en la Prefectura de policía , 
Se le pidió encarecidamente que diese l i ­
ber tad á uno de los detenidos, llamado 

R ú a n , ex-sergenl de vil le . Con tes tó que 
estaba enajenado. 

Prevenido d e s p u é s por su mujer de 
que d e b í a fusilarse á todo el mundo, con­
t e s tó que p e r m a n e c e r í a en su puesto á 
pesar de todo. 

U n d ía se le m a n d ó que entregase á 
todos los detenidos, y á su o b s e r v a c i ó n : 
« T e n e m o s muchos inocentes, muchas 
mujeres; ¿ tendré i s t an endurecido el co­
r a z ó n que fusiléis t a m b i é n á estas ú l t i ­
mas?» se le con t e s tó que las mujeres, pa ­
se t o d a v í a ; pero que en cuanto á los 
hombres, d e b í a n ser todos ellos fu s i ­
lados. 

.El testigo, obedeciendo, fué á abr i r las 
puertas; pero al volver no e n c o n t r ó y a á 
n inguno de aquellos que acababan de i n ­
t imidar le las ó r d e n e s de que ha hablado. 

Pres idente .—¿Habéis oido á F e r r é ha ­
blar de Veysset? 

—R. No, Sr. Presidente. 
—P. En vuestra depos ic ión escrita 

h a b é i s dicho que en el pe lo tón se encon­
t raba un hombre que no quiso marchar. 

— í í . M i mujer es quien ha visto esto; 
yo lo sé por referencia suya. 

—P. ¿Visteis á F e r r é ? ¿Cómo vest ía? 
—R. Le v i , efectivamente; l levaba un 

paleto g r i s . 
F e r r é hace algunas observaciones con 

voz casi in in te l ig ib le . 
L a mujer del precedente testigo es o ída 

para que declare sobre lo que le consta 
haber pasado en la Prefectura de pol ic ía . 
E n ella vió al acusado F e r r é , y declara 
que entonces fué cuando se pidió p ira 
ser fusilados todos los sergenls de ville, 
gendarmes y agentes bouapartistas. 

A l cabo de una hora la testigo oyó 
clamar: «¡El fuego!» Se a r ro jó a l patio, 
y v ió efectivamente c ó m o se e x t e n d í a 
por todos lados. 

Presidente .—¿Visteis las ejecuciones? 
—R. No, s e ñ o r , estaba en el patio. 
—P. ¿Visteis entregar dinero? ¿Lo en­

t regaba acaso el acusado F e r r é ? 
— R . No, s e ñ o r , era un j ó v e n bajo de 

estatura el que lo r e p a r t í a . 
—P. ¿Conocéis á ese j ó v e n ? 
— R . No. 
—P. ¿Vis te i s á F e r r é ? 
—R. Sí . s e ñ o r . 
—P. ¿Podr ía i s designarle entre los 

acusados? 
—R. Sí , s eño r , (La testigo se vuelve 

a l banco de los acusados y designa á 
F e r r é ) . 

M . Rarbier, de 53 a ñ o s de edad, em­
pleado en la Prefectura de pol icía , esta­
ba de servicio el 24, cuando se le m a n d ó 
que hiciese salir a l patio á los gendar­
mes detenidos como en rehenes. E n t o n ­
ces se ape rc ib ió que h a b í a allí un pelo­
tón de e jecución, y como insistieron en 
que abriese las puertas, con t e s tó que no 
t e n í a las llaves. Para ello d i r i g i é r o n s e 
entonces á uno de sus camaradas. Desde 
este momento no sabe precisamente có­
mo acontecieron los hechos; pero recuer­
da haber oído el fuego de pe lo tón . 

—P. ¿Notás te í s a l .jcusado F e r r é ? ¿Le 
reconoce r í a i s? 

—R. Sí; pero no conoc iéndo le an­
tes, no sé sí hoy p o d r í a reconocerle. 

—P. ¿Vos fuisteis detenido? 
—R. Lo fui solo por tres d í a s . 
—P. ¿Sabéis por qué? 
—R. Supongo que por a lguna palabra 

ó de lac ión del br igadier R j b í n . 
—P. ¿Sabéis si los detenidos fueron fu ­

silados por ó r d e n de F e r r é ? 
—R. No lo s é . 
Un testigo gua rd i án en la Roquette de­

clara haber visto en el pa t ío de esa c á r ­
cel al acusado F e r r é , a c o m p a ñ a d o de 
otra persona. E l acusado pidióle por el 
director de la cá rce l , y h a b i é n d o l e él res­
pondido que no h a b í a ta l director, le d i ­
j o : «Pero t e n d r é i s un jefe, un br igadier , 
por ejemplo, al cual pueda uno d i r i ­
girse. » 

Entonces el testigo les d i r i g i ó a l b r i ­
gadier Rob ín . 

—P. ¿Visteis á los prisioneros en l i ­
bertad? 

— R . Sí , s e ñ o r , en el p a t í o , en donde 
estaban dispuestos á defenderse. Pidie­
ron la l ibertad y se les c o n t e s t ó : «Sí, vais 
á t e n e r l a . » De s ú b i t o se a b r i ó la verja 
del locutorio, y desfilaron los detenidos, 
saliendo de la Roquette, r e p a r t i é n d o s e 
armas á los que las pidieron. 

—P. ¿Hab ía a l g ú n c a d á v e r en el pa 
t ío de la Roquette? 

—R. Entonces no. 
E l testigo refiere seguidamente haber 

dado l ibertad á un ta l Manleou, á quien 
p r e s t ó un traje. 

—P. M . F i r r é p e r m a n e c i ó algunas ho­
ras en la R >quette. ¿ Q u é hizo allí? 

— R . Nada s é ; pero cuando pedia al 
jefe de la cá rce l creo que solo p o d í a ha­
cerlo para dar ó r d e n e s ó hacer que baja­
sen los rehenes. 

E l Sr. Enriot , v ig i l an t e en la Roquet­
te, decUra que vió por el lado de la 
mura l l a do ronda u n pe lo tón de cua­
renta a c in menta guardias nacionales, 
que al entrar en l a c á r c e l se le dijo: «Ciu­
dadano, venimos á desembarazar este 
local.» Habiendo respondido que nadie 
se lo i m p e d í a , me repl icaron: «¿Quién 
puede interesarse por esos canallas, por 
esos asesinos? Ahora vais á ver c ó m o ha­
cera JS brincar a l arzobispo y á los de­
m á s . » 

E l comisario del Gobierno — H a b é i s d i ­
cho que visteis el pelotou de e jecuc ión . 
H a b í a en él hombres vestidos con dife­
rentes trajes. ¿No os ha l lamado esto la 
a tenc ión? ¿Habé i s oido decir á esos hom­
bres sí c u m p l í a n su mis ión vo lun ta r ia ­
mente, ó si h a b í a n sido escogidos? 

—R. Nada pue lo contestar á estas 
preguntas, porque nada sé . 

M . Mutler, g u a r d i á n de la Roquette. 
declara naber visto el 24 de Mayo, á las 
seis y media de la tarde, entrar en la 
cá rce l un pe lo tón de guardias naciona-
nal c m un delegado de la Commune. 

—P. ¿Conocéis á este delagado? ¿Le 
conocé i s solo de nombre? 

—R. No, s e ñ o r presidente. Llevaba 
una escarapela; es todo cuanto sé : a l d í a 
siguiente se me dijo que era F e r r é . 

—P. ¿Le t ené i s ahora lo bastante cer­
ca para reconocerlo? 

E l testigo, vo lv i éndose al banco de los 
acusados, dice, d e s p u é s de algunos se­
g ú n ios: si vistiese el mismo traje que 
llevaba cuando le v i , t a l vez le recono­
cer ía . 

E l Presidente.—Acusado, l e v a n t á o s . 
E l testigo mi ra al a c ú s a l o y declara no 

reconocerle. Da enseguida detalles so­
bre hechos y a referidos por anteriores 
testigos, ocurridos en la Rjquet te , y so­
bre algunas personas que al l í se encon­
traban, de las cuales, dice, muchos l l e ­
vaban casquetes y v e s t í a n diferentes t r a ­
jes. E l testigo declara t a m b i é n haber 
asistido a l entierro de varios c a d á v e r e s . 

E l Sr. Juan Bance, empleado en la Ro-
guette , refiere lo que v ió en esa c á r c e l 
el 24 do Mayo. 

—P. ¿Oísteis decir sí F e r r é h a b í a ido 
al l í con el pe lo tón de e jecución? 

— R . No, Sr. Presidente. 
—P. ¿Le conocéis? 
—R. Nó. Sr. Presidente. 
—P. ¿Qué suced ió al d ía siguiente? 
—R. Vinieron á buscar once gendar­

mes, y yo fui quien rec ib ió ó r d e n de ha­
cer bajar á esos detenidos. 

E l Presidente, á F e r r é . — A c u s a d o , ¿ t e ­
né i s que hacer a lguna o b s e r v a c i ó n so­
bre esta^ declaraciones? 

F e r r é —Todas ellas son ajenas á mí 
asunto, y por lo tanto nada tengo que 
ver con ellas. 

E l Comisario del Gobierno.—Yo h a r é 
notar que los testigos han sido oídos por 
el asesinato de los rehenes, y F e r r é es 
acusado de complicidad en ese asesinato. 
Antes que todo hay que establecer que 
esos asesinatos de hecho se han rea l i ­
zado. 

M . Bregnaud declara que fué llevado 
al depós i to en calidad de detenido, i g ­
norando por q u é se le fué á buscar y 
p o r q u é se le detuvo. Cree, no obstante, 
que habiendo sido comandante de un ba­
ta l lón y dado instrucciones contrarias á 
los actos de la Commune, fué detenido 
por ese hecho, v í c t i m a de una denun­
cia. 

M . T r i n q m r d , f a r m a c é u t i c o de la R o ­
quette, es preguntado. 

—P. ¿Oísteis que cada uno de los ase-
sinos rec ib ió 5 francos? 

—R. Sí, luego despuesdela e jecuc ión , 
y en el mismo sitio. Así b he oído decir. 

—P. ¿Sabr í a i s decirnos q u i é n e n t r e g ó 
ese dinero? 

—R. Nada sé sobre esto. 
—P. ¿Quién estaba entre el pe lo tón de 

ejecución? 
—R. U n miembro de la Commune, ó 

cuando m é n o s un delegado. 
—P. ¿Es cierto que aquel d ía visteis á 

m o n s e ñ o r e l arzobispo? 
—R. Sí; era admit ido en su celda siem­

pre que gustaba visi tar le . 
—P. ¿Habéis oído hablar de la muerte 

de M . Jecker? 
E l test igo af i rma haber visto salir á 

i los rehenes, que fueron conducidos a l 

20.* dis t r i to , y declara que eran en n ú ­
mero de diez ó doce. 

Entre los hombres que c o m p o n í a n e í 
pe lo tón de e jecuc ión he visto á muchos 
que v e s t í a n idén t i co traje que los asesi­
nos del arzobispo. En cuanto al miembro 
de la Commu'ie ó delega lo presente, dice 
que llevaba un pa le tó g r i s , con un cuello • 
de terciopelo negro; pero no reconoce en 
él a l acusado. 

Por lo d e m á s , a ñ a d e , me hallaba á una 
distancia b istante r egu la r del miembro 
de la Commune, para que hoy me fuese 
dable reconocerle. 

Otro eiiDÍeado ea la Ro juette declara 
haber visto c ó m o se l levaban los c a d á ­
veres de dos rehenes, fusilados, en un 
p e q u e ñ o carro de mano, que de ordina­
rio servia para conducir el trabajo hecho. 
por los detenidos. 

A ñ a d e este testigo que vió á F e r r é el 
27 de M i y o en la cá rce l de la Roquette. 

ilf. Jorge Lamolte, de edad 38 a ñ o s , que 
v i v í a en la cá r ce l de la Roquette, en d o n ­
de se hallaba el dia 24 dice: que á las 
once de la noche se le l l a m ó para des­
e m p e ñ a r el servicio de noche en reem­
plazo de un v i g i l a n t e puesto all í por la 
Commune. Ent ra ron , dice, en los calabo­
zos y lo sacaron todo de ellos, excepto 
los v í v e r e s y los pe r iód icos . D e c í a s e que 
la Commune iba á instalarse en el esta­
blecimiento. 

Hízose bajar á m o n s e ñ o r Darboy, a l 
presidente M . Bonjean y al abate M . De-
g u e r r y , y qu i tóse les todos los objetos de 
valor que l levaban y el dinero, y o t ro 
tanto se hizo con sus trajes, todo lo cual 
fué llevado á casa del director de la c á r ­
cel, el ciudadano Francois , nombrado 
por la Commune. 

{Continuará.) 

Los diputados porlo-riquenos han presentado 
al Congreso el siguiente proyecto de ley: 

« A r t í c u b 1.* La esclavitud queda abolida en 
la isla de Puerto-Rico. 

A r t . 2.* Los actuales poseedores d i esclavos 
se rán indemnizados. 

A r t . 3.* Los ayuntamientos y la d iputac ión 
provincial p roveerán á los inválidos que no pue ­
dan permanecer con sus antiguos dueños , de los 
socorros que se dispensan en casos aná logos á 
los demás jornaleros de la isla. 

P rovee rán en los mismos té rminos de escuelas 
i los menores de edad de ambos sexos. 

A r t . 4.° Los libertos quedan sujetos á los r e ­
gí amemos de policía que rijan para los d e m á s 
jornaleros de la isla. 

Ar t . 5.° Se procederá á la iodemnizacion por 
tasación individual , que se ha rá en cada local i ­
dad por dos peritos respectivamente nombrados, 
el uno por el amo, el otro por el síndico en r e ­
presentac ión del esclavo, y un tercer perito 
1 ombrado por la diputación provincial, el cual 
resolverá en caso de discordia. 

La tasación expresada se ha rá á la vez en toda 
la provincia. 

El lé'-miao medio de la tasación no excede rá 
de 200 pesos por individuo; si en alguna loca l i ­
dad resultare mayor el promedio, se r educ i rán 
las tasaciones á prorata. 

Los esclavos coartados co f igurarán en n in ­
g ú n caso en la tasación, con un precio mayor 
de aquel en que estuvieren coartados. 

Ar t . 6.* No se reconocerán más «-sclavos pa­
ra los efectos de la indemnización que los com­
prendidos en el úl t imo padrón de esta clase. Las 
eludas que surgieren con motivo de la época del 
nacimiento y de los mayores de 60 años, se re­
so lverán trayendo á la vista las partidas de b a u ­
tismo y los padrones de los años anteriores, 6 si 
no bastaren, por una prueba testifical. 

A r t . 7.* Se autoriza al Gobierno superior 
c iv i l y á la diputación provinchl de Pueno-Rico 

I para contraer un emprés t i to ó emitir bonos de 
indemnización con la ga ran t í a de la nación al 9 
por 100 de in te rés por la suma de 7.000 000 de 
pesos para cubrir el importe total de la tasación 
prescrita en ei art . 5.* 

Ar t . 8.* Para el pago de los intereses de 
esta suma y para su amort ización, se consigna­
r á en el presupuesto de gastos de la isla la can-

| tidad de 600.000 pesos cada año , que será pa -
' gada por el Tesoro hasta extinguir la deuda de 

la indemnización. 
Se autoriza además á la diputación provincial 

para que arbitre y promueva por los t r ámi tes 
legales el establecimiento de la loter ía , el i m ­
puesto de un tanto por ciento á los abiatesta-
tos, herencias colaterales y cualesquiera otros 
medios que le sugiera el patriotismo pnra au­
mentar los fondos de amort ización y acelerar la 
ext inción de esta deuda-

A r t . O." Todas las diligencias administrat i­
vas y judiciales á que diese ocasión esta ley se­
r án de oficio. 

A r t . 10. El Gobierno de S. M . tomará las 
medidas necesarias para dar cumplimiento á es-
ta ley, de modo que, dentro de los seis meses 
siguientes á su fecha, quede realizada la aboli­
ción y la indemnización s imul tánea á los p r o ­
pietarios, con uno ú otro de los medios s e ñ a l a ­
dos en el art. 7.* . . .Q..1 

Palacio de las Cdrleso de Noviembre de 1871. 



CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

DON JOSÉ DE LA LÜZ Y CABALLERO. 

(ESTUDIO BIOGRÁFICO). 
Apuntes sobre su v i i a . — E d u c a c i ó n . — T e n d e n ­

cias.—Susobras —Sus d i sc ípu los .—Pape l que 
représen la en la historia de Cuba.—Su muer­
te.—Ideas que se le atribuyen.—Escuela filo-
sdQca á que per tenec ía .—Su memoria.—Efec­
tos de su doctrina.—Errores.—Preteslos para 
explotar su nombre.—Conformidad. 

No es de hoy en que, so color de pa­
t r io t i smo, se especula con la memoria del 
vir tuoso varoo Luz y Caballero, sioo de 
mucho t iempo a t r á s , que t e n í a m o s la 
idea de sacar á la luz p ú b l i c a datos i g ­
norados acerca de la v ida de este buen 
hombre , convertido en fetiche por a l g u ­
nos partidarios de la intrig-a polí t ica; no 
por andar á la zag-a del medro como lo 
pract ican otros, n i por creerlo inconve­
niente hemos retardado un fallo ver íd ico 
y jus to que no deja de tener importancia , 
por m á s que d igan en pro ó en contra 
sus enemigos, que no le conocieron, ó los 
simples admiradores que lo elevaron á la 
apo t eós i s , sino en verdad por el respeto 
que siempre inspira l a memoria de los 
muertos, cuyo ju ic io compete á la poste­
r idad . Pero y a que las circunstancias es­
peciales por que Cuba atraviesa eu esta 
é p o c a de exc i t ac ión , han dado l u g a r á 
comentarios de diversa índo le , á ese res­
pecto toca á la verdad firmar su senten­
cia para dejar consignado con c a r a c t é -
res indelebles la jus t ic ia á que es acree­
dora una c r í t i ca que no debe nada á las 
afecciones n i al e s p í r i t u de partido. 

J ó v e n LA LUZ r ec ib ió las primeras i m ­
presiones de su e d u c a c i ó n de manos de 
religiosos en el convento de San F r a n ­
cisco, a y u d á n d o l e t a m b i é n mucho la d i ­
r ecc ión de su t ío carnal el Dr . Caballe­
ro , hombre profundamente versado en 
«1 estudio de los c lás icos la t inos , como 
todos aquellos no formados con las i n s ­
piraciones que precedieron á los enci­
clopedistas del s iglo xvur . L a fuerza 
del h á b i t o de aquella vida consagrada 
á la m e d i t a c i ó n y a l estudio, desarro­
l l a r o n eu su alma el g é r m e u del senti­
miento moral por lo jus to , el amor á lo 
bello y lo bueno, y el valor por la defen­
sa de la verdad. Así c rec ió su e sp í r i t u en 
e d u c a c i ó n progresiva, fortificado por las 
creencias, y robustecido por el g i m n a ­
sio con que el cu l t ivo del l a t ín y las ma­
t e m á t i c a s dan desarrollo á la i n t e l i gen ­
cia. En otros t é r m i n o s , a p r e n d i ó á pen­
sar; y con ta l motivo, se a c o s t u m b r ó á 
decir, y á decir bien: suaviler i n modo, 
fortiter in re. 

Aunque de famil ia acomodada. LA LÜZ 
no p a r t i c i p ó del gus to c o n t r a í d o en ese 
t iempo por hacerse hombre de negocios, 
pues sabido es que á principios de este 
s ig lo , l a m a y o r í a de los llamados se de­
dicaba á la ag r i cu l tu ra , siendo los pocos 
escogidos aquellos que abrazaban el 
claustro ó tomaban la carrera de las ar­
mas. Así , pues, su buen entendimiento 
o p t ó por lo m á s espir i tual , y su cerebro, 
exaltado por las m í s t i c a s impresiones de 
l a r e l i g i ó n ca tó l i ca , pronto se ñjó en su 
idea y c o m e n z ó la carrera de la Iglesia . 
Los estudios filosóficos, por entonces es­
casos, debido a l estado de cosas de una 
Univers idad que comenzaba, estaban en 
r e l a c i ó n con la é p o c a , y la educac ión se 
hal laba bastante descuidada fuera del 
claustro. E s t u d i á b a n s e la filosofía, de­
recho y c á n o n e s en el Colegio Semina­
r io de San Cár los , donde aun reside la 
facul tad de sacra t e o l o g í a , y allí r ec ib ió 
lecciones de su maestro el P \ME VAREL.V, 
uno de los primeros sacerdotes que se 
esforzó por el adelanto del pa í s , consa­
grando á la e n s e ñ a n z a su vida mora l , 
dechado de virtudes. Digno t a m b i é n de 
m e n c i ó n es otro de sus c a t e d r á t i c o s , el 
DOCTOR BERNARDO DEL RIESGO, que lo fué 
igua lmente d e s e m p e ñ a n d o la c á t e d r a de 
fisiología en la real y pontificia Un ive r ­
sidad, siendo rector el respetado é i n ­
olvidable PADRE CERNADA de la Orden re­
l ig iosa de Santo Domingo . Todos estos 
datos s i rven, para concluir , que LA LUZ 
T CABALLERO pe r t enec ió á la p l é y a d e de 
varones de saber que floreció en aquella 
época , en que br i l la ron sus c o m p a ñ e r o s 
el i lustrado DOMINGO BELMONTE y e l en ­
tendido escritor JOSÉ ANTONIO SACO, todos 
ellos amantes de la c ivi l ización, por la 
que tantos esfuerzos hizo otro v a r ó n no 
m é n o s i lustre, que fué el venerable DON-
LUIS DE L\S CASAS. 

i Aparte consideraciones h i s tó r i ca s , con­
tinuaremos respecto á la vida del maes­
t ro de la educacioa cubana. Apenas som­
breaba su lábio el vello de la edad v i r i l . 

cuando LA Luz consagraba su tiempo con 
fervor á la e n s e ñ a n z a de la j uven tud : y 
era na tura l ; lo que él h a b í a aprendi -
doera á e n s e ñ a r , y e n s e ñ a n d o c re ía 
cumpl i r con las obras de misericordia. 
Por eso dijo m á s de una vez, á semejan­
za de Arquimedes, que, teniendo punto 
de apoyo, l e v a n t a r í a el mundo con su 
p a l a n c a . — « D e j a d m e la e d u c a c i ó n , y el 
mundo es m i ó , » — t í s decir, que de al l í , 
de la segunda cuna, qne es el banco de 
la escuela, es de donde s á l e n l e s h o m ­
bres, conforme á los principios morales y 
científ icos que seles inculcan eu la n i ñ e z . 

Uu p a r é n t e s i s bastante l a rgo hay que 
abr i r eutre los v e í a t e a ñ o s primeros de 
LA Luz, durante los cuales viajó por E u ­
ropa, como complemento de su educa­
c ión , y donde a d q u i r i ó relaciones con ios 
hombres de letras y ciencias, y los p e n ú l ­
t imos, por decirlo a s í , de su vida azaro­
sa y valetudinaria. L)e vuelta, pues, co­
m e n z ó por dedicarse exclusivamente á la 
e n s e ñ a n z a , á la cual sacrif icó su t í t u lo 
de abogado; y todo su afau cons i s t í a eu 
buscar los mejores medios que poner en 
j uego para fomentar la e d u c a c i ó n del 
pa í s . Con esto contaba para hacer uua 
r evo luc ión en las ideas y acl imatar a s í el 
br i l lo de la i l u s t r a c i ó n europea, que lo 
d e s l u m h r ó , parecido a l barniz de p ro­
greso que se le adhir iera en el roce que 
tuvo con sus c o n t e m p o r á n e o s , y de don­
de le v in ieron las amistosas relaciones 
con LAMARTINE, el b a r ó n de HUMBOLD, 
MVNZONI y otros m á s de los que han des­
collado en este s ig lo , entre quianes figu­
ran en pr imera l ínea WALTER SGOTT y el 
cardenal MEZOFANTI. du in te l igencia i m ­
presionable y á v i d a de conocimientos, 
bebía lo mismo en la fuente de ciencias 
exactas y de observaciones, que en la de 
las morales, aunque siempre se inc l inó 
con mayor dec is ión á la filosofía. Y a s í 
se fué formando pensador el que nac ió 
para ello, y desde temprano se e n c e r r ó 
en la ó r o i t a de la in te l igencia para de­
dicarse especulativa y p r á c t i c a m e n t e á 
profundizar los conocimientos humanos. 

Pero esa misma a m b i c i ó n por realizar 
en la esfera social el t ipo sensible de su 
idealismo, le a c a r r e ó , como á todo refor­
mador, sinsabores s in cuento. Por un la­
do, las insidiosas persecuciones del Go­
bierno colonial, dispuesto siempre á opo­
nerse á l a p r o p a g a c i ó n de la l u z , y por 
otro, la envidiosa i n g r a t i t u d de los coa-
t e m p o r á n e o s , que no alcanzan á com­
prender el m é r i t o do u n hombre sobre­
saliente. 

Marcada ten lencia a l progreso pre­
senta su vida , s ín tes i s de sus ideas y as­
piraciones. DON PEPE, como le l l amaba 
til pueblo, patr iarca de aquella fami l i a 
espir i tual , s e g ú n c a r i ñ o s a m e n t e apel l i ­
daba á sus d i sc ípu los , l l e g ó á ser, s in 
pretenderlo, el ídolo de todo un pueblo, 
que si no lo c o m p r e n d í a , al m é n o s lo res­
petaba en vista de su vida ejemplar, so­
bre la cual si a lguna a c u s a c i ó n hay que 
hacer, es que por suma bondad, no solo 
perdonaba sino que se reconcil iaba t a m ­
bién con los mismos que le hic ieran da­
ño . Tolerante con los d e m á s , severo sin 
embargo consigo mismo, su fanatismo 
por el progreso y mejoramiento de la so­
ciedad j a m á s l l e g ó á la in t rans igencia ; 
al contrario de sus compatriotas, que v i ­
ciados por los efectos de una mala edu­
cac ión hereditaria, hasta con él fueron 
descuidados, muriendo el j u s to y vene­
rable anciano, extranjero en su t i e r ra , si 
a s í puede decirse. 

Nosotros recogimos su ú l t i m o suspiro; 
nadie puede negar este derecho que á l a 
vez nos hace un honor y nos impone u n 
deber. Preciso es sacrificar afectos en 
aras de la verdad, que «so/o ella nos pon­
d r á la toga viri l ,» como dec ía t an g r á ­
ficamente el maestro. 

Las obras, como algunos l l aman n é -
ciamente á los l ibros que el hombre es­
cribe, son el recurso á que apelan sus 
detractores, diciendo insensatamente: 
¿dónde e s t á n sus obras? ¿Qué ha hecho? 
Como si la respuesta no fuera envuelta 
claramente en tan simples preguntas. 
¿Sus hechos? Sus d i sc ípu los . Porque LA 
Luz formó hombres capaces de hacer l i ­
bros y esta es la obra de las obras. 

Sin embargo, su elenco de filosofía es 
una obra ensintesis; y no faltan mues­
tras de su oratoria, superior á la del mis ­
mo Escobedo, en los improvisados d i s ­
cursos que todos iban á oír al t j r m i n a r -
se los e x á m e n e s anuales en el colegio del 
Salvador; lo mismo que sus escritos por 
la prensa pe r iód ica en que defendía c o n ­
clusiones filosóficas ó proclamaba las 

ventajas de su sistema de e d u c a c i ó n , 
« t í d u c a r no es dar carrera para v i v i r , 
sino templar el a lma para la v ida ,» dijo 
uua vez y as í lo c r e y ó el maestro; pero 
infructuosa tarea era hacer dijerible la 
verdad en una colonia donde el pecado 
de la esclavitud tenia que pagarse tan 
caro. Y por eso a g r e g ó el hombre que 
decía : «que lo m é n o s negro de la trata 
eran negros .»—Que «en punto á educa­
ción e s t á b a m o s como las v í r g e n e s f á t u a s 
del Evangel io ; con l á m p a r a s pero sin 
a c e i t e , » — p o r q u e tocaba á cada paso las 
desventajas, los inconvenientes, las d i f i ­
cultades, eu suma, de educar a l hijo 
cuando el padre lo necesitaba, y a l fren­
te de un Gobierno restr ict ivo, que no de­
jaba moverse al educador y d e s t r u í a su 
obra con las consecuencias de su r é g i ­
men. 

Por eso nosotros admiramos el trabajo 
t i t án i co de aquel hombre de alma roma­
na y á t i co talento. Y á pesar de los i n s u ­
perables o b s t á c u l o s que c o m b a t í a en 
grac ia de la r ea l i zac ión de su ideal , to­
d a v í a los ignorantes lo j u z g a n como un 
cabecilla de facción, y faisos d i sc ípu los 
pretenden hacerlo solidario de errores 
que la conciencia acusa, condena la mo­
ra l y la sociedad repele. Ser l ibres con 
esclavos; anticipar la hora, trabajar para 
una Cuba negra, en vez de Cuba blanca, 
querer conciliar el i n t e r é s del momento, 
y por no desprenderse del capital mal ad­
quir ido, exponer la ganancia; tales han 
sido los móvi les que impulsaron á los que 
han contr ibuido al a n ó m a l o estado de 
cosas que ha puesto en pe l ig ro la v ida 
de la colonia, con sus incongruencias 
entre la t eo r ía y la p r á c t i c a . 

LA LUZ no p red i có pol í t ica acomoda­
t ic ia , n i p e n s ó servir intereses de p a r t i ­
do; c reó una g e n e r a c i ó n de libres pensa­
dores, incompleta, si se quiere, pero bas­
tante fuerte para conocer el ma l en su 
o r igen ; si se equivocaron en el remedio 
no hay por q u é culparlos; de las revolu­
ciones no nacen sonrisas; sino que como 
de la tempestad salen rayos. 

U n a p l é y a d e de d i sc ípu los suyos han 
sido objeto de la m á s in t rans igente cen­
sura por parte de la m a y o r í a conserva­
dora, que le considera causa de todos 
los trastornos; pero esto es un recurso 
muy pobre y t an gastado como pel igro 
so de excrutar su origreu, eucarnado co­
mo e s t á en el modas operandi de la ad­
m i n i s t r a c i ó n que produjese esa existen­
cia p a t o l ó g i c a . Todos ellos, no obstante, 
reconocen esta verdad, aunque a lgunos 
m á s ó m é n o s extraviados ( la deb i l idad 
es cond ic ión humana), por conveniencia 
pol í t ica , d igan ta l vez lo que no les dicte 
la conciencia. 

De all í que represente en la h i s to r i a 
de Cuba t an impor tante papel D . J o s é 
de Luz y Caballero, como que e s t á n l i g a ­
dos con tan estrecha r e l ac ión que el pue­
blo ignorante haya confundido el p ro ­
cedimiento l ó g i c o caracterizado en las 
escuelas como un efecto de non causa pro 
causa, y le hayan a t r ibuido como causa 
eficiente los trastornos consiguientes á 
todo pe r íodo revolucionario, en que el 
pasado se sacrifica en aras del presente, 
para sacar de él un porvenir ha lagado 
como ideal supremo. 

Él r a s g ó el velo de la ignoranc ia t r a ­
bajando con ardor por el bienestar m o ­
r a l de sus conciudadanos, y sorprendi­
do por la muerte en el apogeo de su car­
re ra , no ha obtenido otra flor sobre su 
tumba que la m a l d i c i ó n de sus contra­
rios, el déb i l agradecimiento de sus pro­
sé l i tos , y ¡qu i én sabe si haya sido nega­
do como Jesucristo eu e s p í r i t u y verdad 
por a lguno de sus d i sc ípu los ! 

De triste r eco rdac ión es la tarde fatal 
en que el cielo encapotado de los t r ó p i ­
cos presagiaba l ú g u b r e t empora l , en 
tanto que su c a d á v e r era conducido en 
hombros por los suyos, l levando tras s í 
u n cortejo f ú n e b r e en que , hombres de 
todas clases y condiciones, con la cabe­
za descubierta en s e ñ a l de respeto, y 
fija la vista en el suelo, a c o m p a ñ a b a n a l 
que ya no era LA LUZ, a l l uga r de eterno 
descanso, mientras las l á g r i m a s h u m e ­
d e c í a n las mejillas y los ojos enrojeci­
dos se comunicaban luctuosa s i m p a t í a . 
¡ T a n bueno era l lorar en aquellos m o ­
mentos! 

E l sentimiento de su m u e r t e d u r ó , em­
pero, lo que v i v e n las cosas de la t ie r ra . 
P a s ó . Nosotros pasaremos adelante. 

A t r i b ú y e n s e l e ideas que, como y a h e ­
mos apuntado anteriormente, pertenecen 
al dominio de la c r í t i ca . En ese concep­

to le juzgaremos como filósofo en rela­
ción con otras doctrinas. 

Las proposiciones filosóficas c o n s i g ­
nadas en el elenco de L \ Luz, que for­
man, por decirlo a s í , su cuerpo de doc­
t r ina , merecen detenido e x á m e n por su 
trascendental importancia . 

Como maestro, su sistema de ense­
ñ a n z a no tiene r i v a l , pues a p l i c á n d o l a 
s ín tes i s ó el aná l i s i s s e g ú n c o n v e n í a , 
siempre bajo la base expl icat iva , sacaba 
del a lumno el mejor partido, contandoen 
su favor con el reconocido don de per ­
suas ión que le ayudaba á modelar el 
educando á su antojo. Versado en len­
guas ant iguas y modernas, conoc í a l a 
filosofía del id ioma y su pr munciacion á 
tal grado, que hablando p a r e c í a n a t u r a l 
del pa ís con cuyos signos expresaba su 
pensamiento. 

Didác t ico hasta, la^ e x a g e r a c i ó n , sus 
conversaciones m á s se asemejaban á d i s ­
cursos por l a e n s e ñ a n z a que encerraban, 
que á d i á l o g o s familiares; y de a h í s u 
pronunciado sabor p e d a g ó g i c o que las 
gentes seucillas admiraban gustando 
aun sin comprender. 

Su decis ión prematura por formar es­
cuela le hizo i n c u r r i r en vacilaciones, y , 
aunque con buen cr i t e r io , la filosofía 
que encierra su elenco se resiente de l a 
vaguedad ec léc t i ca que tanto comba­
t ió . Hablando de Coussiu en la p o l é m i c a 
sostenida contra el Sr. Gonzá lez del V a ­
lle, á quien a t a c ó duramente por querer 
implan tar las doctrinas á ú filósofo f r an ­
cés , dec ía LA LUZ q u e — « l a filosofía de 
Coussiu estaba formada, como los terre­
nos de a l u v i ó n , del sedimento de las otras 
filosofías.»—Y no le faltaba r a z ó n , bien 
que no ca lcu ló atemperarse por enton ­
ces á ciertas exigencias, que á su vez 
ca í a él en el defecto que cr i t icaba. 

Ya lo demostraremos. 
LA LUZ era sensualista en el fondo, con 

tendencias al espiritualismo; pero d i s t r a í ­
do por la idea cristiana, revelada en sus 
tintes católicos con que á veces quisiera 
disfrazar cierto impulso que lo a r ras t ra ­
ba a l racionalismo. 

Admirador de BALMES el maestro LA 
Lux, no obstante su afición á los filóso-
í o s p l e m a m s , de quienes no faltó a lgu ien 
que lo creyera capaz de beber en sus 
aguas, siguiendo á CONDILLAC y no ha­
ciendo toda la jus t i c ia á LOCK. d ec í a con 
entusiasmo de esta:—«Solo Dios es m á s 
grande que el yo de FICHTE»—para ag re ­
ga r luego aparentando pensar como 
KANT, aunque no gustaba de SCHELLING 
y procuraba estar con HEGEL. una cosa 
d i g n a solo del fraile c a t a l á n , mejor ha­
blista que filósofo, y autor del Cri ter io .» 
— « L a s ciencias son los r íos que nos l l e ­
van al mar insondable de la D i v i n i d a d . » 
—Enemigo de Spinosa, dec ía hablando 
de los pante is tas .—«Ateos y tan ateos co­
mo los e p i c ú r e o s con l a a ñ a d i d u r a de i n ­
constantes. » 

Mas examinando parte por parte su 
elenco, se v é con mejor luz la verda l que 
encierran estas apreciaciones, a d v i r t i e n ­
do de paso que el e x á m e n detenido que 
hace conocer la vaguedad que hay en el 
fondo de ese ecleticismo filosófico, no 
indica oposic ión s i s t e m á t i c a que trate 
de amenguar el m é r i t o del maestro, sino 
sana c r í t i c a que pono de relieve la i m ­
portancia á que. el asunto es acreedor. 

Dice en su p ropos ic ión 11*. 
— « L a s prevenciones adoptadas para 

el recto uso de los sentidos y de su re­
presentante la i m a g i n a c i ó n , a s í como 
las suministradas por la c r í t i ca , no per­
tenecen propiamente a l ó r d e u l ó g i c o , 
siendo todas hijas de la e x p e r i e n c i a » — 
(doctrina sensual). 

En la 2 6 / añade^ con su na tura l f r an ­
queza: 

Cuanto sabemos mana de cuatro fuen­
tes: el sentido í n t i m o , los sentidos exter­
nos, el raciocinio y l a autoridad (eclecti­
cismo). 

Y , s in embargo, s o s t e n í a «el cr i ter io , 
no los cr i te r ios ,» para agregar d e s p u é s , 
que hasta en el l lamado de autoridad re­
duce el ejercicio de la razón. (Lo que de­
muestra claramente que, dominado á ve­
ces, s in poderse defender, era raciona­
lista.) 

En la 31.a de su meta f í s i ca dice luego: 
- L a r a z ó n es el d is t in t ivo del hombre, la 
sensibilidad la cond ic ión para el ejerci­
cio de sus facu l tades .» Y en la 35.*:— 
«Las sensaciones son f enómenos reales 
que nos dan á conocer l a existencia real 
de los objetos y f e n ó m e n o s interiores y 
exteriores á nosotros .»—36.a—«Por t an ­
to, nos e n s e ñ a n la realidad de nuestra 
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existencia y del mundo exterior, echan­
do por t ierra las c a r i l a c i o ü e s del excep-
t ic ismo: do a q u í la certeza de nuestros 
c o n v e n c i m i e n t o s . » (Esto sig-nifica creen­
cia , no obstante la duda eojendrada por 
la vac i l ac ión , que es excepticismo puro.) 

E n su Etica defendía la u n i ó n de la 
mora l idad con la u t i l idad , lo mismo que 
con la jus t ic ia , por considerarlas insepa­
rables como relaciones distintas de un 
u n mismo objeto. Dice en la proposi­
ción 52.a: «Asi como la existencia de Dios 
es el cimiento del mundo moral , la i n ­
mor ta l idad del alma es como la a t m ó s f e ­
r a de ese m u n d o . » ( L o cual revela á todas 
luces crislianismo, con lo anejo á las con­
secuencias de una vida ultramontana.) 

Enemigo de la pena de muerte dice 
hablando del su ic id io : « C o m p a d é z c a s e 
enhorabuena; pero sepan sus apologds-
tas que la vida, cualquiera que sea su 
cond ic ión , es forzoso aceptarla como un 
deber; es un tesoro que n i siquiera se 
nos ha dado en présiamo, sino en pre­
cario.» 

Tocante al ó r d e n social dice en la 58.* 
y 59.a: «El trabajo es l a roca en que se 
asienta la propiedad.—Los que se reve­
l a n contra ella v a n contra la ley del 
progreso; y los que se resisten a l estado 
de famil ia camiuan derechamente á l a 
h i rhá r i e , se degradan á la cond ic ión de 
b é s t i a s g r e g ' a l e s . » — L o cual esaltamente 
conservador, contrario á la idea socialista, 
y m u y d igno del que á r e n g l ó n seg-uido 
exclama en las proposiciones 6r. y 62.a. 

«No hay s ín t e s i s n i n g u n a social que 
pueda sustituirse al dogma cris t iano.— 
En t r e los manantiales de la actual c i v i ­
l i zac ión br i l la en pr imera l í n e a el crist ia­
n ismo.»—Y cierra con broche católico d i ­
ciendo en la (i4.a y 65.a:—«La re l ig ión es 
el a lma del alma; a s í que inf luye y se 
sobrepone á todos los principios internos 
y externos de moralidad; pero todos ellos 
no la pueden inc lu i r n i reemplazar.— 
E l l a es la ú n i c a potencia que puede le­
vantar la voz para armonizar la huma­
nidad , diciendo á las dos c a t e g o r í a s en 
que e s t á necesariamente dividida:—Spe-
rate miseri carete felices. 

Y d e spués de estos rasgos e v a n g é l i ­
cos, un periódico neo. El Pensamiento Es­
paño l , lo a t a c ó d e s p u é s de su muerte en 
vez de estarle agradecido; as í como i n ­
conscientes patriotas de Ul t ramar , s in 
antecedentes pol í t icos n i li terarios, a l 
j u z g a r al maestro de la e d u c a c i ó n c u ­
bana le quieren hacer responsable de los 
e x t r a v í o s sociales, como si las causas 
productoras d é l a i n s u r r e c c i ó n tuv ieran 
su base en el «Coleg io del Sa lvador» 
cuando se toleraba por el Gobierno, que 
es á quien en todo caso cumple aplicar 
el c a p í t u l o de cargos. 

E l aotor de estas l í n e a s fué profesor 
en el establecimiento desde los diez y 
siete hasta los ve in t i t r é s a ñ o s de edad, y 
uo tiene reparo en declarar que no se h i ­
zo al l í propaganda pol í t ica , apelando al 
test imonio de J . M . Zayas , vice-director 
que fué luego jefe del plantel , por muer­
te de LA LUZ,, y el que c o m b a t i ó la idea 
de i n s u r r e c c i ó n en su pr incipio con su 
folleto «CÜIU,» elogiado por la prensa es­
p a ñ o l a ; lo mismo que reclama á la h o n ­
radez de los Sres. D. J o s é Silverio F o n i n 
y D. J o s é l U m o u Betancourt , caballeros 
regidores del e x c e l e n t í s i m o ayuntamien­
to de la Habana, cuyo informe al Go­
bierno de que eran delegados, para co­
nocer si se sembraban doctrinas subver­
sivas, fué publicado en la Gacela oficial 
posteriormente á los e x á m e n e s celebra­
dos en el a ñ o de 1861. 

Ta l es la verdad. Prosigamos. Su m e ­
mor ia , empero, goza de jus t a reputa­
ción, tanto por la g r a t i t u d que es na tu ­
r a l en sus d i sc ípu los , como por las rela­
ciones de amistad, efecto del t rato y pa­
rentesco que le unia con las principales 
familias de la Habana , entre las que se 
cuenta la del i lustrado y b e n e m é r i t o doc­
tor ROMANY, con cuya hi ja fué casado 
D. J o s é DE LV Luz Y CABALLERO. 

LOS efectos de su doctrina no han sido 
otros que la p r o p a g a c i ó n de la luz, por­
que, el que tanto amaba la ciencia, ha ­
b r í a deseado i m b u í r s e l a á cuantos h u ­
manos respiran. 

T a l fué su destino. E n s e ñ a r , y con fe 
v i v a , pues como dec ía , creia q u e : — « E s ­
pinoso apostolado es la e n s e ñ a n z a , pues 
no hay apóstol que no sienta la fuerza de 
la verdad y el impulso de p r o p a g a r l a . » 

Pretextos hay siempre para explotar 
la memoria de íos hombres de tal la , pues 
de ellos se hace en el mundo s ímbo lo que 
s i rva á una idea, y entre nosotros mejor 

que entre nadie e s t á patente el ejemplo. 
¿Qué s ignif ican las b a n d e r í a s del f rac­
cionamiento polí t ico en E s p a ñ a ? 

Pues bieu; á ese mismo hombre, á Luz 
T CABALLERO, amigo del CONDE DE TOREXO 
y M.VRTINEZ DE LA ROSA, lo convi r t ie ron 
en ídoln los cubanos, y de a h í que el 
bando opuesto haya maldecido su n o m ­
bre como e r r ó n e a consecuencia de todo 
per íodo de a g i t a c i ó n revolucionar io . 

Conformes e s t á n todos respecto á que 
D JÜSE DE LA LUZ Y CABALLERO no era pu­
blicista como el C JNDE DE POZJS DULCES, 
estadista como SACO, n i propagandista 
como GASPAR BETANCOURT CÍSNEROS (el L u ­
g a r e ñ a ) ; no fué m á s que maestro, poco 
esc r ib ió ; h a b l ó mucho y bien, y como el 
teatro en que se m o v i ó fué p e q u e ñ o , no 
pudo alcanzar todo el éx i t o á que fué-
ra acreedor. N i el DON l o g r ó perder, que, 
s e g ú n Vol ta i re , en las cartas á su sobr i ­
na se quejaba de que lo llamase MR. des­
pués de tanto haber trabajado por la h u ­
manidad; a s í á LA LUZ t o d a v í a le dicen 
Dox PEPE cuando parece que por una 
le j ' á<¿ c o m p e n s a c i ó n las notabilidades 
pierden lo que se disputan las m e d i a n í a s ; 
una p a r t í c u l a a r i s t o c r á t i c a antes del 
nombre. 

Siempre recordaremos con gusto una 
verdad que oimos de sus labios; la d u l a 
que encierra, e n c a n t a . — « ¿ S e r á el pro­
greso de hoy retroceso de m a ñ a n a ? » — 
•^Bienaventurados los que conocen las 
s e ñ a l e s de los tiempos y las s i g u e n . » 

Bien puede conocerse que no estamos 
de acuerdo con todos sus principios.—No 
somos sus d isc ípu los directos; con él v i 
vimos, le conocimos í n t i m a m e n t e , y al 
emi t i r este j u i c i o , creemos en conciencia 
que es la verdad. No nos avergonzamos 
de confesarlo, n i nos arrepentimos de ha­
berlo hecho.—Lo que somos nos lo debe­
mos.—Self-made-man, que dicen los i n ­
gleses. 

A l t razar estas l í n e a s , no hemos que­
rido descender á detalles que se relacio­
nan con su vida pr ivada, en la que pue­
de decirse á boca l lena que fué modelo 
de hijos, de hermanos, de esposos y pa­
dres. L a p é r d i d a de una n i ñ a de catorce 
a ñ o s , ú n i c o fruto de su ma t r imon io , y 
delicia de su amor, porque, en verdad, 
descollaba en in te l igencia y saber á tan 
temprana edad, a c i b a r ó los d ía s de su 
existencia, y de la que bien p o d í a decir­
se que era para el aaciano el rayo de sol 
sobre su ventana, u n pajari l lo gorjeando 
que bebia en su boca, u n beso y una ca­
r ic ia á su despertar. 

Desde entonces c o m e n z ó á decaer, y 
vencido a l fin por sus dolencias, que se 
cebaban m á s y m á s en su debili tada or­
g a n i z a c i ó n , tuvo que abandonar las g r a ­
tas tareas de la e n s e ñ a n z a , que con tanta 
asiduidad h a b í a d e s e m p e ñ a d o , cuando al 
ver que se acercaba el t é r m i n o que con­
cede á la v ida la acc ión del c l ima t r o p i ­
cal, di jo: «que ve í a cernirse sobre su 
frente la nube infausta de la ancianidad, 
y divisaba y a los l ú g u b r e s confines del 
imperio de la m u e r t e . » 

Así se c u m p l i ó . 
Y basta para saber q u i é n fué el v i r t u o ­

so v a r ó n cuya vida c o m e n z ó con el s i ­
g lo y a c a b ó á mediados del a ñ o de 1862. 

JOSÉ MARÍA PRELLEZO. 

(NOTA.) Este trabajo debid publicarse ea la 
Habana; las circuoslaocias no lo permilen, y de 
aqu í la resolución lomada. 

MaJrid 20 de Octubre de 1870. 

RBGTMGmON DEL SR. GA.STELÍR. 

Aunque {promelf al Congreso no volver á 
lomar participación ninguna en este debate, las 
alusiones que se me lian dirigido, y los car­
gos que se me han hecho, obifgaome, mal de 
mi grado, á fallar á mí promesa. Exceptuan­
do mis discursos, debo decir que el Congreso 
reg is t ra rá siempre con orgullo este gran de­
bate sobre la Internacional. Por lo mismo que, 
rompieado el estrecho l ímite de la vida de un 
dia, ha de pasar á la posteridad y ha de influir 
en la conciencia nacional, conviene que no es­
quivemos, ni ante la nación, n i an.e la historia, 
la responsabilidad moral de nuestras respectivas 
ideas. 

Preguntaba con su natural perspicacia el se­
ñor Alonso Martínez á los que sostenemos la i n ­
competencia del Estado para entender en la mo­
ralidad ó inmoralidad de las acciones, y mucho 
más en la im.ioralidad ó moralidad de fas ideas: 
«¿ya no se sabe en este desquiciado mundo ni 
siquiera lo que es moral?» Y yo respondo: pues 
por lo mismo que se sabe lo que es moral , se 
quiere apartar la moral de toda fuerza coerci­
tiva. 

¿Cuáles son los caracteres de la moral? La ne­
cesidad y la universalidad. Por el primer c a r á c ­

ter, la suspens ión de la ley moral traería c a t á s ­
trofes tan gran les como la suspensí m de las l e ­
yes en el universo. Por el segundo c a r á c t e r , la 
divulgación de ia ley moral llega á toioa los 
hombres que la reconocen y confiesan luz ¡nie-
rior que alumbra la conciencia y que dirige la 
vida. 

Apliquemos estos principios al caso presente. 
La moral es de necesidad iomanenie; y sin em­
bargo, causas segundas y accilentales, que no 
causas primeras y universales, han venido á re­
velaros la inrao. alidad de la Internacional. Si no 
hubiera caído un ministerio casi democrá t i co , y 
levaniádose un ministerio casi conserva lor no se 
proclamarla solemnemente la inmoralidad de la 
Internacional. Y esto ¿qué dice? Q i e esa socie­
dad podrá ser e r rónea , pero que esa sociedad no 
es inmoral . Si lo fuera, aunque la ampararan 
todas las leyes, aunque la protegieran todos los 
Gobiernos, ahog iríais con su invencible i ra la 
pública conciencia. 

Y si esio dice la necesiJad de la moral , ¿ q u é 
dice su universalidad? No. no reconocen vuestro 
juicio sobre la Internacional toias las concien­
cias. ¡ Inmoral! y la defienden hombres de viJa 
íntaclidble. ¡ Inmoral! y la consiente Bélgica, que 
consumó una revolución por salvar su concien­
cia católica. ¡ Inmoral ! y la tienen los Estados-
Unidos, ios heredaros de los antiguos puritanos, 
los adoradores del Dios de la justicia y del de­
recho. ¡ Inmoral ! y coexiste con el nuevo Carlo-
Mdgoo, que se ha propuesto difundir el dogma 
del cristianismo proteslaole por el imperio ger­
mánico, cual Teodosio y Coostaotino difundie­
ron el dogma del crislianismo católica por el im­
perio romano. ¡ Inmora l ! y trata con ella esa 
aristocracia inglesa, que en religión y en mora-
lidaJ se cree, uo solo observants, siua también 
escrupulosa. ¡ Inmoral! y tiene reuniones en Gi­
nebra, en la ciudad severa y estóica de Galviuo, 
que se gloría de haber dado su moral á los pue­
blos mis cultos y vinuosos de la ü e r r a . 

La moral es un Código de conciencia; un 
Có Jigo que mira á los impulsos generales de las 
acciones ó móviles, á los impulsos particulares 
ó motivos; uo Código que juzga la vida inte­
rior, el libre albedrio; y no teueis derecho ¡os 
conservadores á parapetaros tras ese Código, 
prelestando provocar en su nombre una reac­
ción religiosa y moral, cuando lo que en rea l i ­
dad procurá is es una reacción política qae pon­
ga vuestros viejos penates, la monarqu ía here­
ditaria, la Iglesia in'.olerante, fuera del alcance 
de esa luz, á cuyo calor se derrite, fuera del a l ­
cance del libre é indagador pensamiento. 

Si no, ¿por qué tanto empeño en arrancarnos 
la confesión de que los derechos individuales 
son limitados? Pues no lo arrancareis. Todos 
creemos que el hombre es una personalidad y 
tiene en sí su fin, á diferencia de las cosas, que, 
como tienen fuera de sí su fia. pueden ser y son 
expropiadas, cambiadas, trasformadas por aquel 
que ofrece sobre ellas el dominio. Todos cree­
mos que no se puede atentar, ni con l imíuc io -
nes, á esos derechos inherentes á la personali­
dad, sin alentar á la naturaleza humana, y sin 
herir por consiguiente ia base inconmovible de 
toda sociedad. 

Y no es justo, después de cuanto hemos d i ­
cho, repetir que los derechos individuales son 
derechos anti-sociales. A l contrario, ese conjun­
to de condiciones y medios necesarios i cumpl i r 
nuestro fin sobre la tierra, solo son exigibles y 
solo son realizables dentro de este cosmos que 
se llama sociedad, la cual nos nutre como la 
tierra, nos vivifica como el aire, nos alumb-a 
como la luz, nos circunda del magnetismo de 
sus sentimientos. Je la electricidad d e s ú s ideas, 
siendo solo en su seno posible la plenitud de 
nuestra vida y la di ataciou de nuestro sér . • 

El error, el gravís imo error de las escuelas 
doctrinarias consiste en confundir la sociedad 
con el Estalo, lo cual equivale á confundir la 
vida con sus diversos organismos. ¿Por ventura 
ha de ejercer el Estado todas las funciones so­
ciales? Por ventura, si el Estado no tiene r e l i ­
gión, ¿dejará de tenerla y plenamente la socie­
dad? Si el Estado no ejerce la v i r tud de la en­
señanza, ¿dejará de ejercerla y plenamente la 
sociedad? Ya comenzáis á entregar á la sociedad 
lo más sagrado, la Iglesia; ella funda estableci­
mientos, O'ganiza misiones, predica sin vuestra 
in tervención. Y lo que habéis hecho coa la Igle­
sia, que era lo más sagrado, ¿no po ieis hacerlo 
con las sociedades de trabajadores? Entregadlas 
á la sociedad, pues ella, que vive siempre engen­
drando y devorando ideas, a r ro j a rá de sí lo er­
r ó n e o , y se asimilará lo verdadero y saludable. 

Y cuando tal carác te r tiene el movimiento de 
la civilización moderna, ¿vosotros que ré i s a t r i ­
buir al Eslado la facultad de juzgar las id^as? 
Para nada es el Estado tan incompetenle como 
para j uzg i r las ¡deas . Todas las ciencias engen­
dran sectas y escuelas, que, lejos de ser una se­
ñal de muerte, son una señal de progreso. En 
fisiología hay materialistas y vilalisias; ¿qué se­
rá el Estado? En medicina hay homeópa ta s y 
a lópatas ; ¿qué se rá el Eslado? En geología hay 
aquellos que creen y profesan la inmutabilidad 
de las especies, y aquellos que creen y profesan 
el principio de que las especies inferiores engen­
dran especies superiores, en v i r tud de la selec­
ción natural, y de la concurrencia y de la bata­
lla que lodos los séres tienen mutuamente empe­
ñada por la vida. ¿Qoé sistema profesará el se­
ñor ministro de la Gobernación? ¿Es ta rá por 
Quairefages ó por Darwin? 

Y lo que sucede en las ciencias, sucede en las 
artes. Antes habla clásicos y románt icos ; ahora 
realistas é idealistas: ¿qué hará el Eslado? ¿Co­
piará fotográficamente como los realistas la so­
ciedad, ó subi rá en alas de la fe á las cimas de 
lo infiuilo para mirar frente á frente esa luz i n ­

creada en la que se dibujan los eternos tipos de 
toda hermosura? 

¿No veis, pues, que es imposible la profesión 
de doctrinas científicas por el Estado? ¿No veis 
la necesidad que llene de dejar la función de de­
finir y dilucidar las ideas á la libre espontanei­
dad social? ¿Y queré i s establecer una excepción 
i u í c a i con las sociedades de trabajadores? Yo os 
podría señalar con e> dedo cá ted ras donde se pro­
fesan sobre lodos los problemas fi.osóficos, so­
bre el alma, sobre ü ios , sobre la otra vida, ideas 
más audaces que las ideas de U Internacional. 
Porque las profesan los maestros, no solamente 
las consent ís , sino que las protejeis y las pagáis , 
mientr is que al pobre pueblo, al pobre trabaja­
dor le queréis poner, con horrible injusticia que 
subleva el ánimo, una fuerte mordaza. 

Los delitos definidos por las leyes deben ser 
castigados por los tribunales; pero los errores 
sostenidos por la inteligencia no pueden ser cas­
tigados por nadie, sino corregidos por la r a z ó n . 

La sociedad IO más que puede hacer es ejer­
cer el poder moral que le compete, y m o r a l -
mente castigar el error con su reprobac ión . Pe ­
ro materialmente solo puede castigar el deli to. 

Yo no conozco utopia más grande que la u to ­
pia de suprimir el error. No se ha propuesto 
ninguna sociedad suprimir el error sin haber su ­
primí io al mismo tiempo el peusamienio. Las 
ideas mis necesarias á la concienci brotan bajo 
el abono del error, como las plantas m i s nece­
sarias á la vida brotan bajo el abono del e s t i é r ­
col. La filosofía griega, el cristianismo, el rena-
cimiemo, ia revomeioo moderna lian nacido, 
siendo las revelaciones más luminosas de la h u ­
manidad, entre espesas sombras de errores. 
Querer libertad de pensar sin error , es como 
querer movimiento de la tierra siu estaciones, 
sol sin calor, aire siu viento, trabajo sin esfuer­
zo, v i la sin mal; que el mal está unido al l ímite , 
y el límite pegado como cadena p e r p é t u a á nues­
tra naturaleza. 

Y aqu í entro á considerar el e locuent í s imo, el 
admirable discurso del Sr. Cánovas . 

Noté en su ánimo cierta tristeza impropia de 
su vir i l idad, de su inteligencia. P a r e c í a m e escu­
char de sus inspirados lábios un apocalipsis en 
el cual ha resultado esta afirmación dolorosís í -
ma; sociedad moderna, no tienes remedio. Y ¿por 
qué? Porque han aparecido al tratarse los p r o ­
blemas sociales utopias explicables y muy expl i ­
cables por el natural desarrollo del espír i tu . Las 
primeras facultades que en nosotros se despier­
tan son el seni ímíento y la fantasía. Así, en su 
origen, toda ciencia comienza por hipóiesis. T o ­
da moral ha sido una simbólica; toda metafísica 
una teología; to Ja qu ímica una alquimia; toda 
ciencia natural una mágia; toda historia una l e ­
yenda; y siguiendo esla misma ley inflexible, el 
problema social empieza hoy por ser una u to ­
pia. 

Pero, ¿podéis negar la existencia de ese p r o ­
blema? Y si no podéis negar la existencia de ese 
problema, ¿podéis oponeros á su resolución? M i -
r a l la triste suerte del trabajador. Nace, y en el 
nido de su cuna apenas tiene el calor maternal, 
porque su madre está alejada del hogar y ad ­
herida al taller. Crece sin ins t rucción y sin es­
cuela. Apenas saliJo de la infancia, cuando ne­
cesita aire, luz, movimiento ¡e te rno penado! lo 
entregan al trabajo forzoso. Funda una familia 
tan desgraciada como é l . Tiene hijos y no pue­
de educarlos, y uo puede mantenerlos. Llega á 
la vejez, y esiá inválido, no cuenta con ahorros, 
y la implacable sociedad le entrega, como los 
antiguos entregaban el esclavo anciano, al ham­
bre, lo entrega á la muene en la desesperac ión 
y en la miseria. 

Mientras tanto, en el mundo de la produc­
ción, tan lleno de vida, tan superior al mundo 
de la naturaleza, ha tenido la principal parle 
del esfuerzo sin tener parte uingana en el goce. 
¿Seremos tan impíos que no tengamos e n t r a ñ a s 
para sentir lo Jos estos dolores, n i voluntad para 
remediarlos en cuanio de nosotros dependa? 

Preguntibame el Sr. C á n o v a s : ¿qoé trabas 
hay al trabajo en las sociedades raoJernas? Voy 
á decírselo. Existen monopolios, privilegios, t í ­
tulos profesionales, servicio mili tar para el po­
bre, de que se excep túa el rico; siervos en las 
coolas, siervos de las mat r ícu las de mar; restos 
de señorío; contribuciones indirectas, que son el 
impuesto progresivo de la miseria; intentos hoy 
de suprimir sociedades que procuran mejorar el 
trabajo; a n í c u l o s en el Código que castigan co­
mo uu crimen la coligación para aumentar el 
precio del trabajo. Véase si pueden todavía r o m ­
perse trabas y ligaduras que esclavizan al t r a ­
bajador. 

Pero el Sr. Cánovas me ha dirigido reconven­
ciones personales, á que personalmente y por 
mi cuenta le contesto. Me ha dicho si el recono-
miento del problema social implica el abandono 
de mi antiguo criterio en estas cuestiones. Y de­
bo decirle francamente que no. Yo, cuando el 
pueblo estaba fuera de los comicios, le j u r é ea 
conciencia que de mis pobres esfuerzos solo po­
día esperar la libertad, pero que el bienestar so­
cial debía esperarlo de sus propios esfuerzos. Yo 
me sentir ía reconvenido amargamente por mi 
conciencia, si ahora que el pueblo es nuestro 
soberano por el sufragio universal, yo abando­
nara mis antiguas ideas. No, yo no las he aban­
donado. Yo creo que el comunismo es la más 
absurda de las reaeccioaes. Yo creo que intentar 
volver una sociedad libre como la nuestra á los 
tiempos comunistas, es tan insensato como sí i n ­
ten tá ramos convertir un hombre en feto. Yo creo 
que el mundo no va hácia el comunismo, SIQO 
que viene del comunismo y va hácia la l ibertad. 
Yo creo que la propiedad colectiva no está en e l 
ideal de lo porvenir, sino en los errores de lo 
pasado; que la propiedad colectiva quila e s l í m u -
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lo al trabajo, fecundidad al cultivo, producción 
á la tierra, y que solo puede existir en esas so­
ciedades primitivas donde el hombre se halla sm 
personaliJad y sin conciencia, encerrado como 
el cadáver ec las en t r añas de la naturaleza. 

Pero todas estas creencias mias no obstan á 
que yo crea en la existencia del problema social, 
y en la necesi i a l de resolverlo, sin desconocer 
n i la propiedad, ni la libertad. Creo, pues, en la 
emancipación económica y social del pueblo; 
solo que las escuelas autoritarias sociales quie­
ren hallar el bienestar del pueblo en una fór­
mula prévia, y yo creo que el bienestar del pue­
blo es y será siempre un resultado, sf, un re­
sultado del progreso político, del progreso cien­
tífico, del progreso económico. Y para demos­
trar experimentalmente mi tésis, no hay sino 
comparar en nuestra vecina Francia la sociedad 
que cae más acá de la revolución de 1789, con 
la sociedad que cae más allá de esa revolución. 
No hay vida en realidad sino para el rey, la no­
bleza y el clero; el pobre trabaja y pecha, mien­
tras que el clero y la nobleza se exentan. Así, 
el vestido del pueblo es de esparto, su pan ne­
gro, su vivienda la choza del salvaje. 

Por los años anteriores á la revolución gasta­
ba Francia 18 millones en j a b ó n , en ese ingre­
diente tan necesario á la limpieza universal, 
mientras que gastaba 24 millones en los polvos 
que las altas ciases sociales gastaban en sus ca­
bezas y pelucas. Este dato es toda uua revela­
ción para conocer el estado de toda una socie­
dad. Hoy en Francia existen cinco millones de 
propietarios. Me dirá el Sr. Cánovas: ¿ q u é t ie­
nes tú para sustituir á la gran revolución allí 
consumada en la propiedad? Tengo una fuerza 
poco desarrollada, que todavía no ha pasado de 
su virtualidad esencial, pero que pasará y modi­
ficará profundamente todas las condiciones eco­
nómicas ; tengo la asociación. 

Si yo fuera de la fe social confesada aqu í por 
un diputado de la mayor ía , que acaso votará 
con el Sr. C á n o v a s , yo habria de creer que la 
asociación puede dividir el género humano en 
falanges de 100.000 personas y agruparlo en 
600.000 palacios, de tanta magnificencia, que no 
los tuvieron iguales ni Creso ni S^sostris; habria 
de creer que al influjo de l i asociación un par 
de botas d u r a r á n diez años , y los ahorros pro­
ducidos por la venta de los huevos de gallina 
bas t a rán para extinguir toda la deuda inglesa; 
habria de creer que el trabajo atractivo corona­
rá de flores el polo; tenderá un manto de verdu­
ra sobre las arenas del desierto de Sahara, con­
ver t i rá las hoy amargas aguas del mar en licor 
suave y delicioso; resuci tará la muerta luna, 
que, acompañada de seis hermanas suyas, re­
vestidas con lodos los colores del prisma, l l e ­
ga rán á ser como el coro de nvisas que cucan-
ten las nuevas noches; y después de setenta y 
cinco mil años , merced al progreso creciente, 
indefinido, nuestros cuerpos se t r a spa ren t a r án , 
nuestras almas se verán como los luminosos 
cuerpos y la* almas laminosas de los ángeles de 
Flud y de Bohem en sus cosmologías místicas; 
hasta que el espír i tu de la tierra nos eleve á 
otro planeta que entre en a rmon ía , como ya lo 
está Herschel, y desde cuyas cimas podamos oír 
para nuestro deleite las melodías que producen 
los mundos al girar sobre sus ejes de diamante, 
las a rmonías que connbinan al trazar sus l u m i ­
nosas parábolas en el himno infinito y divino de 
todo el universo. 

Yo tengo ménos imaginación; yo no creo que 
mi principio pueda producir esos resultados. 
Pero yo creo firmemente que puede la asocia­
ción producir muchos beneficios. Conmigo lo 
creen los primeros publicistas ingleses. Hoy es­
tamos todavía en su per íodo negativo. Las hue l ­
gas son para mí como la retirada de los plebe­
yos en Roma a l monte de las tempestades. Las 
huelgas demuestran la necesidad imprescindible 
que tiene nuestro mundo del trabajador. Pero 
así como la retirada al monte Aventino acabó 
por un pacto, las huelgas acabarán por un con­
trato ó por una série de contratos que armoni­
cen los intereses del capital con los intereses del 
trabajo. En las asociaciones hay dos grandes 
tendencias sociales que deben revelarse porque 
contienen toda la economía de lo porvenir. Por 
la cooperación, que es una de sus formas, el 
trabajador tiende á ser capitalista. Por la co­
par t ic ipación, que es otra d e s ú s formas, el t ra­
bajador tiende á tener una parte de los benefi­
cios del capital. 

La coopi ración y la cooparticipacioo me pare­
cen algo más que dos ideas; me parecen dos 
mundos. Por ellas el salario se e levará poco á 
poco á dividendo. Miles de fenómenos económi ­
cos señalan esta grande trasformacion. Tiene 
loglalerra maravillosas ciudades obreras. Un 
modesto juez de paz se ha levantado en Alema­
nia y ha dicho: "Cien pobres valen más que un 
rico. El rico encuentra c réd i to , porque tiene la 
hipoteca de una propiedad duradera. Sed fiado­
res los unos de los otros; sedlo solidariamente, 
y encontrareis crédi to también.» Y se fundaron 
los bancos populares, y nació el crédito demo­
crát ico, el crédito mutuo. El grupo décimo de la 
ú l t ima exposición de Par í s hal lábase consagrado 
á las relaciones del capital coo el trabajo. En el 
informe que sobre él se abrió aconsejábase ya la 
cooparticipacioo. 

Chevallier ha anunciado su advenimiento en 
tres grandes tribunas conservadoras: on el Co­
legio de Francia, en el Senado del Imperio, y 
en la Revista de Ambos Mundos. Cárlos Roben 
ha profesado en la Sorbona unas lecciones con 
este tema: el único medio de conjurar los desas­
tres de las huelgas está en asociar el trabajador 
á los beneficios del capital. Y hay ya industrias 
fundadas en este principio. Dígalo el fami-fa-
lansterio de Güira ; dígalo la gran fábrica de pia­

nos de la calle Poissooier, en Par ís ; dígalo la 
inmensa fábrica de la calle Sai .t-Georges, fá­
brica de tintes, de dorados, de papel estampado. 

Y por todas las naciones va ex tendiéndose es­
ta misma fórmula. En Bélgica han fundado aso­
ciaciones innumerables, ya trabajadores solos, 
ya capitalL-tas y trabajadores reunidos. Uaa de 
estas sociedades acabado gastar ocho millones 
de reales en levantar cómodas casas con ja rd in 
para los trabajadores. 

Todos estos fenómenos sociales me dicen que 
yo no soy un iluso cuando espero el bienestar de 
la asociación, de la repúbl ca, de las federacio­
nes, de todas las virtudes que hay contenidas en 
el seno de la sociedad. Y á todo esto, ¿qué opo­
ne el Sr. Cánovas del Castillo? Opone la eterni­
dad de la miseria. 

Yo no pertenezco á la escuela que quiere su­
primir el dolor. Yo creo que si se quila a la obra 
humana el esfuerzo, el trabajo, la gola de su­
dor que la esmalta, se le quila todo mér i to . Su­
cede con el dolor lo mismo que sucede con la 
muerte; lo mejor parece á primera vista supr i ­
mirla. Pero vemos lo benéfico de la muerte 
cuando recordamos que la vida humana seria un 
lago ponzoñoso, un lago que cOTomperia el 
universo si faltase en ella la renovación de las 
generaciones. Si no hubiera dolor, el mundo se­
ria un harem, y el hombre seria un su l tán cra­
puloso. 

El dolor es un incentivo, es la sed del ideal 
que exist irá eternamente en el mundo, es la as­
piración á lo infinito, como la muerte no es para 
mí la muerte; la muerle para mí es una trasfor­
macion de la vida. El sepulcro que visto desde 
aquí parece un abismo negro y horrible, visto 
desde el cieio parecerá , como las estrellas á 
nuestros ojos, un punto luminoso; y el cadáver 
que tanto nos repugna, será tan bello como un 
recien-nacido á la vista de otro mundo mejor, 
del mundo de las almas. 

Pero, señores , ¿no tenemos el deber moral de 
evitar el dolor? ¿¡No tenemos el deber moral de 
evitar la muerte? Pues ¿por qué no hemos de te­
ner el deber social, el gran deber social de re­
solver lodos los problemas económicos , para 
extinguir en cuanto Je nuestras fuerzas dependa 
la miseria? |Por cuantas progresivas evolucio­
nes ha pasado el trabajador! 

¡Ah! Si el Sr. Cánovas supiera trasladarse con 
su gran talento y coa su poderosa imaginación 
á Roma; si se acercara al esclavo romano y le 
dije, a: tú, cazado en las selvas de la Pannonia ó 
en los arenales del Africa; lú , vendido á las 
puertas de la taberna con un cartel al cuello y 
una marca en la frente; tú , adscrito á la por­
tería con dos argollas y dos cadenas en ambos 
piés; tú, alimentado con los despojos de tos per­
ros; lú, que has visto á muchos de tus compa­
ñeros caer despedazados para servir de alimento 
á las murenas de los estanques patricios; t ú , 
que has visto salir á otros para perecer en el 
circo divirliendo un momento los óeios y el has­
tío de los señores de la tierra; en los sucesivos 
desarrollos de tu sé r , en la ascensión progresi­
va di; tu esencia, en la persona de tus descen­
dientes, has de ser llamado á legislar; has de 
ser m á s libre que los romanos; has de ingresar 
en los comicios; le has de sentar en el Senado; 
todas las Constituciones te han de llamar sobe­
rano; y esa teología, que ahora pasa indiferente 
delante de tus dolores, trasformada por nuevas 
ideas, te ha de predicar que el Dios creador de 
los cielos y la tierra abandonó su trono de es­
trellas para morir por tí , para redimirte en tu 
mismo pa t íbulo , en la cruz, que has cubierto 
de lágr imas y de sangre, y que desde los abis­
mos de la ergás tu la se e levará hasta remalar la 
corona de los reyes, la tiara de los pontífices, y 
ser lábaro y luz y consuelo de mil generaciones 
en toda la redondez de la tierra. 

Pues que, señores diputados, ¿no han venido 
grandes, sucesivas evoluciones del estado social 
á mejorar la condición del trabajador? Y el se­
ñor Cánovas , ¿qué no» oponia á todo es^o? La 
eternidad de la miseria. ¡Desoladora doctrina! 

Así es que á la propaganda de la Internacio­
nal quiere oponer el Sr. Cánovas la fuerza. Pe­
ro la fuerza es completamente ineficaz é inútil . 
J a m á s ha ahogado una idea. Filósofos griegos, 
filósofos romanos, sectarios de diversas escue­
las, los cristianos de la primitiva Iglesia perse­
guidos por los Césares , los hereges perseguidos 
por los cristianos, han triunfado de todos sus 
perseguidores. El Sr. Cánovas , como si viera lo 
inútil de su remedio, vuelve los ojos á una 
reacción religiosa. Pero el Sr. Cánovas olvida 
que mientras la Iglesia se alie á todos los opre­
sores y se vuelva contra todos los oprimidos, 
maldiga nuestros progresos, excomulgue nues­
tra democracia, cuente como días de luto los 
dias de triunfo de los pueblos, maldiga los pro­
greso» políticos modernos, la Iglesia será aban­
donada hasta de aquellas almas que, cristianas 
por su naturaleza y por su educación, no quie­
ren ni pueden abandonar sa conciencia, que la 
separa de todas las t i ranías y las une indisolu­
blemente á la justicia y al derecho. 

En úl t imo resultado, señores diputados de la 
mayor ía , la fuerza es inúti l , la reacción impo­
tente para atraer resistencia á las asociaciones. 

Los imsones fueron perseguidos, excomulga­
dos, y el masonismo es hoy el sentido común de 
las clases medias. Los carbonarios, que trabaja­
ban por la unidad y la independencia italiana, 
fueron expulsados de Italia, y ellos expulsaron 
á sus perseguidores, y tomando por su instru­
mento á un rey, el carbonarismo se eleva hoy so­
bre el Vaticano y sobre el palacio de Madrid; 
reina sobre la tumba de San Pedro y sobre la 
tumba de Felipe I I . 

Señores diputados, con los progresistas que 
van á votar esa proposición de confianza se en-

caentraa los borbónicos , los conserradores, los 
enemigos de la revolución; con los progresistas 
que van á votar contra esa proposición de con­
fianza se encuentran los demócra t a s , los republ i ­
canos, los amigos de la libertad y de la revo lu-
ciou. Elegid. 

Señores diputados, al herir la Internacional, 
herís un derecho; al herir un derecho, herís la 
libertad; al herir la libertad, her ís la revolu­
ción de Setiembre, y os suicidáis insensatamente 
para recibir el anatema de todas las generacio­
nes; la eterna é inapelable reprobac ión de toda 
la histeria. 

L A I N M O R T A L I D A D D E L A L M A . ( 1 ) 

Las mvestigfaciones acerca de la n a t u ­
raleza é índole de la v ida futura no han 
l legado á revestirse t o d a v í a de un c a r á c ­
ter c ient í f ico, me tód i co y s i s t e m á t i c o . Se 
cree en la inmorta l idad del a lma, se es -
pera que d e s p u é s de esta existencia so­
breviene otra, dotada de tales ó cuales 
formas y rasg-os peculiares; pero no se 
comprende que la mirada humana pene­
tre ordena lamente en esos horizontes 
desconocidos, para descubrir poco á poco 
los detalles maravillosos que s in duda 
encierran. Ahora bien; de que hasta aqui 
uo se haya s o ñ a d o en comenzar una s é ­
rie de indagaciones racionales acerca de 
tan trascendental asunto, ¿s<5 sigue for­
zosamente que esas indagaciones sean 
imposibles? Locura fuera imag ina r lo . 
Cada dia se aumenta m á s y m á s el c a t á ­
logo de los conocimientos humanos, 
a b r i é n d o s e nuevas direcciones c ien t í f i ­
cas, i n a u g u r á n d o s e nuevas sendas antes 
no sospechadas, y c r e á n d o s e , por consi ­
guiente , mayor n ú m e r o de ciencias ó de 
aplicaciones de las mismas. Y esto e.s na­
tu ra l . A l pr incipio , el hombre s u e ñ a con 
la verdad una y simple, y aspira á ex­
plicar el universo con un solo potente 
esfuerzo de sus facultades mentales, r e ­
duciendo el saber á l a i n s p i r a c i ó n ; pero 
poco á poco empieza d e s p u é s á encontrar 
sér ies de verdades parciales, que aumen­
tan sin cesar; advierte que la exp l i cac ión 
de la realidad universal requiere t raba­
jos í m p r o b o s y prolijos; metodiza, c las i ­
fica y comienza á crear lentamente el 
complicado organismo cient í f ico, l l ama­
do á corresponderse con el organismo 
real. 

Ahora bien; la doctr ina de la inmor ta ­
l idad del a lma, en su desarrollo h i s t ó r i ­
co, ha estado y e s t á aun sujeta á las con­
secuencias de esa e v o l u c i ó n que l i g e r a ­
mente he bosquejado. Primeramente y a ­
ció envuelta en las t inieblas de la i g n o ­
rancia p r imi t i va . Nuestra especie, a ten­
ta á los e n é r g i c o s cuidados que e x i g í a 
su material sustento, n i tenia fuerzas 
intelectuales suficientes para arrancarla 
de su dormido cerebro, n i s o ñ a b a s iquie­
ra en ella, n i pod ía dedicar á su inves t i ­
g a c i ó n el t iempo que necesitaba para 
evitar el influjo mor ta l de los agentes 
exteriores. Brotaron m á s tarde las r e l i ­
giones positivas, formas groseras, pero 
al fin formas de la r e l ac ión to ta l entre el 
hombre y la Divinidad, y entonces ya 
el dogma de la inmor ta l idad a p a r e c i ó , 
t ímido y vacilante, como parte del d o g ­
ma religioso en que se engendraba. Esa 
apa r i c ión era, s in embargo, m u y vaga 
é indecisa. E n vano los misterios de los 
cultos paganos s e r v í a n para que los i n i ­
ciados obtuvieran acerca de tau a l ta ver­
dad algunos datos superiores á los del 
v u l g o . Esos datos no cons i s t í an n i po 
diau entonces consistir en o t ra cosa que 
en esperanzas leves, en creencias i n s ­
t in t ivas , en s u e ñ o s lejanos, exentos de 
todo apoyo racional . 

Pronto, no obstante, fijó sus ojos la fi­
losofía en el problema que las religiones 
h a b í a n planteado, y el profundo enten­
dimiento de S ó c r a t e s d e r r a m ó entre sus 
d i sc ípu los la semilla de una creencia, por 
decirlo as í , profana, en la existencia de 
la v ida futura . Desde entonces hasta hoy 
esa creencia ha ido afi. m á n d e s e , ha cre­
cido, se ha arra igado en el c o r a z ó n de la 
humanidad, ha llegado á determinar en­
tre las personas ilustradas una verdade­
ra evidencia respecto á la realidad de 

(1) El presente ar t ículo sirve de prólogo á la 
segunda edición, próxima á publicarse, de un 
carioso libro que el Sr. Alonso y Eguilaz ha es­
crito sobre la teor ía de la iamortalidad. 

Publ ícase en esta Revista, con autorización de 
su autor, para dar idea de la obra, que recomen­
damos á los lectores; y trata, como se verá en 
seguida, del método de investigación que él con­
sidera único posible para dar solución progre­
siva y ordenada al capitalísimo problema de la 
inmortalidad. 

nuestra i nmor t a l i dad ind iv idua l ; pero 
sin convert i r nunca esa evidencia, p u ­
ramente e s p o n t á n e a y propia de cada 
cual , en doctrina razonada, con m é t o d o 
propio de i n v e s t i g a c i ó n , con caudal de 
conocimientos adquiridos y con camino 
para mayores adelantos. ¿Y en q u é con­
siste ta l fenómeno? ¿Bn una impos ib i l i ­
dad efectiva de intentar la f o r m a c i ó n de 
la ciencia de la v ida futura? No t a l : en 
causas puramente transitorias, y l l a m a ­
das por lo tanto, á desaparecer. ¿Y c u á l e s 
son esas causas? En m i concepto, las s i ­
guientes: 

Por de pronto, la pr imera y m á s g r a ­
ve de todas, ha sido la falta de robustez 
que la filosofía ha venido sufriendo, y 
que la ha incapacitado para resolver la 
c u e s t i ó n fundamental , propia de su ins ­
t i tu to , á saber: la de la cert idumbre de 
los conocimientos externos ó trascenden­
tes, cues t ión que viene á resolverse en 
la del conocimiento razonado de Dios. 
En efecto; ¿á q u é se ha reducido, d u r a n ­
te siglos y siglos el movimiento filosófi­
co? A la c r eac ión de sistemas, m á s ó m é ­
nos ingeniosos, m á s ó m é n o s audaces, 
pero, a l fia, h ipo t é t i co s , puesto que de­
j aban siempre abierta la puerta al ex-
c e p t í c i s m o , en el hecho de no patentizar 
la posibilidad de construir la ciencia ver­
daderamente ta l ; es decir, l a ciencia que 
sa correspondiese con la realidad misma, 
y fuese su r e p r e s e n t a c i ó n y reflejo en el 
cerebro. Luego ¿de q u é val ia , en ver­
dad, i m a g i n a r sistemas cient í f icos, s i 
quedaba siempre en p ié l a duda de s i 
era posible construir ciencia verdadera? 

Y ese defecto capital , ese escollo per-
p é t u o que se atravesaba siempre en el 
camino de la obra filosófica, p r o d u c í a , 
naturalmente, sus l ó g i c o s y fatales re­
sultados en el problema de la i n m o r t a l i ­
dad del alma, acaso con mayor e n e r g í a 
que en n i n g ú n otro. Porque si la cues­
t ión de la cer t idumbre c ient í f ia solo po­
d ía resolverse mediante el conocimiento 
razonado de Dios, fundamento absoluto 
de toda realidaJ; y s í ese conocimiento, 
clave de los d e m á s , no era abordado do 
una manera eficaz, ¿cómo deducir de él 
la ciencia de la v ida futura , vida entre­
vista y s o ñ a d a , pero no percibida en s í 
por medio del sentido, incapaz en este 
mundo de traspasar los ¡ l ími tes del se­
pulcro? Hay , efectivamente, que notar, 
que la v ida de u l t r a - tumba solo puede 
conocerse por la v í a deductiva ó s i n t é t i ­
ca, y no por l a de la o b s e r v a c i ó n y el 
aná l i s i s , faltando, por consiguiente, res­
pecto á ella, el concurso y el mutuo 
apoyo de los dos grandes procedimien­
tos intelectuales, cada uno de los cuales 
corrobora y confirma] las adquisiciones 
del otro. 

Ahora bien; si la v ida fu tura no puede 
conocerse por l a v í a de la o b s e r v a c i ó n 
(en cuyo caso la ciencia de la i n m o r t a l i ­
dad del a lma q u e d a r í a sujeta á las condi­
ciones comunes de las d e m á s , re la t iva­
mente á la cer t idumbre de la misma); 
claro es que, en caso de que esa v i d a 
exista, solo cabe estudiarla por la v í a de 
la s ín tes i s , deduciendo su realidad y las 
leyes de su realidad, en v i r t u d del o n o -
cimiento p rév io del fundamento y de l a 
causa en que debe engendrarse. Y como 
ese conocimiento (el de Dios) es j u s t a ­
mente el que c re ía inaxequible exc^pt i -
cismo y el que la filosofía no patentiza­
ba como real y verdadero, de a h í el que 
se girase sin cesar en un c í r cu lo vicioso, 
y el que la op in ión v u l g a r , y aun la i l u s ­
trada y cul ta , mirasen tan elevada cues­
t ión con ojos de desesperada envidia, su­
poniendo que el entendimiento humano 
no tenia alas para l legar á ella. ¡Creen­
cia cobarde y ofensiva á la d iv in idad , de 
quien se dec ía con ello, i m p l í c i t a m e n t e , 
que h a b í a creado soluciones de c o n t i n u i ­
dad en el universo, haciendo imposible 
en aquel caso concreto la r e lac ión in te ­
lectual entre el s é r - h o r a b r e y u n ó r d e n 
dado de la realidad/ Es decir, el c áos . 

Ese arailanamiento de la r a z ó n h u m a ­
na daba lugar , por o t ra parte, al sobera­
no imperio de las religiones positivas, 
que, al fin, buena ó mala, torcida ó de­
recha, daban una so luc ión a l problema 
de la inmor ta l idad ind iv idua l , satisfa­
ciendo, siquiera fuera de un modo g r o ­
sero, el anhelo que á nuestra especie 
aquejaba de esperar con confianza en l a 
persistencia de la vida, m á s a l l á de l o 
que llamamos muerte. 

Ahora bien; semejante predominio de 
las rel igiones positivas, sí bien por de 
pronto p r o d u c í a el beneficio de crear f re ­
nos poderosos que sujetaran los ins t intos 
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depravados del vulg-o, en cambio deter- \ 
minaba la ex iá tenc ia de males intensos. 

E n efecto; las soluciones dadas por esas 
rel igiones (lo mismo l a c a t ó l i c a q u e la ma­
hometana que todas), aunque inventadas 
por los hombres, y aunque hijas de ideas 
t o d a v í a atrasadas, como que, en resumi­
das cuentas, brotaban del mismo enten­
dimiento humano, dotado aun de escaso 
desarrollo, t e n í a n , s in embarco , el ca­
r á c t e r de verdades reveladas; esto es, de 
verdades exactas é infal ibles. De donde 
resultaba que las concepciones religiosas 
acerca de la inmor ta l idad del alma, se 
i m p o n í a n á las conciencias por el prest i ­
g i o d iv ino de que el sacerdocio las habia 
revestido, y a p a r e c í a n , a d e m á s , como 
verdades oficiales (sarcasmo repugnan­
te), g-ozando, por cons íg-u ien te , el apoyo 
mater ia l que las otorg'aban los Gobier­
nos constituidos, siendo e n s e ñ a d a s en las 
escuelas púb l i ca s y estando libres de con­
currencia profana, porque la ley imped ía 
l a p r o m u l g a c i ó n de doctrinas opuestas, 
miradas como sacrileg-ios y h e r e g í a s . 

¿ Y q u é resultaba á su vez de ahí? Que 
las investig-aciones racionales acerca de 
l a í ndo l e de la vida futura, se v e í a n de­
tenidas y paralizadas por dos o b s t á c u l o s 
inmensos. C o n t r a r i á b a l a s la supe r s t i c ión 
general , adherida ciegamente á los ab­
surdos predicados por el clero, y contra­
r i á b a l a s , a d e m á s , el peso de la influencia 
oficial , atenta siempre á cortar de r a í z y 
en su or íg 'en cualquier tendencia que de 
cerca ó lejos pudiera lleg'ar á luchar con­
t r a el crédi to de las disparatadas doctr i ­
nas sacerdotales. Y de nada val ia que 
esas doctrinas, disculpables al nacer (por 
r a z ó n de la escasa i l u s t r a c i ó n h i s tó r ica) , 
fuesen cada vez apareciendo m á s en gfuer 
r a con los progresos cient í f icos de eda­
des posteriores. A medida que el trascur­
so del tiempo demostraba coa creciente 
clar idad su insuficiencia y su falsedad, 
c r ec í a t a m b i é n el maridaje entre las i g l e ­
sias y el Estado, buscando el clero en el 
aux i l io de la fuerza b ru ta el apoyo que 
y a no encontraba en la op in ión general , 
har to adelantada para pagarse como a n ­
tes de cuentos, cuya hi laza ofendía su 
v i s t a . 

Así , una pol í t ica ' 'errada ó ma l i n t e n ­
cionada, ó las dos cosas á la vez, ha i m ­
pedido las evoluciones graduales y na ­
turales del pensamiento humano, respec 
to á un problema cuya sensata solución 
encierra tan profunda importancia p r á c 
t i ca para la vida ind iv idua l y para el ór 
den social, ya perpetuando doctrinas ín 
compatibles con el progreso intelectual 
de los pueblos, y a imposibi l i tando la 
a p a r i c i ó n suave y t ranqui la de sucesivas 
concepciones m á s perfectas. Y no se crea 
que ese mal se ha l imi tado á producir 
una mera de tenc ión en los adelantos i n ­
telectuales humanos, d e t e n c i ó n que po­
d r í a a l fin, m á s pronto ó m á s tarde, sub 
sanarse, sino que ha dado a d e m á s l uga r 
á la indiferencia rel igiosa y a l a t e í s m o . 
Porque los hombres de media i l u s t r ac ión 
y cu l tura , es decir, la g r a n masa de c i u ­
dadanos, que forman ei nervio de las na­
ciones, sintiendo en su inter ior la insuf i ­
ciencia de los dogmas religiosos existen 
tes, y no viendo, s in embargo, nada que 
los sust i tuya con ventaja, han ca ído en 
la incredulidad y en el materialismo, ha­
ciendo alarde de v i v i r s in fe n i esperan 
za para lo futuro. A q u í existe, pues, un 
g r a n mal , que puede ser or igen de ter­
ribles convulsiones, que q u i z á e s t á sien­
do y a causa de la profunda inmoral idad 
que nos corroe, y que necesita, por t an ­
to, un r áp ido y e n é r g i c o correctivo, s í 
no se quiere que todo vest igio de creen­
cias elevadas desaparezca del seno do los 
pueblos. ¡ E x t r a ñ a y lastimosa s i t uac ión , 
creada por la t i r a n í a t eoc rá t i ca y la po­
l í t ica , amalgamadas en fatal consorcio! 

Ahora bien; ante el e spec t ácu lo de esa 
d e g r a d a c i ó n mora l , que amenaza crecer 
inmensamente si no se la contiene, pre­
ciso es que la in ic ia t iva ind iv idua l acuda 
al ún ico remedio capaz de contenerla; 
esto es, á la d e p u r a c i ó n y p r o p a g a c i ó n 
de una doctrina racional y sensata sobre 
l a naturaleza de la vida futura, y sobre 
l a clase de penas y recompensas que en 
ella han de merecer los actos que come­
tamos en és ta . 

A l infierno y la g l o r í a descritos en las 
religiones positivas, y en que y a nadie 
cree, opongamos el cuadro de otro i n ­
fierno y otra g lo r i a m á s acordes con los 
sanos principios de la r a z ó n , infierno y 
g l o r í a que tengan su asiento en medio 
de la vida social y en ei seno de esos i n ­
finitos mundos que pueblan el espacio; y 

solo entonces los i n c r é d u l o s y los que 
rechazan dogmas impues tos . a b r i r á n 
sus ojos á la luz con que se les brinde, 
encontrando por sí mismos la verdadque 
hasta ahora se les ha ocultado, y reco­
nociendo la realidad de una s a n c i ó n mo­
ra l de sus acciones despuesde la muerte. 

Bien sé , s in embargo, que esta noble y 
generosa empresa ha de tropezar cou obs­
t á c u l o s , nacidos del mismo envi lecimien­
to ( d i g á m o s l o con claridad)en que la ge­
n e r a c i ó n actual es tá sumida. Los que se 
bur lan privadamente de todas las r e l i ­
giones y aun del mismo Dios, levanta­
r á n la voz h ipócr i t a en contra de los que 
p i n t a r á n como enemigos del sent imien­
to rel igioso. ¡ A.h! por desgracia pasan 
hoy por hombres de ó r d e a los que nos 
conducen á un cataclismo social, por su 
e g o í s t a tenacidad en sostener lo que sa­
ben que carece ya de toda ra í z en el co­
r a z ó n de los pueblos, mientras se consi­
dera como demagogos ó ateos á los que, 
llenos de amor h á c i a sus semejantes y 
de deseo de bien púb l i co , anhelan sust i­
tu i r lo que se vá , con a lgo que sea m á s 
acomodado á las exigencias de la é p o c a , 
y que evite el gangrenamiento comple­
to de las conciencias, h á c i a el que mar­
chamos á pasos agigantados. Solo el 
Sór Supremo es el que hace , sin duda, 
jus t ic ia á unos y otros, y .el que s e ñ a l a 
con verdad c u á l e s son los que, con apa­
riencia de conservadores, e s t á n provo­
cando unaexplos i m de desgracias, que 
o ja lá nunca sobrevengan, y c u á l e s los 
q u e , tildados de revolucionarios , son 
realmente acreedores a l nombre de de 
fensores del ó r d e n social. L o justo de las 
apreciaciones humanas no debe, empe­
ro, desanimarnos. 

Dejemos á los explotadores de las re­
l igiones oficiales adqui r i r en su calcu­
lada defensa fácil diploraade ciudadanos 
b e n e m é r i t o s ; dejemos, igua lmente , á los 
ilusos ó indiferentes adherirse, q u i z á de 
buena fe, á la obra de los devotos decon-
v e n í e n c i a , respetando, aunque deploran­
do, su terr ible ceguedad, y marchemos 
adelante con nuestro e m p e ñ o de dar ba­
ses m á s só l idas que las actuales á la 
quebrantada moral de los tiempos que 
corremos. H o y , por for tuna , la l iber tad 
pol í t ica que disfrutamos nos permite p u ­
blicar con independencia nuestras aspi­
raciones y nuestras ideas, sin sujetarlas 
á la censara del fiscal de imprenta ni á 
la i n s p e c c i ó n humi l l an te de la V i c a r í a 
ec les i á s t i ca . 

Pero para sust i tuir d ignamente a ñ e j a s 
y desautorizadas doctrinas con otras 
nuevas, basadas tan solo en la r a z ó n , 
atentamente consultada por nuestro ac­
t ivo entendimiento, procuremos que las 
investigaciones encaminadas á exclare­
cer el alto problema de la v ida fu tura , 
sean di r ig idas por buena senda, y e s t é n 
siempre animadas por el e s p í r i t u de la 
sinceridad y de la rec t i tud . 

E l estado actual de la filosofía nos per­
mite , por otra parte, consagrarnos á esa 
tarea con elementos de éx i to . Efec t iva­
mente; si en tiempos pasados el grado 
de adelanto de la ciencia filosófica, y en 
especial de la me ta f í s i ca , era insuf ic ien­
te para intentar una formal inves t iga­
c ión de las leyes que r i g e n la i nmor t a l i ­
dad del alma, en el d í a l a s i t uac ión ha 
cambiado casi por completo. Y ¿cuál ha 
sido el o r igen de ta l trasformacion? El 
q u e m ó n o s , acaso, pudiera suponerse: el 
mismo excepticismo. Vano era, en ver­
dad, el a fán de crear sistemas y siste­
mas, mientras (como a t r á s dejo dicho), 
esos sistemas fueran meros hijos de la 
i n v e n c i ó n f an t á s t i ca , y no descansaran 
en terreno firme. Afortunadamente, el 
excepticismo, siempre en vela, se en­
cargaba sin cesar de poner en duda la 
posibil idad de los conocimientos t rans i ­
t ivos , y ese p e r p é t u o a g u i j ó n , ese centi­
nela infa t igable impedia á la filosofía 
descansar sobre e f ímeros laureles, adv i r -
t i é n d o l a que estos no serian verdadera­
mente tales, mientras el fundamento de 
la verdad de esos conocimientos no estu­
v ie ra encontrado. 

L a c r í t i ca severa de K a n t , fué, bajo ta l 
punto de vista, la que fijó defini t ivamen­
te las necesidades m á s apremiantes de la 
ciencia filosófica y la que dió o r igen al 
portentoso y fecundo movimiento que en 
nuestros d ías presenciamos. Y a q u í l lego 
á hacer necesariamente m e n c i ó n de una 
escuela que cuenta con numerosos pa r t i ­
darios en E s p a ñ a , que es en ella y fuera 
de ella objeto de grandes controversias, 
y á la cual no se ha hecho aun, en m i 
concepto, entera jus t ic ia : me refiero á la 

escuela de Krause. Ahora bien; lo que 
yo creo respecto á ella, es lo siguiente. 

Krause tiene ei m é r i t o innegable de 
haber determinado claramente el mé todo 
de i n d a g a c i ó n para ascender hasta el 
pr incipio de la ciencia, adoptando como 
punto de partida una verdad na tu ra l ­
mente pose ída por todos y absolutamen­
te cierta, á saber: la de la propia r e a l i ­
dad; y aho i d a n i o gradualmente el co­
nocimiento de ella hasta encontrar en 
ese conocimiento mismo el t r á n s i t o ( l l a ­
m é m o s l e así) al conocimiento de Dios, 
reconocido de spués como fundamento de 
todo conocimiento part icular , incluso ese 
conocimiento de la propia rea ldad, que 
ha s e r v i i o de esca lón para l legar al ca­
pi ta l y pr incipal . L a idea de ese proce­
dimiento ana l í t i co , el esmero empleado 
en su expos ic ión , y la conv i cc ión de su 
profunda importancia y necesidad, son, 
en m i op in ión , los t í tu los que puede pre­
sentar el filósofo a l e m á n á la g r a t i t u d de 
sus semejantes; t í tu los evidentemente 
grandes y envidiables. Solo, en efecto, 
la adopc ión de ese aná l i s i s pre l iminar ( in ­
corporado d e s p u é s en la ciencia misma), 
es el que puede hacer posible una filoso­
fía sé r i a , va ron i l , que no camine a l az i r , 
y qua, si no la seguridad, tenga, al m é -
nos, la esperanza razonada de l legar á 
grandes resultados y adquisiciones, una 
vez advert ida la posibilidad de const rui r 
ciencia verdadera, y no meras h ipó tes i s . 
Ese mismo c a r á c t e r s é r io del a n á l i s i s 
krausista, es, por otra parte, el que, á m i 
entender, ha valido á esa escuela su po­
pularidad en E s p a ñ a , pa í s que, aunque 
me esté mal el decirlo por ser yo espa­
ño l , se d is t ingue y se d i s t i n g u i r á siem­
pre por un e s p í r i t u severo y formal , ene­
migo de toda farsa, y amante ins t in t ivo 
de cuanto ofrezca visos de rec t i tud y so­
lidez. 

Pero sí todo esto es cierto, t a m b i é n fir­
memente creo que el aná l i s i s practicado 
por Krause no ha sido feliz, y le ha con­
ducido á errores g r a v í s i m o s en puntos 
trascendentales. Y para no i r m á s lejos, 
no tengo m á s que citar su doct r ina de 
que el e sp í r i tu y la naturaleza son s é r e s , 
cuando n i son n i pueden ser m á s que 
esencias ó propieiades. Esa doctr ina r i ­
ñ e , en efecto, con el mismo concepto del 
sé r , hasta un extremo ta l , que apenas se 
concibe su adopc ión por parte de un pen­
sador tan e l e v a d o ; y s e a i o j a a t e a b e r r a ­
c ión no puede m é n o s de traer á l a me­
moria aquel dicho v u l g a r de que, «no 
hay g r a n yer ro que no haya sido enun­
ciado por a l g ú n g r a n filósofo.» ¿El es­
p í r i tu y la naturaleza séres? ¿Cómo? ¿De 
q u é modo? Lo que hay es que, a t r iOu-
y é n d o l e s t a l c a r á c t e r se evita.ü, por de 
pronto, muchas dificultades (para caer 
d e s p u é s en otras mayores), q u i t á n d o s e 
el trabajo de advert i r el procedimiento 
creador, por cuyo medio van brotando 
del seno del Universo entidades cada vez 
m i s merecedoras de ese nombre de s é ­
res ( l u e ñ o s do sus propiedades), empe­
zando por los elementos naturales gene­
rales, continuando por el reino vegetal , 
cuyos individuos empiezan á merecer, 
aunque imperfectamente, tal cal i f icación, 
y prosiguiendo por los animales y los 
hombres. ¡Pues q u é ! ¿No repugna a l 
simple buen sentido, el reconocimiento 
(puramente fantást ico) de una interiol-
contrariedad de sé r , dentro del yo h u ­
mano? L a contrariedad podra ser, y 
es, sin duda, de propiedades ó modalida­
des, pero no m á s . Pensar otra cosa equi ­
vale, á m i ju ic io , á luchar abiertamente 
con las verdades m á s simples y m á s ele­
mentales. 

Otro resul tado, igua lmente falso é 
igualmente deplorable del aná l i s i s k r a u ­
sista, es, en m i op in ión , el que se refiere 
á la c a t e g o r í a de la existencia, dado que, 
s e g ú n él, y en v i r t u d de una confus ión 
e x t r a ñ a , el exist i r viene, en resumidas 
cuentas, á refundirse en el s é r (tomando 
esta palabra como verbo), cuando yo 
creo, por el contrario, que entre el s i g ­
nificado de ambas palabras media un 
verdadero abismo. 

Pero, á veces, á trueque de que u n sis­
tema aparezca bien organizado y enla­
zado en el libro, no se retrocede ante n i n ­
g ú n o b s t á c u l o , sacrificando á una a r t i f i ­
cial y vana s i m e t r í a c ient í f ica los m á s 
elocuentes l lamamientos del buen sent i ­
do. Por otra parte, el o rgu l lo de exp l i ­
carlo todo (haya ó no arcanos de difícil 
sonda), contr ibuye poderosamente á dar 
por hecho lo que es t á por hacer y á 
crear terribles laberintos, cuando v a l ­
d r í a m á s l imitarse á determinar los p u n ­

tos dudosos y oscuros de las cuestiones 
que se t ra tan , dejando al porvenir su so­
luc ión , si por el pronto no se encuentra 
ta l que satisfaga, y que no dé margen á 
embrollos mayores que los que t ra tan de 
evitarse. Así, en el caso actual , K r a u s e 
ha suprimido (á sabiendas ó no), con su 
doctr ina re la t iva á la existencia, la dife­
rencia entre el Dios inerte y p r i m i t i v o , 
entrevisto por todas las teogonias, y e l 
Dios fecundo y creador, tapiando con sus 
sutilezas meta f í s icas el abismo que h a y 
entre el uno y el otro, como sí t a l abis­
mo fuera el terreno m á s asequible y l l a ­
no. Hay m á s ; los defectos de anál is is» 
que dejo notados, unidos á otros, que na 
es esta ocas ión de detallar, han lanzado 
á Krause á sostener t e o r í a s lastimosas, 
respecto á cuestiones m á s p r á c t i c a s , d i ­
g á m o s l o a s í , y que se relacionan con l a 
o r g a n i z a c i ó n total del Universo, hac ien­
do de su sistema un sistema r u i n y e g o i s -
ta, en que el hombre se er ige en ú n i c a 
eterno confidente de la d iv in idad , y cer­
rando a s í los ojos á lo m á s grandioso y 
sublime del e s p e c t á c u l o que la c r e a c i ó n 
nos presenta, esto es, á l a e v o l u c i ó n 
constante, por cuyo medio esa c r e a c i ó n 
se t ras f lgura paso á paso, aspirando á 
que cada uno de los sé re s que brotan de 
su seno participe del reino de Dios; es 
decir, aspiran l o ella misma á t a l p a r t i ­
c ipac ión , mediante su c o n v e r s i ó n g r a ­
dual en focos vitales y conscientes (se­
res), cada vez m á s p r ó x i m o s al Sé r Su­
premo, su padre y su s e ñ o r . 

De estas observaciones r á p i d a m e n t e 
trazadas, pero que son en m i á n i m o h i ­
jas de una la rga y anterior m e d i t a c i ó n , 
deduzco, pues, que el mé todo de indaga­
c ión ana l í t i c a propio de la escuela de 
Krause, es el ún i co capaz de abr i r c a m i ­
no para la c r eac ión de una doctr ina r a ­
cional acerca de la v ida futura , mediante 
la e l evac ión g radua l de la in te l igenc ia 
hasta el conocimiento de Dios; conoc i ­
miento que, una vez adquirido, ha de ser 
el fundamento real y l ó g i c o de un t r a ­
bajo deductivo, que nos ha de conducir 
al objeto deseado. Mas a l mismo t iempo 
creo que el que anhele l l egar á un resul ­
tado verdadero, tiene que empezar por 
verif icar la i n d a g a c i ó n a n a l í t i c a por s í 
mismo, prescindiendo de la expuesta po r 
Krause , ó c o n s u l t á n d o l a s implemente 
para adquir i r conocimiento de ella; pero 
cuidaadu de uo seguirla servilmente, n i 
mucho m é n o s , á fin de no perder la p r o ­
pia independencia de e sp í r i t u , y no ser 
un mero d i sc ípu lo y sectario de las doc­
tr inas del maestro. 

En tan alta tarea u n capi tal y a n i m a ­
dor pensamiento debe servirle á todas 
horas de e s t í m u l o perenne, á saber: el de 
que hay medios y caminos positivos é 
innegables para inves t igar las leyes de 
nuestra inmorta l idad i n d i v i d u a l , medios 
y caminos ya indicados en las l íneas a n ­
teriores y aun en todo el curso de esta 
breve in t roducc ión . Efectivamente, si la 
inmor ta l idad del a lma es un hecho rea l , 
ese hecho real ha de estar forzosamente 
fundado en la realidad suma y absoluta 
(Dios), y ha de hallarse determinado y 
engendrado por ella s e g ú n las leyes 
consti tutivas de esa r e a l í l a 1 misma. L a 
cues t ión , pues, se reduce á ascender r a ­
cionalmente hasta el conocimiento de 
Dios, adquiriendo de él una verdadera 
evidencia, y advirt iendo d e s p u é s si la 
naturaleza d i v i n a es ta l que encierre en 
sí la necesidad de la inmor ta l idad de to­
das las criaturas, y la s u m i s i ó n de esa 
inmorta l idad á tales ó cuales reglas p ro­
v idenc í a l e s . 

L a realidad de nuestra v ida fu tura y 
la forma de dicha realidad han de encon­
trarse, de consiguiente, por l a v ía de­
ductiva, como fundadas necesariamente 
en la esencia de Dios, esto es, como de­
biendo ser t a l realidad y t a l forma de la 
misma, por v i r t u d de leyes i r r emedia ­
bles é infalibles encontradas en la n a t u ­
raleza de la D i v i n i d a d . 

T a l es la empresa: l a rga , penosa, á r -
dua, pero factible. 

E l procedimiento que indico es, sin em­
bargo, propio ú n i c a m e n t e de obras latas 
escritas desde luego en e s p í r i t u pura­
mente científico, con m é t o d o científ ico y 
dedicadas á la e x i g u a y casi i n s ign i f i ­
cante parte del p ú o l í c o acostumbrada á 
las especulaciones me ta f í s i ca s , y capaz 
de seguir, no solo sin cansarse, sino 
con in t e ré s y anhelo el delicado y s u t i l 
g i r o del pensamiento á t r a v é s de las i n ­
dagaciones f r í a m e n t e racionales. 

Ahora bien, comprendiendo yo que 
una obra de ese c a r á c t e r t e n d r í a e s c a s í -
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sima divulg'acion, y necesitando, ade­
m á s , m i tiempo para atender á los c u i ­
dados p rosá icos , pero necesarios de la v i ­
da mater ia l , me lie l imi tado á exponer 
en las sig'aieQtes p á g i n a s los resultados 
m á s p rác t i cos , m á s perceptibles y m á s 
fác i lmen te difusibles de los estudios me-
tafíáicos que he hecho solo mentalmente, 
r e s e r v á n d o m e su á r i d o a r m a z ó n en la 
conciencia. En efecto, Ja necesidad m á s 
urgente hoy por hoy, es, en m i concep­
to, la de abr i r nuevos campos y horizon­
tes religiosos á la entumida i m a g i n a c i ó n 
de las personas regularmente letradas 
que, sin ho lgu ra n i deseo de entregarse 
á profundos trabajos intelectuales, son, 
uo obstante, susceptibles de apreciar la 
í n d o l e de una doctr ina nueva por medio 
de una simple lectura exenta de fa t iga . 

E l l ib ro que ofrezco á mis conciudada­
nos es, pues, un l ib ro de c a r á c t e r prefe­
rentemente propagandista. Sin embar­
g o , y o debia, aunque fuera de un modo 
r á p i d o , dar al p ú b l i c o r azón y cuenta de 
t o l o s los elementos c ient í f icos que se es­
conden tras unas p á g i n a s en que m i 
p r inc ipa l cuidado ha sido el de buscar la 
amenidad y el agrado. 

Por eso escribo estas breves y mal 
p e r g e ñ a d a s l í n e a s de i n t r o d u c c i ó n . L a 
misma sinceridad y lealtad que me las 
dicta , me mueve t a m b i é n á manifestar 
que en m i obra E l derecho natural , pu ­
blicada d e s p u é s de la primer ed ic ión de 
esta cuya segunda ofrezco ahora , he 
procurado ya desenvolver a lgo m á s m i 
sistema, aunque con ap l i cac ión especial 
a l terreno j u r í d i c o y suprimiendo toda la 
par te a n a l í t i c a preparatoria, s u p r e s i ó n 
qae ha obedecido igualmente al apuro 
en que me coloca la falta de t iempo que 
en su mayor parte tengo que consagrar 
á otras tareas. 

Sin embargo, s i Dios me d á salud, es 
p a c i ó y á n i m o para ello ( á n i m o no me 
f a l t a r á ) , espero no tardar demasiado en 
publ icar la segunda edic ión de E l dere­
cho natural, dado el favor con que se acó 
ge la pr imera , haciendo y a en ella el 
trabajo completo ana l í t i co - s in t é t i co que 
me ha conducido á mis opiniones sobre 
l a v ida futura , y que entre otros resul 
tados, me ha hecho divorciarme r a d i ­
calmente de las t e o r í a s j u r í d i c a s de 
Ahrens y Rceier, en v i r t u d del í n t i m o 
enlace existente entre los altos proble 
mas de derecho y las i m p o r t a a t í s i t a a s 
cuestiones referentes á la forma de la 
inmor ta l idad i nd iv idua l en todos los sé 
aes creados. 

Dicho esto, reclamo la indulgencia de 
mis compatriotas para los muchos defec­
tos de la p e q u e ñ a obra que les ofrezco, 
y les ruego que no dejen de dedicar a l ­
gunos ratos á meditar sobre el asunto 
cap i t a l í s imo de la v ida fu tura . Por for­
tuna , el genio e s p a ñ o l es acaso el má: 
reflexivo y audaz de todo el mundo, i 
si la t i r a n í a re l igiosa y po l í t i ca le ha re 
trasado en su camino, siempre p o d r á 
decir m u y alto que, cuando Alemania no 
p r o d u c í a m á s que un Lutero , E s p a ñ a 
engendraba un Zapata, quemado por la 
Inqu i s i c ión , pero cuyo empaje revolu 
cionario y profundo entendimiento 1 
elevaban cien codos por c ima del autor 
de la reforma protestante. 

JD\N ALONSO Y EGÜIIAZ. 

J O Y A S A L H A J A S . Y 

6 SEA: 
« u h i s t o r i a en r e l a c i ó n c o n l a p o l í t i c a , l a 
g e o g r a f í a , la miaeralog-ia, l a q u í m i c a , e tc 
desde los p r i m i t i v o s t i empos hasta e l d ia 

Obra escrita en inglés por M»d. de Barrera, y 
traJuci Jadirecumenie al castedauo por 

J . F . y V . 

(Conclusión.) 

C A P Í T U L O I X . 

Grandes robos de alhajas . 

c Their graces serve them but as enemiet.» 

De todos los objetos preciosos que conslituyen 
los signos representativos de la riqueza, las 
alhajas son, sin duda, los que contienen el más 
alto valor en un espacio más reducido, y de aqu í 
el que se presten á ser más secretamente ocul ­
tadas, y trasportadas con mayor seguridad que 
n i ngún otro. Estas ventajas peculiares de los 
diamantes y piedras preciosas, ha hecho á su 
ves que esta clase de riqueza fuese objeto de i r ­
resistible tentación para los ladrones en todos 
tiempos y países. 

El instinto del robo, despertado por las alha­
jas, es tan poderoso en el esclavo semi-salvaje 
que oculta el diamante que se ha encontrado en 
la mina trabajando para su amo, como en el rey 
bandido que invade el territorio de su vecino 
para apoderarse del Kob-i-noor, 6 como ea la 

ue, hija de una civilización pervertida, roba el 
aderezo de su amiga y concluye por envenenar 

su propio marido. 
Las mujeres, ex t rañas comunmente á cierta 

ca tegor ía de c r ímenes , ceden con frecuencia fá-
mente á ia febril excitación que produce la 

ista de los diamantes en las naturalezas pre i i -
uestas para el mal. Son muy raros los robos ie 
liiajas en cuya combinación no se halle compli ­

cada alguna mujer. 
Es probable que tales robos se repet i r ían con 

mucha más frecuencia, si no fuese por la d i f i cu l ­
tad de dar salida á lo% objetos robados, ó por el 
inconveniente de usarlos. Su posesión va acom­
pañada de mayor peligro é inquietud que el robo 
mismo, especialmente en estos tiempos en que 

rapidez con que la electricidad y el vapor 
trasmiten las noticias de uo punto á otro, y la 
omensa publicidad de la prensa, que difunde en 

todas direcciones la descr ipción minuciosa de 
los objetos robados, perturba la acción ulterior 
del criminal , y el fruto de la infamia suele per­
manecer estéril en sus manos. 

La administración de justicia, con toda su pe­
netrac ión, no siempre ha podido sondear el mis-
erio encerrado en los grandes robos de alhajas 
que registra la historia, ni su brazo ha p o l i Jo 
dar alcance al culpable en todos los casos. A ve­
ces el secreto permanece oculto entre el orgullo 
y el amor de las familias robadas, y en otros ca­
sos, si bien raros, la muerte, una exquisita cau­
tela, y la honradez proverbial de los ladrones 
entre sí, han cerrado el paso á toda luz para el 
descubrimiento del c r inen . 

La historia criminal registra algunos robos de 
alhajas que excitaron en su tiempo una gran cu­
riosidad pública, y que ia merecid aun hoy por 
el atrevimiento y singular destreza con que se 
perpetraron, por el valor de las joyas ó la posi­
ción de los personajes robados, ó tal vez por to 
das estas circunstancias juntas. 

El final del siglo pasa lo y el principio del pre 
senté , fueron testigos de diferentes robos de dia­
mantes de gran cuant ía , no ciertamente del g é ­
nero é inciJentes que l a n t i celebridad dieron al 
del Collar, pero sí ac «mpañados de circunstan­
cias que les han valido el carác ter de acontecí 
mieotos históricos, y que dejaron una impres ión 
duradera en el án imo del público. Creemos pues 
que será leída con interés la breve recapitulación 
de los más principales que ofrecemos á nuestros 
lectores, y que podrá servir al mismo tiempo de 
amonestac ión á los poseedores de ricas joyer ías 
para que no olviden las precauciones que requie 
ra la segura custodia de tales tesoros. 

El robo del Guarda-muebles, llamado así del 
nombre del e Jiticio en que se guardaban las j o ­
yas de la corona y regalía de Francia, ocurr id 
en el aüo 1792, y es uno de los m i s importantes 
que se conocen. El velo de este alentado no ha 
podido descorrerse nunca, y d e s p u é s de más de 
medio siglo trascurrido, permanece todavía en el 
m á s profundo misterio, brindando á todo géue 
ro de conjotiiras, y ofrecieado vaslo campo á las 
imaginaciones fecundas. 

Antes de la revoluc ión , las joyas de la corona 
se exponían á la vista del público el primer do 
mingo de cada mes durante la primavera y e 
o toño . Después de los sangrientos dias 1." de 
Agosto y 2 de Setiembre de 1792, se es t imá 
prudente cerrar el gabinete, y la municipalidad 
de Par ís m a n d ó sellar las cajas que coitenian la 
corona, el cetro, la mano de la justicia y otras 
insignias; la capilla ie oro adornada de diaman­
tes y rubíes , regalada por el cardenal de Riche-
lieu á L u i s X U I ; el famoso barco de oro, de pe­
so de ciento seis marcos, y uo grao nú ñe ro de 
otros objetos preciosos cuyo inventario, f i r m a n ­
do un volú nen en 8.*, fué redactado por v i r tud 
de un decreto de la Asamblea constituyente p u ­
blicado el año 1791. 

Para custodiar aquellos tesoros, se nombró A 
un tal Sergeat y á otros dos coffi isanoi. Dema­
siado descuidados ó confiados estos guardas r e ­
publicanos, una mañana descubrieron que ha-
bia sido escalada la columnata que rodea el 
Guarda-muebles por el lado de la plaza de 
Luis X V , y que forzada uua ventana habían 
penetrado en el interior del edificio. Las cajas 
en que se habían encerrado las joyas de la co­
rona estaban vacías ; pero con la circunstancia 
de que estando rotos los sellos de la municipa­
lidad, las cerraduras no hablan sido forzadas. I n ­
mediatamente fueron detenidas diferentes perso-
nasenquicnes recayeron sospechas; pero sin ob­
tener resultado alguno, y empezaba ya la policía 
á desesperar de sus pesquisas, cuando uo a n ó ­
nimo dirigido al ayuntamiento vino á revelar 
que una parle de los efectos robados se hallaba 
enterrada en una zanja de la Avenida de las 
Viudas, en los Campos Elíseos , paraje que era 
entonces de los mis solitarios y de peo-fama 
de Pa r í s . Se hicieron iamediatamente explora­
ciones en aquel sitio, y se dió, en efecto, con el 
famoso diamante El Regente y el vaso de Onix 
llamado E l c á l i z dec abate Suger. La imposibi -
lidad de dar salida á objetos tan preciosos y no 
ménes conocidos del públ ico, de terminó sin d u ­
da á los ladrones á su res t i tuc ión, sacrificando 
una parte para poder disfrutar del resto con 
mayor seguridad. 

Las investigaciones judiciales, sin embargo, 
no se interrumpieron, pero no dieron mejores 
resultados. Cuanto más profundo parecía el mis­
terio de este negocio, tnnta más viva era la c u ­
riosidad que excitaba. Innumerables eran las 
conjeturas que se formaban; pero casi todas 
destituidas de fundamento. Cada partido polí t i ­
co imputaba el crimen i su adversario. Según 
los realistas, Petion y Manuel fueron los auto­
res del robo para con su producto sobornar al 
rey de Prusia y hacerle evacuar la C h a m p a ñ a ; 
los republicanos por su parte acusaban á los 

realistas de haber utiliza Jo aquella riqueza en 
el sostenimiento del ejército de los emigrados. 

La única luz, y aun muy dudosa, que con el 
tiempo se lo¿ ró en este asunto, vino de la causa 
que se formó en 1804, á varios individuos acu­
sados de falsificacuo de billetes de Banco. Uno 
de los acusados, que ocultaba su verdadero 
nombre bajo el de Baba, con la esperanza de 
salvar su cabeza del fallo que iba á pronunciar­
se, hizo en pleno tribunal ias más completas re­
velaciones acerca de la falsificación de que se 
trataba, y terminó su peroración causando gran 
sorpresa al tribunal y al público con la declara­
ción s igu ien te .—«No es esta la primera vez que 
mis revelaciones hab rán sido de uiiiidad para el 
púDlico; y si se me condena, ape la ré coa toda 
confianza á la gracia del emperador; pues si 
no hubiera sido por mí, no estaría hoy en el t ro­
no. [A mí solo se debe el triunfo de la batalla de 
Marengol Yo fui uuo de los que robaron el 
Guarda-muebles. Yo ayuué á mis compañe ros á 
enterrar en la Avenida de las Viudas el Regen­
te y o i rás alhajas bien conocidas, que podían 
haberles delatado, y bajo prom-.-sa de que seria 
perdonado—promesa que se cumpl ió fielmente 
—revelé el lu¿a r de la ocul tación, y los señores 
del tr ibunal saben perfectamente que aquel 
magnífico diamaute fué empeñado por el primer 
cónsul al Gobierno de Baiavia, para procurarse 
los fondos que tan necesarios le fueron después 
del 18 Brumar io .» 

Baba fué de nuevo perdonado, y quizá enton­
ces hizo extensas revelaciones sobre el robo de 
los diamautes de ia corona; pero sí realmente 
las hizo, no llegaron nunca á conocimiento del 
público, y debieron de ser ya demasiado ta rd ías 
para que pudieran servir de alguna utiUdad. 

Dos ó tres a ñ i s a t r á s vivía aun uu penado en 
uno de los presidios de Francia, que se jactaba 
de haber estado complicado ea el robo de la 
alhaja más i m p ó r t a m e de la corona, y ¡cosa 
singular! aquel hecho le sirvió de t í tulo de con 
sideración y le vanó cieno prestigio entre sus 
compañeros de cadena. 

Entre las joyas que en aquella ocasión des­
aparecieron para siempre se encontraba el sim 
par d íamaete azul. 

Tres años antes que las revelaciones de Baba 
despertasen la atención pública háoia el robo del 
guarda muebles, había causado gran sensación 
en los círculos más elevados de la sociedad pa­
risiense otro robo de diamantes, no méoos inte 
resante por su importancia que por la calidad 
de las personas afectas á él . Los diamantes es 
taban apreciados en 300.000 francos, y le fueron 
roba los á la princesa de Santa Croce el a ñ o 
de 1801. 

Esta señora era napolitana, viuda de un pr ín 
cipe romano. 

Afiliada al partido francés en Italia, se vió 
obligada á retirarse á Par í s durante los reveses 
transitorios que sufrieron los franceses en aquel 
país . 

La iaoieasa fortuna de la princesa juntamente 
con las relaciones po l í t i casque sos ten ía , llevaron 
á sussaloues la sociedad d e s ú s compatriotas, en 
tre los cuales se hallaba una tal Mad. Goyon des 
Rochetles, francesa, pero casada, al ménos as í 
se la supon ía , con el conde Lampare i l í , de Sici 
lia. La condesa de Lampare i l í ocapaba bajo es­
te título el puesto de señora de compañía de 
Mad. de Santa Croce. Dua noche, hal lándose en 
la ópera con la princesa, fué desgraciadamente 
reconocida por el m a r q u é s de Loys, emigrado 
recién venido. 

De una ojeada el marqués aba rcó la hermosu 
ra de Mad. Lampareld y los diamantes de la 
princesa, y concibió la idea de un crimen. Ha­
biéndose conquistado la buena voluntad de 
jóven , y cuando la consideró suficientemente 
subyugada á la suya, la propuso descaradamen­
te el proyecto de robar á su bienhechora «para 
procurarnos, como éi la decía, una vida de amor 
y da felicidad en país extranjero. La pérdida 
de estos adornos supér f l jos , añadía el m a r q u é s , 
para ahogar del todo los esc rúpu los de su que^ 
rida, se rá de escasa importancia para la prince 
sa, que por las victorias del primer cónsul , se 
verá muy pronto repuesta en la posesión de sus 
vastos dominios .» 

Mientras el infame Loys empujaba á la conde 
sa hiela el abismo, buscó por otro lado la coope 
ración de dos ladrones de oficio, y todo concer 
tado, el crimen se perpe t ró una tarde que la 
princesa comía en la embajada española . Todas 
las pesquisas de la policía fueron vanas durante 
a lgún tiempo, y el m a r q u é s , envalentonado po 
la impunidad, tuvo la osadía de dir igir á la pr iu 
cesa uo billete en estos t é rminos : 

«El tiempo, signara, importa poco en el asun 
to. Con todo, no ha dejado de costarme mucho 
la partidílla que os he jugado. Consolaos, sin 
embargo, pues os queda vaesiro pa t r io t i smo. 

E l Imbuscable .» 

El objeto de este billete era el de sugerir la 
idea de que el golpe reconocía por causa una 
venganza política, que, por otro lado, es pre 
sumible estuviese combinada con los depravados 
instintos del marqués . En aquellos tiempos, per­
sonas que en todo lo demás eran extrictamente 
honradas y escrupulosas, se hacían un mérito de 
salir á robar los correos y apoderarse por la 
fuerza de los fondos del Estado en los caminos 
reales; para los nobles no era denigrante el con 
ducirse como bandoleros. 

La policía estaba entonces organizada muy di 
ferentemente de como lo fué en los dias de anar 
quía y confusión, y ya nada se la escapaba. 

Una de esas fortuitas y al parecer nimias c i r 
cuns tancías , que suelen á veces frustrar los p la­
nes m á s bien combinados, fué la que dió ocasión 
al descubrimiento del crimen del m a r q u é s de 

L oys. Como calavera y como caco de afición, 
é s t e fijó naturalmente su atención solo en los 
objetos de gran valor, mientras que para sus 
cómpl ices , caballeros de industria matriculados, 
el más pequeño accesorio tenía un va or i n t r í n ­
seco, y llevados de su codicia, se negaron á se­
parar dos yardas y media de cordón de oro que 
por casualidad se encontraba con .os diamantes. 

Este cordón figuraba en el inventario de las 
alhajas robadas, cuyos grabados se circularon 
con profusión pata conocimiento del público, y 
ávidos del mayor lucro posible los có nplices del 
m a r q u é s de Loys, entraron en la tienda de u n 
tirador de oro para vendérse lo . Reconociéndolo 
ste como idéntico al de la descripción publica­

da, se condujo de modo que consiguió se de tu ­
viese á los ladrones, quienes para mejor escu­
darse, revelaron la complici iad del m a r q u é s y 
de la condesa. Avisada ésta con tiempo, se r e ­
fugió en una pequeña ciudad de provincia, desde 
donde tal vez hubiera podido pasar al extranje­
ro; pero ei conde Lampare i l í , bien porque estu­
viese convencido de su inocencia, ó tal vez con 
el fío de desembarazarse de tan buena pieza, la 
escribió en términos tales, que la obligaron á 
volver a t r á s á vindicar su nombre, y lo verificó 
con la esperanza de salir victoriosa de aquella 
dificultad, coufí ida, como estaba, en el silencio 
de su seducior; oero defraudada por las decla­
raciones de és te , no le q u e d ó meaio alguno de 
evadir la complicidad, y fué condenada á p r i ­
sión por doce años , como él á cadena por igual 
tiempo. La misma pena se impuso á un joyero 
del Palais-Royal por haber comprado las alhajas 
robada»; y eu verdad que la destreza que tuvo 
para defraudar á los ladrones, no le valió el 
per lón que promete el adagio consabi lo. Cuan­
do aquellos le llevaron á vender los diamaates, 
les manifestó, de spués de haberlos examinado 
detenidamente, que iodos eran falsos, y para 
probárse lo , rompió á vista de ellos uno artificial 
que, coa gran agilidad, supo poner en el lugar 
de otro de los verdaderos. 

El robo que sigue en importancia á los que 
dejamos referidos, fué el que se hizo á made-
moiselle M i r s , celebrada actriz, poseedora de 
preciosas joyas bien conocidas del público pa r i ­
siense por la frecuencia con que los ostentaba 
en sus representaciones más notables, las cua­
les solían anunciarse al público por medio de los 
per ió l i eos con la indicación deque «/J señorífa 
itfars l u d r i a todos sus d iamantes .» Ya se supo­
nía que aquella tentadora exposición de tales 
joyas habia de aguzar el ingenio y estimular la 
actividad de los tomadores industriales que ha­
cen de los teatros el de sus b a z a ñ i s procesiona­
les; pero aquel tesoro era para ellos totalmente 
inaccesible, y estaba reservado para que ejerci­
tasen en él su destreza los simples aficionados. 

El 19 de Octubre de 1827, lajeocaotadora ac­
triz estaba convidada á coeneren casa de su 
amigo M . Armand, actor del teatro francés, que 
representaba con ella en la mayor pane de las 
obras de su repenorio. Salió de su casa y par-
lió en carruaje á las diez de la noche. Por aquel 
tiempo, alguno» artistas cé lebres , como Taima, 
Mlle. Duchesooi , Horacio Vernet y nuestra 
Mlle. Mars, habian edificado hacia poco ele­
gantes hoteles, cada uno el suyo, para su mo­
rada particular. El de la señor i ta Mars forma­
ba ángulo en ía calle de la Tour des Dames y 
en la de Larochefoncault, sitio que, sino desier­
to, estaba entonces muy distante del ca rác t e r 
que le distingue hoy dia. Abuoiaban mucho ea 
aquel barrio las habitaciones desalquiladas; las 
calles eran poco frecuentadas y escaso su a lum­
brado. 

La señori ta Mars nunca dejaba la casa sola, y 
aquella noche quedó gua rdándo la una amiga 
suya de confianza, actriz t ambién , que formaba 
parte de su compañía cuando salía á provincias, 
y además su doncella y criado, sin contar el 
portero y su mujer, que le merecían el mejor 
concepto. M . Vaiville, su padrastro, comía t a m ­
bién fuera de casa aquella ta'de, y no volvió i 
ella hasta las nueve y mediada la noche. Cons­
tanza, la doncella, cuidadosa por el padrastro 
de su señori ta , en cuyo buen tratamiento és ta 
se complacía , le estaba ya esperando en la por­
tería, y saliéndole oficiosamente al encuentro, 
le ofreció el brazo y le alivié del bastón y e l 
sombrero, dejando á M. Velvílle estupefacto de 
una soüc i tu l tan extremada. Estando cerrada la 
entrada principal, le dejó al pié de ella, é in ter ­
nándose por una puerta de servicio, dió la 
vuelta, le abr ió , y no bien hubo entrado, ex ­
c l a m ó : — j \ y . Dios mío! Venid, señor , ¡se lo han 
llevado todo! ¡Las gavetas están vacías! ¡Los la­
drones deben de estar en la casa!» 

Una especie de presentimiento le hizo sospe­
char á M. Velvílle que ciertamente el l ad rón 
debia estar en la casa, y se sintió tanto más i n ­
clinado á creerlo asi, cuando por uno de esos 
movimientos involuntarios tan comunes á los 
criminales, oyó e x c l a m a r á Constanza: «¡A Dios 
gracias, contra mi no podrá probarse nada .» En 
lugar de buscar al ladrón, que él consideró no 
padria escaparse, c reyó más procedente infor­
mar desde luego á su hijastra de la pérdida que 
acababa de sufrir, y á este fin corr ió á casa de 
Mad. Armand y confió á su marido el encar­
go de trasmitir la triste nueva á la señorita Mars 
con toda la precaución posible para atenuar sus 
efectos. 

No obstante esta prevención, y ser M. Armand 
un buen actor del géne ro cómico, adoptó el tono 
t rág ico , y dir igiéndose á so bella colega la dijo: 
«Mi querida amiga, ¿le sientes con bastante v a ­
lor?... ¡Mira que necesitas hacerte de él! Prepa-
rá te á saber... que le han robado todas tus a l ­
hajas!» «¿Y es esto todo lo que ocurre? rcplicd 
la hermosa dama con filosófica res ignación. Yo 
creía que ibas á anunciarme alguna grao des-
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g r a c i a l » Y salió enseguida acompañada de sus 
amigos en dirección á su casa. 

Acudieron los representantes de la ley y se 
tomaron declaraciones á todas las personas de la 
casa, de las que nada podía deducirse contra 
ninguna de ellas, no existiendo por otro lado 
la menor huella que indicase la entrada ni la sa­
lida del criminal. Sin embargo, el rostro des­
compuesto de la doncella llamd, como á M . Ve l -
v i l l e , la atención de otras personas, y no pare­
ciendo además satisfactorias sus respuestas, se 
acordó prenderla. 

La señorita Mars recordó entonces la estre­
mada solicitud que en su día había mostrado 
Constanza para entrar á su servicio, y el des­
cuido imperdonable en que incurr ió al recibirla, 
de no tomar informes acerca de ella y su ma­
r ido . Hé aquí ios que adquir ió la policía en enm-
plimiento de su deber. 

Francisco Kugenio Mulon, designado hasta en 
"•su registro bautismal con el sobrenombre de Es-
cipion el Africano, era natural de Par í s . Ha­
biendo aprendido el oficio de grabador, marchó 
á Ginebra, y allí se casó con Constanza Richard, 
natural de Orbe, muchacha de cierto refina­
miento de costumbres que desdecían de su ver­
dadera posición. E l , para satisficer los caprichos 
de su mujer, puso en Par í s un establecimiento 
que, aunque p róspe ro al principio, concluyó por 
serles totalmente ruinoso, y obligados á buscar 
co locac ión , la obtuvieron ambos entrando ella á 
servir en casa de la señori ta Mars, á quien pre­
s e n t ó un certificado que más tarde resul tó ser 
falso. .Mulou visitaba con frecuencia á su mujer, 
y en algunas ocasionen se le permitía entrar en 
la casa, por l o q u e sin duda había podido ver 
alguna vez los diamantes de Mlle. Mars, y cono­
cer el sitio donde se guardaban. 

Se suponía , sin embargo, que Mulon estaba 
ausente de Par í s cuando el robo se pe rpe t ró , 
pues quince días antes anunció que se iba á via­
j a r con un i r landés rico, á cuyo servicio se ha­
bía acomodado, y en este concepto se despidió 
de los criados de Mlle. Mars, recomendándoles 
que miraran por su mujer durante su ausencia. 
Ocho días después r e g r e s ó diciendo que su amo 
habia permanecido solo algunas horas en L ó n -
dres, y que de paso por Par ís se dirigían á em­
barcarse en uno de los puertos del Mediodía. 
Para corroborar estos antecedentes, Constanza 
enseñó algunos días después una carta de su 
marido, procedente, al parecer, de uno de les 
puertos indicados. 

Tres semanas después del arresto de Cons­
tanza, las autoridades de Par ís recibieron la no­
ticia de que Mulou habia sido detenido en Gine­
bra y se habia declarado autor del robo en 
cues t ión . Manifestó que en las frecuentes v is i ­
tas que hizo á su mujer había tenido ocasión de 
•ver los diamantes de la señor i ta Mars y el mue­
ble en que se guardaban, y que su vista le ha­
bia tentado á robarlos, para lo cual, valiéndose 
de su propio oficio, había fabricado las herra­
mientas y llaves de que hizo uso, sin necesidad 
de ningún cómplice, y que cr^yó llegado el mo­
mento oportuno de realizar su proyecto el 19 de 
Octubre, en cuyo dia el ama de la casa estaba 
convidada á comer en la de sus amigos. Vestido 
con una blusa y un gorro de muletero, y pro­
visto de una linterna sorda y las herramientas 
dichas, pene t ró en la sala, llegó á la alcoba, 
abrió el secreter y se apode ró d < los brillantes y 
también de dos billetes de Banco de á mil f ran­
cos cada uno que con ellos estaban: había en­
trado, dijo, sin que nadie se apercibiese de é l , y 
salió á toda prisa sin hallar obs táculo , d i r ig ién­
dose al Faubourg Saint Germain. Allí lomó una 
silla de posta y part ió para Lyon, pasando por 
la Borgoña, y encontrando en Sens la diligencia 
de las M-nsagerias reales, lomó asiento en ella 
y despachó la silla de posta. Tal fué sa declara­
ción. 

Mulou llegó á Ginebra el 23 de Octubre. Ha­
bia desmontado los brillantes y fundido sus en­
gastes, reduciéndolos á dos lingotes de 48 o n ­
zas de peso, operación ((ue ejecutó en casa de un 
fundidor, para quien pasó por un comerciante 
en joyer ía . 

Hasta ahí todo le fué perfectamente; pero no 
la rdó mucho en dar contra el escollo en que 
naufragan la mayor parte de los criminales. 

Fundido el oro lo llevó á vender á un platero, 
y no hallán lose éste en la tienda, el dependien­
te le dijo que si quer ía dejar las barras para exa­
minarlas podría volver al anochecer á saber la 
respuesta. 

Malón lo hizo as í , y en aquel in lérvalo , reci­
biendo el plateio la circular dirigida por la po­
licía á todos los plateros y joyeros de Ginebra, 
c reyó de su deber el prevenir como lo hizo á la 
autoridad de la venta de los lingotes que le pro­
ponía un extranjero. 

No bien ent ró Mulon en la tienda, fué inter­
rogado por na agente de policía, que ya le es­
taba esperando. Dió sus contestaciones con gran 
entereza d^ án imo , pero cuando sacó el pasa­
porte, como se le habia exigido, y no bien el 
agente hubo fijado la vista en aquel documento, 
le intimó que se diese preso por ladrón . Aunque 
aterrado en el primer momento, se recobró y 
j u r ó por su inocencia; pero muy pronto sintió 
decaer el án imo, viniendo al fin á confesar su 
delito. Dijo que habia arrojado los diamantes al 
Rhon, pero, registrado, se le encontraron en un 
paquelito que llevaba metido en una de sus bo­
tas. Los diamantes, desmontados como estaban, 
se evaluaron en 88.000 francos, y con los l ingo­
tes de oro en 96.000. 

E l 19 de Marzo de 1828 tuvo logar la vista de 
la causa, y fué tal in terés que excitó en toda la 
Francia, que de un asunto privado que era, se 
convirtió poco ménos que en materia polít ica. La 
Audiencia estaba atestada de gente durante la 

vista, y el fallo fué discutido y comentado con 
gran calor por el público, para cuyo iu terés con­
cu r r í an varias causas. Aquella cumplida artista, 
merecía del público una gran deferencia, que se 
manifestó aun más viva al saber la magnán ima 
resignación con que habia sobrellevado la noti­
cia de su enorme pérd ida . Todos deseaban su 
apari j ion en la vista, y cuando lo verificó, de­
mostró allí , como en tolas partes, que era una 
perfecta señora , modelo do gracia y de buena 
educac ión . 

Pero una de las principales causas de la ex­
citación general era la singular tendencia que 
existía entonces en la prensa y en una parte del 
público de mostrar m á s s impat ía por los acu­
sados que por los acusadores, más por el c r i ­
minal que por la víct ima. La fiebre reiuante en 
aquellos tiempos era la de ciertas ideas exagera­
das de libertad, de respeto á la defensa y de una 
filantropía fatalista por los criminales. 

Los dos en cuest ión se esforzaron por inspi­
rarse en aqu'.'l principio. Mulon asumió el pa­
pel de rígido censor moralista, afectando el ca­
rác ter de marido celoso por la honra de su m u ­
jer , Constanza por su parle inventó una fábula 
tan absurda y deatituida de fundamento, que el 
ascendiente que en muchos encontrara solo 
puede explicarse por el furor político del mo-
menio que les dominaba. 

Mulou desde su detención persist ió siempre 
en afirmar que había obrado solo é indepen-
(i íentemente de su mujer; que su objeto al anun­
ciar que había entrado al servicio de ua rico i r ­
landés y que iba á panir , no fué sino el de ase­
gurarse mejor de la conducta de su mujer mien­
tras esta le suponía ausente, en la ansiedad en 
que le tenia el verla espuesta á toda suerte de 
peligros en casa de una actriz. Pero por des­
gracia suya, lodos estos puntos fueron victo­
riosamente refutados por las declaraciones de 
los testigos, l'.l resultado fué que Mulou no ha­
biendo podido entrar eu la casa la noche del 
robo, este había sido ejecutado por Constanza, 
de cuyas manos lo recibió por la ventana de su 
cuarto; y que por lo demás aquella estaba tan 
segura y era lan respetada en casa de su ama, 
que su marido, no obstante el sobrenombre de 
Escipion africano, no tenia el más leve motivo 
en que fundar el papel de Otelo, que se propo­
nía representar. 

Averiguados los aatecedeoles de Constanza, 
se halló que no era aquella la primera vez que 
tenia que h ibé r se la s con la justicia. Tres años 
antes, á la edad de los diez y siete, aunque ocu­
pada en un humil le servicio en el café de S o t n í -
Honoré , fué acusada por su amo de haberle ro­
bado alguna vajiha y diferentes monedas de 
plata y oro. Es verdad que salió absuella de esta 
causa por falla de prueba suficiente; pero la 
acusación en sí y la ingeniosa y románt ica de­
fensa que hizo de sí misma en aquella ocas ión , 
la colocaban en un predicamento desfavorable 
respecto del úl t imo suceso. La vida de esla mu­
jer, SPgun todas las apariencias, era un trasama 
de las novelas que habían formado un pasto l i ­
terario. 

Era natural, s e g ú n su propia relación en 
aquella defensa, de Suiza, hija de padres de una 
numerosa familia. Un dia el carruaje de una 
gran señora se detuvo á la puerta de la casa de 
sus padres, y aquella, prendada de l a c á a d i d a 
belleza de la niña, rogó se la entregaran para 
educarla, y á fio de que los padres accediesen á 
esta petición, les puso una bolsa llena de oro en 
la mano; mas antes de que volviesen de la sor­
presa que les causara la vista de aquel pequeño 
tesoro, la señora , sin decir siquiera su nombre, 
desaparec ió l levándose á la niña . 

Constanza misma, aunque permaneció a lgún 
tiempo á su servicio, no pudo saber nunca el 
verdadero nombre de su protectora, porque usa­
ba de uno distinto en cada población donde se 
detenía . La misteriosa señora , de spués de una 
residencia tal cual prolongada en Lioo, part ió de 
allí en la época de los disturbios, que repr imió 
el general Cannel, y se dirigió á Pa r í s . A l dia 
siguiente de su llegada á esta ciudad, la benéfica 
desconocida, á quien todos nombraban solo la 
señora condesa, a c o m p a ñ a d a de su jóven donce­
lla , recorr ió en carruaje la población con objeto 
de hacer algunas compras. Entraron en la tien­
da de un joyero de la calle de Richelieu, y mien­
tras la señora escogía algunas alhajas, un caba­
llero abrió la vidriera de la tienda, y afectando 
gran premura dijo que deseaba hablar á la con­
desa: esta salió inmediatamente de la tienda, y 
se en t ró en su carruaje seguida de aquel hom­
bre, con quien se oyó que cruzaba algunas pala­
bras duras al partir el coche á toda carrera. 

«Abandonada en la tienda del joyero ,» decia 
la acusada, próxima ya al fin de su historia, «me 
eché á llorar amargamente. En vano me pregun­
taban por el nombre de aquella señora y del ho­
tel en que paraba, pues no solo los ignoraba, 
sino que ni siquiera podía hacerles la menor i n ­
dicación que pudiera conducir á averiguarlos. 
El joyero y su mujer consintieron me quedase 
con ellos a lgún tiempo, y escribieron á nai fami­
lia una carta que no obtuvo respuesta. El due­
ño de un café, amigo del joyero, most ró com­
padecerse de mi si tuación, y me recibió á su ser­
vicio d i spensándome consideraciones que ahora 
me hace pagar acusándome de una manera lan 
odiosa como falsa.» 

A fin de añadir mayor interés y colorido his­
tórico á todo este cuento, Constanza Richard 
a p u n t ó que aquella misteriosa protectora podia 
ser nada ménos que la reina Hortensia, y que 
habr ía visitado á Lyon y á Par í s de la manera 
que se ha dicho con el fin de organizar una vas-
la conspiración. 

Semejante f i b u h se vé hoy en toda su des­
nudez; pero en aquella ocasión el público esta­

ba dispuesto á dar asenso á los mayores absur­
dos, y cuando se anunc ió que la acusada queda­
ba absuella de la demanda, resonó en la sala un 
prolongado aplauso, á cuya in ter rupción se s i ­
guió la solicitud de los más entusiastas para 
promover una suscricioo, que se abrió allí mis­
mo, con objeto de formar un pequeño dote con 
que aquella pudi -ra casarse y establecerse. 

La nueva acusación contra Constanza Mulon 
era demasiado séria para que pudiese superar­
la con tales falsedades, y adoptando un tono y 
actitud muy diferentes repel ió los tremendos 
cargos y las inflexibles declaraciones ^e los tes­
tigos con una energía y una lógica dignas de 
mejor causa, pero del 10 lo ineficaces para l i ­
brarla del castigo que l nia tan merecido, y ma­
rido y mujer fueron casados en la sentencia pa­
ra sufrir la afrenta de la argolla y diez años de 
trabajos forzados. 

Apenas habian trascurrido dos años de la vista 
de aquella causa, cuando los periódicos anuncia­
ron el robo de las alhajas de la princesa de 
Orange, perpetrado con tanto arrojo como as­
tucia en su propio palacio, y sin que quedara la 
menor huella que pudiera conducir al descubri­
miento de sus autores. 

La justicia anduvo morosa é indolente respec­
to de este suceso. El rnmor público, sin embar­
go, 'iesiguaba á los sospechosos del cr imen, y 
aunque la ley se mostró re misa, la opinión los 
juzgó y pronunc ió contra ellos su fallo inexora­
ble. Pero cargos de esta naturaleza, que no pue­
den discutirse ni admiten defensa, pudieran muy 
bien constituir una calumnia, y en este concep­
to y careciendo de los elementos que debieran 
conducirnos á ua fallo racional; creemos de 
nuestro deber abstenernos del asunto. 

Aquellos de nuestros lectores que gusten de 
estas materias, p o d r á n satisfacer su curiosidad 
sobre aquel su;eso en la relación que de él se 
ha escrito en diferentes obras alemanas. 

FIN. 

A T A Q U E A L C R E D I T O . 

Ha dicho ua publ ic i s ta c o n t e m p o r á ­
neo, que, salva la diferencia en la mora ­
l idad de la i n t e n c i ó n , puede hacer i n f i ­
nitamente m á s d a ñ o al p a í s un ministro 
ignorante , que otro poco escrupaloso en 
materia de probidad. 

Y en efecto, aunque g r a v í s i m o y exe­
crable el c r imen de inmoral idad admi ­
nis t ra t iva , la codicia de u n hombre tiene 
sns l ími tes , mientras que es incalcula­
ble el d a ñ o que pueden hacer medidas 
desatentailas en materia de Hacienda. 

Y á este g 'énero de medidas pertenece 
el p ropós i to del Sr. Angrulo de imponer 
uu 18 por 100 á la renta del Estado^ t an ­
to in ter ior como exterior, lo que equiva­
le á despojar á los acreedores de un capi­
tal en lo equivalente á l a parte rebajada 
de la renta, con m á s lo que necesaria­
mente debe sufr i r el resto del mismo ca­
pital por el ataque inferido al c réd i to de 
la n a c i ó n . Porque, en efecto, dado el 
pr imer paso, establecido el p r inc ip io , 
¿quién podrá contar con que en adelante 
no se repita y extienda semejante acto 
de despojo? 

Los per iódicos extranjeros han dado 
la voz de alarma; desde el dia 28 del pa­
sado, en que los de L ó n d r e s publ icaron 
el t e l é g r a m a que contenia t an desagra­
dable noticia, a c o m p a ñ a d a d é l o s consi­
guientes comentarios, u n movimiento 
general de indigmacion se l e v a n t ó con­
t ra nosotros en aquella plaza, donde y a 
no se habla de E s p a ñ a m á s que para 
descargar sobre ella las m á s severas cen­
suras. 

Uno de nuestros corresponsales, con 
fecha 29 de Octubre nos dice, entre otras 
cosas, lo s iguiente: 

«Al punta volví, por mi parte, á experimeo-
»tar lo que, después del célebre arreglo de Bra-
«vo Mur i l lo , no podíamos méaos de experimen-
»lar aquí lodos los españoles : una especie de 
«profunda vergüenza de que siquiera se crea 
»que uno tiene nada que ver con.. . (aquí el cor­
responsal hace una calificación que no quere­
mos reproducir.) 

»Un rio de oro inglés sé yo que hubiera ido, 
«después del éxito del ú l t imo emprés t i to , á v i v i -
»ficar los elementos de riqueza do España ; pero 
»con la fatal noticia de ayer, todo ello se ha 
»trocado en pánico . 

•Casi me cuesta trabajo creer que las Cór l e s 
•sancionen el despojo. Si efectivamente lo apro-
«ba ren , ya podemos despedirnos, probablemente 
>'para el resto de nuestros dias, de ver más capi-
»tal extranjero interesarse ea un país que en 
«adelante no merezca otra cosa que la execra-
»cion de todas las conciencias honradas .» 

Las mismas dudas que nuestro corres­
ponsal expresan el Times y el Da i ly -
News, diciendo el pr imero que «si el nue-
'>vo minis t ro del rey Amadeo realiza sus 
«propós i tos , los poseedores extranjeros 
«se rán v í c t i m a s de un verdadero enga-
» ñ o ; > ) y e l segundo dice por su parte: 
«Es t a pol í t ica es t a n contrar ia al sentido 
»comuQ y t an destructora del c réd i to 

«púb l ico , que consideramos de nuestro 
«deber no prestar asentimiento á l a n o t i -
«cia. L a misma exorbitancia del impues -
«to es una r a z ó n para que no le demos 
«crédi to.« 

Todos los per iód icos extranjeros con­
fian en que las Cór tes no a p r o b a r á n t a n 
desastrosa medida; pero es t r i á te consi­
derar el d a ñ o que, aun en el caso de ser 
desechada, ha inferMo á nuestro c r é d i t o 
el Sr. A n g u l o , precisamente á r a íz de l 
poderoso impulso que le habia dado e l 
ministerio anterior. Actos de la na tura-
turaleza del que se propone nos han 
t r a í d o á la s i t u a c i ó n que revelan las s i ­
guientes cifras: 

Precios á que se han cotizado el 23 de Octubre 
los t í tulos del 3 por 100 cu los pa í ses donde 
existe Deuda á este tipo de in te rés . 

Bélgica, 3 por 100 de 1838 
Dinamarca, emprés t i to Hambro 
Inglaterra, consolidado 
Chile, bonos de Lóndres de 1842.... 
Sajonia, 3 por 100 de 1830 
Francfort 
Holanda, renta activa 
Francia. 
[ t a l i i 
Portugal, 3 por 100 de Lóndres 
l lem, emprés t i to de 1853 
Esi'AÑA, 3 por 100 exterior, en la Bol­

sa de Par ís 
Mem, en la de Lóndres 
l l e m , en la de Bruselas 
IJem interior , en la de P i r í s 

97% 
95 

91 
88 Vs 
76 V* 
63 «A 
57'60 
37'DO 
37 7» 
35 * % 

35 
34 
33 
20 

Se vé , pues, que una n a c i ó n como Es­
p a ñ a , que viene pagando hace v e i n t i t r é s 
a ñ o s sus cupones, es la últ ima, en la es­
t i m a c i ó n de sus valores; y si corregimos 
las ú l t i m a s cifras con ar reglo á la baja 
que representa el impuesto de l lSpor lOO, 
aun sin calcular la les ión que p r o d u c á 
sera j an te bancarrota parcial , tendremos 
reducido el precio de la exterior á 27*88 
y á 23'88 el de la in ter ior . 

Es el m á s lamentable de los errores 
económicos el creer que los intereses da 
la Deuda p ú b l i c a sean mater ia i m p o n i ­
ble, como cualquiera o t ra propiedad: una 
finca ó una industr ia , se adquieren, ó 
crean, ó establecen ya en el concepto de 
que sus productos han de con t r ibu i r á 
las cargas p ú b l i c a s ; mientras que la i n ­
ve r s ión de un capital en Deuda, empleo 
esencialmente aleatorio y sujeto á las 
fluctuaciones del c réd i to nac iona l , se 
funda ea un contrato bi lateral entre e l 
Estado y sus acreedores, contrato que 
no puede alterar en su provecho y en 
perjuicio de la otra una de las partes 
contratantes. Y esta doctr ina, sí ya no 
fuese elemental en mater ia de derecho, 
la han confirmado en Mayo de 1862 v a ­
rios jurisconsultos e s p a ñ o l e s de todas las 
opiniones po l í t i ca s , al ser consultados 
separadamente por el C o m i t é de los te­
nedores de certificados de cupones i n g l e ­
ses. Los informes citados, y que tenemos 
á la v is ta , los dieron los Sres. D . M a ­
nuel Cort ina, D . J o a q u í n Francisco Pa­
checo, D . Cir i lo Alvarez, D . J o s é d e O i ó -
zaga, D. Juan G o n z á l e z Acevedo, don 
Luis D í a z Pé rez , D . Rafael Monares, don 
Antonio Rivero del Cidraque y D. N i c o ­
lás M a r í a Rivero, aunque el de este ú l ­
t imo no l l e g ó á publicarse, por razones 
que no son de este lugar . 

Todos estos s e ñ o r e s creyeron que e l 
Gobierno c o m e t í a un verdadero despojo 
modificando por s í y en perjuicio de sus 
acreedores el contrato en que se funda la 
existencia de la Deuda púb l i ca y á la fre­
cuencia con que, por desgracia, se toca en 
E s p a ñ a al c réd i to púb l i co , con actos como 
el consumado por el Sr. Bravo Mor i l l o y 
el propuesto por el Sr. A u g u l o ; á la repe­
t ic ión de los p ropós i tos con que se pone 
eu tela de ju ic io la in tegr idad de los i n ­
tereses, introduciendo el pán i co entre los 
acreedores, tanto nacionales como ex t ran­
jeros; á las dudas y ataques contra la v a ­
lidez de contratos solemnes, como el del 
Banco de P a r í s , que, cumplido por par te 
del Banco, se t ra ta de rescindir; á todo 
esto se debe que permanezca s iempre 
nuestra probidad nacional sentada a n t e 
la op in ión de Europa en el banquillo de 
los acusados, y que se vea condenado 
nuestro 3 por 100 á figurar el ú l t i m o en 
la lista de los t í t u los que g,ozan de este 
in t e r é s ; d e t r á s de Por tuga l y de I tal ia 
que no cuentan con recursos como los 
de nuestro p a í s . 

E x a m í n e n s e todas las causas de deca­
dencia de las nacioned, cuyo crédi to e s t á 
humil lado, y se v e r á que en I ta l ia , en 
Aus t r i a y otras, tuvo por origen la c i r cu ­
lación forzosa del papel-moneda y el i m ­
puesto sobre los intereses de l a Deuda; 
que la r e d u c c i ó n á la mi tad de los c r éd i -
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tos contra E s p a ñ a , procedentes de los 
antig-noá 4 y 5 por 100, han tenido cer­
radas durante trece a ñ o s á la contrata-
tacion de nuestros valores las Bj lsas de 
L ó n d r e s , P a r í s , Francfort y Amsterdain, 
y que de realizarse el p ropós i to del s e ñ j r 
A n g u l o , q uedaria condenada á i g u a l son­
rojo toda la greneracion actual . 

No descenderemos á examinar las 
necias vulgaridades y las r idiculas r a ­
zones propias que se a t r ibuyen al s eño r 
A n g u l o , como aducidas eu defensa de su 
pe regr ina exacc ión ; para esto seria ne­
cesario salir del terreno g rave y sé r io 
que corresponde a l asunto, para esgr i ­
m i r las armas de la car icatura, g é n e r o á 
que pertenecen los fundamentos en que 
pretende apoyarse un minis t ro á quieu el 
porvenir reserva una triste celebridad, si 
sus p ropós i to s no l l egan á hundirse en ­
t re el e s t r ép i to de una compasiva carca­
j ada genera l . 

F . J . B . 

S E S I O N D E U S A C A D E M I A S F R A N C E S A S . 

DISCURSO LEIDO POR M. E. LBGOÜVE. 

S e ñ o r e s : 
EQ la actualidad las colecciones fotográficas 

están de moda, como sabéis . No he visto salón 
que no cuente la suya, y cada una de estas c o n ­
dónese á la vez del retrato de los personajes 
que figuran, por cualquier estilo, en la sociedad 
y del que la forma. Uno de estos albums, que 
recientemente ha caido en mis manos, m3 ha 
llamado la atención por su ca rác te r original , y 
me ua hecho concebir la idea de entreteneros 
por un momento con este descubrimiento ma­
ravilloso que se relaciona con el arle y la c ien­
cia; la historia y la familia; que es tá al alcance 
de los séres más oscuros como de las persona­
lidades más exclarecidas, y que responde j u m a ­
mente á uno de los placeres m i s vivos de nues­
tro espír i tu y á una de las necesidades más pro­
fundas de nuestro co razón . 

En ocasión de la muerte de Mdme. de Slaéi , 
viendo sus parientes que se acercaba por instan­
tes el fatal momento en que dejara de existir, 
q u e r í a n separar de aquel lecho de agonía á ta 
mul t i tud de amigos que le rodeaba ». «Dejad, 
dejad que entren, dijo ella con turbada voz, de­
seo ver un rostro humano .» Estas frases p-o-
fundas y casi terribles, expresan una de las más 
ardientes pasiones de nuestra época , todos de­
seamos lo que aquella ilustre escritora deseaba. 
Detenéos , por un momento, ante la tienda de 
u n comerciante de eslampas; reparad qué turba 
hay siempre delante de sus escaparates y obser­
vad su atención investigadora. Que el retrato 
expuesto sea el de un criminal 6 el de un hom­
bre de genio, de una actriz ó de un general, de 
u n soberano ó de un posta, hay el mismo furor 
para escudr iña r su frente, sus ojos, su fisono­
mía entera. ¿Es esto pura curiosidad, simple de­
seo de pasatiempo 6 frivola dis t racción? 

¡Nol hay otra cosa más que el deseo de ver 
en este insaciable ardor de mirar; existe en él 
una necesidad ín t ima y carac ter ís t ica de la i n ­
teligencia moderna; nosotros tenemos necesidad 
de la fisonomía humana por la misma razón que 
necesitamos el alma. 

Nuestra época, en efecto, no es una época de 
imaginación y de poesía; la realidad sola la i n ­
teresa profundamente. En la ciencia, el tiempo 
de los sistemas pasó ya, el reinado de la expe­
riencia se encuentra ahora en su apogeo. En 
historia, queremos la verdad absoluta, quere­
mos que el historiador sepa y diga tanto de los 
grandes hombres, como su ayuda de cámara 
pueda decir de é l ; en el teatro, el medio más 
seguro de obtener un triunfo, es contar al p ú ­
blico por la noche lo que éste ha visto y oido por 
la m a ñ a n a ; poco importa que lo que viera fuese 
poco bello y lo que oyera fuese doloroso, uno y 
otro le a g r a d a r á : el amargo placer de evideo • 
ciar la existencia de un vicio le consuela, üe 
a q u í , los inmensos triunfos de Balzac. Nadie se 
ha ocupado tan profundamente de nuestra alma, 
y nadie ha inspirado tanta s impat ía y admira­
ción. ¡Cosa ex t r aña ! Así nos encanta más . ¿Por 
qué? porque nosotros le creemos tanto más ver­
dadero cuanto más nos interesa, pues de este 
modo satisface el gusto dominante de nuestro 
espír i tu y nuestra más querida pre tens ión, pues 
conoce perfectamente el fondo de las cosas. 

Esta doble disposición explica nuestra pasión 
por las fotografías de personajes cé lebres ; no 
nos es suficiente saber lo que hicieron, quere­
mos apreciar lo que son. 

L a Fama posee sus cien bocas lan solo para 
mentir de cien distinias maneras. Los artistas 
colocan solamente en sus obras lo que poseen 
dejmejor; á menudo colocan también lo contra­
rio de lo que son y de lo que sienten. He cono­
cido un pintor, cé leb re por el valor con que 
pintaba las batallas, y en realidad era la p r u ­
dencia personificada; empleaba tanto valor en 
sus cuadros que no le quedaba ninguno para sus 
actos privados. En fin, ¿hemos de j u z g a r á los 
hombres de acción por sus hechos? Nada ménos 
seguro. Valemos casi siempre más 6 ménos de lo 
que solemos hacer. Existe un gran n ú m e r o de 
culpables que son ménos criminales que sus de­
litos, y hay también muy pocos héroes que sean 
tan beréicos como sus acciones. Si pudiéramos 
penetrar en el fondo del corazón , de donde sale 
un hecho digno de ser reprobado ó admirado, 

quedar íamos absortos al contemplar la diferen­
cia que existe entre el hecho y ei actor , entre 
el á rbo l y sus frutos. 

Las circunstancias que coacurren, el momen­
to, los móviles secretos toman una parte tan 
grande en nuestras acciones, que no somos res­
ponsables de ellas sino por mitad; tenemos á to­
dos los acontecimientos por colaboradores a n ó ­
nimos. Y bien, ¿cuál es la parte precisa que 
pertenece á los hombres célebres en toJos sus 
actos? ¿Qué proporci n existe entre lo que han 
hecho y o que son? Hé aqu í lo que nosotros 
queremos averigaar á toda costa, y hé aqu í lo 
que deseamos sacar de su fisonomía; considera­
mos al rostro huma ¡o como un ú l i imo testigo; 
testigo que no dice to io , pero que expresa lo que 
otro no puede lecir; testigo de cargo y descargo, 
que agrava, a t enúa , completa, recufica los o í ros 
testimonios; testigo, en fin, formado por Dios 
mismo y que, si se le consulta con circunspec­
ción, miente poco y engaña raramente; en ge­
neral, no se tiene más que la figura que se me­
rece. 

lista idea, que no sustento como verdal ab­
soluta (pueden reclamar cuantos gusten), esta 
i lea ha servido de punto de partida á una nueva 
escuela histórica. U iO de los tálenlos mis inge­
niosos y más profundos de estos tiempos, M. A m -
pé re , en su bollo libro t i t ú l a lo La his tor ia Ro­
mana en Roma, y después de él M Beulé, en 
sus vivos y originales estudios sobre ia ant i ­
g ü e d a d , han hecho de las es tá tuas y bustos r o ­
manos un apéndice á los Anales de Táci to , t ra ­
tando de sacar los secretos de la vida de los C é ­
sares de los retratos de estos, y el mármol les 
ha revelado lo que el génio no les hubiera dado 
á conocer sino acaso á medias. ¿Qaé hubiera 
acontecido, pues, si en lugar estas fisonomías 
más ó ménOs alteradas por U adulación ó la po­
ca habilidad de los artistas, hubieran tenido de­
lante de s í á l a persona tal cual la naturaleza la 
hubiera creado? ¡ Q i é hermosa claridad arrojar ía 
la Historia si cada siglo apareciese ante nosotros 
con el viviente cortejo de los séres sublimes ó 
perversos, terribles ó maravillosos que lo han 
ensangrentado, encantado óinmorta l izado! ¡Qué 
raudal fecundo de inst rucción y placer, si pu­
diéramos todos en el estudio del pasado tener 
en nuestra mesa, en nuestras manos, ante la vis­
ta, al lado de cada grande acontecimiento his tó­
rico la fisono nía de su autorl 

jPues bien! Hé aquí lo que p r o l u c i r á la foto­
graf ía , y h é a q u í lo que ha ensayado y realiza­
do en parte, en la época presente, el á lbum de 
que os vengo hablando. 

El que le ha forma lo no es, sin emb i rga , un 
sábio . ni un historiador, ni un moralisia. y su 
colección no se asemeja en nada á una galer ía 
melódica y completa de grandes ilustraciones 
con temporáneas ; hombre de mundo, de espí r i tu , 
y aficionado decidido de cuanto es picante, ha 
tratado de reunir en su á l b u m todo lo que se re­
laciona con Las grandes cuestiones de actuali-
di<l, ea iodos seuiidos. 

Tiene, pues, reunido en la F lora de P a r í s , 
porque sobre todo es un á lbum parisiense, un 
centenar de... ¿ le qué? ¿De glorias? ¡Oa, no! La 
palabra es muy grande para el asunto. A l g u ­
nos, ó to los IJS personajis que figuran en él á 
t í tulo de ilustraciones, es muy posible que sean 
tan solo, con el tiempo, meras reputaciones, 
acabando, así lo creo, por ser verdaderos a n ó ­
nimos. 

¡No importa! El á l b u m tiene solo la preten­
sión de ser curioso y formar un picante contras­
te, ü u hombre de Estado frente á frente de una 
cantante, un soberano al lado de un tener. U > 
ministro sonriendo al que le ha de suceder, y 
juntamente con ta hermosa cabeza de un poeta 
inmortal la efímera beldad de una mujer de 
mundo. 

Las estrellas errantes, como no podéis ménos 
de saber, no son las que lucen ménos efecto en 
el cielo. 

Examinando estos retratos me asal tó la s i ­
guiente reflexión: Estas personas tienen tolas 
un pared lo que de seguro nunca se lo hubie­
ran podido imaginar, porque, sin duda de n in ­
g ú n género , puedtí decirse que ellos mismos han 
trabajado en su común parecido, ban sido á la 
vez moielos y pintores. M i s de uno, estoy se­
guro, al sentarse en la fotografía, habrá tomado 
su postura favorita, su fisonomía predilecia, 
aquella que expresa, no lo que se es, sino lo que 
se desea ser. Hé aqu í , uno, por ejemplo, que, 
sonriéndose de una manera demasiado caracte­
rística, se encuentra evidentemente muy espiri­
tual. Este otro, con sus ojos elevados al cielo, y 
su cabellera en desórden , pertenece á la clase 
de los poetas inspirados. Mucho me sorprende­
ría sí este personaje que os mira con ojos es­
pantados, no dijera por lo bajo: ¡Qué golpe de 
vista de á g u i l a poseol ¡Nada se me escapal En 
fin, en cuanto á este jóven legislador que lleva 
muy orgullosamente su parle de s o b e r a n í a , es 
evidente que, una v z en la tribuna, no h a b r á 
medio para hacerle descender de ella, pues es­
toy seguro que con sus veinticinco años desea 
gobernar á los hombres de Estado á todo su an­
tojo. 

Todas las anteriores observaciones, vieneu á 
reasumirse en una sola palabra: 

«La fotograf ía es á la vez e! retrato de nues­
tra figura y el de nuestras aspiraciones. De ello 
resulta que considero como muy conveniente 
hacerse fotografiar de cierto en cierto tiempo. 
Una buena fotografía vale tanto como un e x á -
men de conciencia. Ella pone más de un secre­
to debajo de vuestros ojos, que no osáis llegar 
vosotros á comprender por sí mismos; ella pre­
senta de una manera descarada, vuestra edad á 
la cara. El hombre de 30 años , de 60, si que­
réis , por poco sincero y franco que sea, no pue­

de méuos de exclamar por lo bajo, en presen­
cia de su fotografía: ¡Bondad del cielo! ¡Soy vie­
jo ! ¡Cómo! ¿todas estas arrugas tengo yo? ¡Cómo! 
¿esia figura triste, fatigada y decaí la , es el mis­
mo señor á quien yo hago ia barba todos los 
dias? ¡Esto es iacreible! 

¡Queda estupefacto! Estupefacción que au­
menta por momentos de una manera desagra­
dable hasta que , llevando la fotografía á a lgu­
nos d e s ú s amigos... les oye exclamar: ¡Oh! 
¡perfectamente! ¡Está muy bien! Hé aquf na re­
trato que se os parece en un todo! ¡Gracias! ¡ \h ! 
es bello creerse sensato y filósofo, arrancar sin-
caramente del corazón todas sus ilusiones de 
amor propio, como un buen jardinero quita las 
malas yerbas de su j a rd ín ; siempre se hace uno 
por dentro un retrato de sí mismo, más bello 
que la realidad. 

Interiormente no existen registros de estado 
c iv i l , ni de nacimiento; siempre aparece uno ó 
se considera j ó r e n ! ¿Un buen libro puesto en­
tre sus manos, le causa el mismo entusiasmo 
q u e á los 2o años? ¡Sí, creedme, exc l amé , como 
á los 25 años! Una nar rac ión triste, os arranca 
lágr imas ; un bello rostro, os encanta como lo 
haría á esa misma edad! 

¡Creedme, repito, veinticinco años! Yo estoy 
seguro, que en el momento en que los ancianos 
de Troya se levantaron delante de Helena, g - i -
tanlo: «¡Qué bella es!» ellos no se acordaron 
mis de su edad; se creyeron j ó v e n e s ¡ellos lo 
eran!... en su interior. En su interior, sí; ¿pero 
fuera de tiempo? ¡Oh! creedme, vosotros mis 
coa t emporáoeos , mis antepasados y mis compa­
ñeros de algunos años , ¡haced vuestra fotogra­
fía! Si sentís pintar por vuestra mano a lgún ex­
ceso de vanidad, alguna veleidad de pre tens ión, 
pretensión de fuerza ó de s a l u i . fotografiaros. 
¡Mandad sacar vuestra fotografíal 

Ella tiene grandes propagadores en el mundo; 
ninguno os repet i rá tan alta el Soloe senescen-
tem de Horacio, ninguno se a t r eve rá á deciros: 
' ¡ ü h ! mi buen amigo, despojaos de vuastra va­
nidad, renunciad á hacer papel en el mundo, y 
contentaos con ser bueno, útil y humanitario. 
Esto es y ha sido propio da tolos lo» tiempos y 
edades. 

La vejez tiene un bello papel: este es el de no 
ser enemiga de la j u v e n t u i , sino el de amar y el 
de hacerse estimar. 

La vejez puede tener su gracia; pero una gra­
cia séria, y sobre to lo desintc-esad i . Todos los 
jóvenes son más ó ménos interesados: su ama­
bilidad, su elegancia, su aleg-ia misma, tienden 
siempre á conieguir, siquiera sea en parte, sus 
deseos; ¡quieren que sus sonrisas sean recom­
pensadas! La vejez tiende precisamente á lo con­
trario: ella no prescinde de agradar á los de-
mis ; pero sin pensar en sí misma p i r a na l a . 
Toma por rao lelo al encantador Aris te , de La 
escuela dé lo s m i r i d o s , de Moliére, que es ama­
ble, gracioso, r i sueño, galante, pero no r id ícu­
lo. ¿Por (¡ué? Porque d i to lo y no pi le nada. 

Hé aquí cuaaio me ha dicho este á lbum foto-
g r á f i o , el cual me ha dado ciertos y muy bue­
nos consejos; pero cuando se dice así tan since­
ramente la verdad á los otros, es preciso tam­
bién permitir que nos la digan. La fotografía tie­
ne una gran falta; como todas las reproiuccioo 
nes, desfigura las fisonomías que reproiuce; y -
conozco más de una fotografía que es una vers 
dadiva calumnia. En primar lugar, hay figura-
anti-fotográficas, y moielos en que el sol no 
refl ¡ja nunca el parecido. ¿Por qué? ¿A qué es 
esto debido? Podría darse más de una razón 
científica, pero la principal es que la fotografía 
nonos reproduce, sino inmóvi les , condenados 
siempre á la inamovilidad, y por consiguiente 
más ó ménos desfigurados por la cont racc ión . 

Poco importa que la reproducc ión material 
de los retratos sea exacta, nuestra fisonomía no 
está enteramente encerrada en nuestros huesos, 
sino también eu el juego de los muvimientos de 
nuestro curazoo y de nuestro espír i tu , en el i n ­
terior, que, bien sirve unas veces para hacer 
bri l lar nuestros ojos, palpitar nuestros labios; 
que reparte, en fin, sobre nuestras i m í g e n e s . 
el fuego de la cólera, el resplandor da la ale-
g r í i , la luz de la inteligencia ó del alma. Todo 
esto que hemos expuesto, ¿se representa en la 
fotografía? Que llegue, por ejemplo, un hombre 
de imaginación cuando la fotografía ejerza su 
acción. ¡No os mováis ya! ¡No os mováis! A esta 
sola palabra las miradas se trincan, los ojos l lo ­
ran, la sangre desde el corazón quiere acudir al 
cerebro, con violencia; es preciso no aceptarlas 
ventajas de la fotografía, sino bajo beneficio de 
inventario; la fotografía abusa muchas veces de 
su propia exactitud. 

Así, pues, yo entreveo en este á lbum el re­
trato de un ilustre octogenario de nuestro tiem­
po; este retrato es una obra maestra, pero una 
obra maestra e n g a ñ a d o r a . Esa frente cercada de 
arrugas, esas mejillas descoloridas, esos labios 
caldos, esos ojos cubiertos por los párpados , for­
man, sin duda, una imágen admirable de ver­
dad; pero de una verdad material, exterior, y 
que, por consecuencia, no es más que la mitad 
de ta verdad. Reproducir la vejez de la fisono­
mía humana, como la de un monumento, es a l ­
terarla. Aquellos que han visto á este ilustre an­
ciano, saben que hay otro él que es distinto de 
este retrato, un él lleno de fuego, de vida, de 
gracia y de cuya fisonomía huyen como por en­
canto quince ó veinte años . Yo no veo aqu í m á s 
que la mitad de su medalla y la otra mitad es el 
reverso. 

El arte fotográfico abunda en errores de este 
género . ¿Cómo corregir estas impresiones fata­
les? ¿Cómo completar, al ménos eu parte, estos 
testimonios insuficientes? Yo s é , yo creo existe 
un medio. Es preciso eu este á lbum añadir á la 
imágen del modelo algunas l íneas de sa escritu­

ra. Mófanse voluntariamente algunas personas 
que pretenden juzgar del ca rác te r de la escr i ta -
ra, á diestro y siniestro. La escritura es un re­
trato, como los gestos, como la voz, como todo 
lo que emana de nosotros. Yo hablo desintere­
sadamente, porque tengo una letra abominable. 
¡Ah! esto que yo quiero explicares muy triste 
para mí; por eso es mejor no decirlo. 

Esto, que es cieno, prueba el io teré j de com­
pletar la fotografía con la a u t o g r a f í i . Una sola 
frase de este ilustre anciano, escrita debajo de 
su retrato, sern suficiente para hacernos c o m ­
prender que dicha imigen miente. La mano 
protes tar ía contra la figura, y gracias á esta es­
critura tan firme, tan derecha, y á un dibujo 
tan bello, d e t r á s d e la fachada altera la del t em­
plo, apa rece rá á nuestra vista la l ámpara del 
santuario, es decir, la eterna juventud de la i n ­
teligencia, del ca rác ie r y del alma. 

Yo remito esta idea á las diferentes coleccio­
nes de alburas. Ellos encon t r a rán un medio m i s 
de satisfacer á la pasión de nuestros tiempos, la 
más universal, la mi s c o m ú n á todas las clases, 
á todas las edades, y que es común á los dos 
sexos, la curiosidad. Porque hablando de las 
personas curiosas, se dice á cada momento Les 
filies d 'Bve . 

No quiero acabar esta reseña del arte fo tog rá ­
fico por un des ide rá tum, cuando existen toda­
vía otros méri tos de los cuales no he hecho men­
ción. ¿Cómo, por ejemplo, no hablar de él á t í ­
tulo de compañe ro de viaje? ¡Gó no maravilloso 
auxiliar en todas las grandes expediciones c ien­
tíficas! 

¡Con qué poder hacer revivir á nuestros ojos, 
en sa originalidad, los monumentos gigantes­
cos del Oriente! ¡Q ié insurrección de pueblos 
que han sido poderosos; qué evocación de sus 
teraploj, de sus e s t á tuas , de sus dioses, de su 
tierra, de su cielo, ma permit iréis que diga has­
ta de su sol, porque el poder de sus sombra» 
revela el poder de la luz! Es, por tanto, otro 
de los beneficios de la fotografía trasportarnos 
todo aquello que se halla fuera de nuestra vista, 

H o y h condición primera de las conquistas 
del génio es la de esparc.rse y propagarse por e l 
mundo. La fotografía tiene este glorioso pr iv i le ­
gio: ella está destinada á llevar hasta los sitios 
más humildes, la a legr ía reconcentrada en las 
clases privilegiadas, la a legr ía de poseer la i m á ­
gen de aquellos á quien se ama. Grac iasá ella, e l 
pobre paisano que va destinado á servir en e l 
e jérci to , lleva en su maleta, no el bas tón de ma­
riscal de Francia, pero sí en cambio, otra cosa 
más fácil y no ménos dulce y h a l a g ü e ñ a , el r e ­
trato de su madre, á la cual él deja el suyo. 
Gracias á ella, ni la m i s humilde habi tación 
puede dejar de poseer, como los castillos ar is­
tocrát icos , su galer ía de retratos de familia, su 
colección de a n t i g ü i d a l a s . . . pueden poseerse, 
en fin, todas las genea log ías de comerciantes, de 
artistas, de obreros, los cuales no son ménos 
út i les para nuestros hijos, que lo fueron para 
los descendientes de la antigua nobleza, to la la 
larga série de embajadores, de generales y m i ­
nistros. Sí los unos represealaban la raza, los 
otros representan la familia; si esta sucesión de 
uniformes brillantes y condecoraciones resplan­
decientes, ent re tenía el espír i tu de j ó v e n e s n o ­
bles y de justos sentimientos de orgul lo , las me­
tamorfosis del vestido en hábi to, del hábito en 
toga de abogado ó de juez, hablan á los hijos 
nacidos de las clases modernas. Los unos apren­
dían de sus padres, cómo se desciende, los otros 
aprendieron de ellos cómo se eleva. 

¿He dicho tolo? No; la fotografía tiene un ú l ­
timo tí tulo á nuestro reconocimiento. 

Algunos no se han hecho esta triste reflexión, 
cuál es que nosotros perdemos á nuestros hijos 
á cada momento. Guindo Dios nos los deja, el 
tiempo nos los disputa. El niño de hoy, no se 
parece al niño de ayer y se diferenciará del de 
m a ñ a n a . Las edades, suced iéndo ie , se devoran 
las unas á las otras, la adolescencia absorbe la 
infancia, para dar bien pronto en la vejez, de 
manera que cuando nuestro hijo llega á su p le­
no desirrol lo , hemos perdido todo lo que le ha 
precedido, ¡hemos perdido sus quince primeros 
añas ! Nuestra mamona, po»- fiel quesea, no los 
posee más que como un vago recuerdo que de 
día en día desaparece de la imaginación. ¡Y 
bien! esta parte u n cruel , ¿la repara ó la reme­
dia la fotografú? Lo que el tiempo nos arranca, 
ella nos devuelve. 

Pidamos ó mandemos hacer cada año un re­
trato de nuestros hijos, y reconquistaremos esta 
sér ie de metamorfosis por las cuales ellos han 
pasado, nos encontraremos con todas las t r a n ­
siciones de su fisonomía, sus trasformaciones de 
inteligencia ó de ca rác t e r , sentiremos renacer 
en nuestro corazón todas las a legr ías , todas las 
esperanzas que en otro tiempo ab r igá ramos ; no 
son ellos solos los que reviven delante de nos­
otros, somos nosotros que revivimos á nuestros 
propios ojos, delante de su imágen , y que rev i ­
vimos, ¿por q u é ? . . . . ¡Todavía por ellos! Cada 
uno de estos retratos es, no solamente un re­
cuerdo y una a legr ía , sino una severa lección. 

Cada una de estas imágenes nos recuerda una 
falta que nosotros hemos censurado en ellos; 
este golpe de vista que abraza toda la carrera 
que ellos han recorrido, nos enseña á guiarlos 
en laque es tán por recorrer; y, en fin, si Dios 
determina por desgracia nuestra arrebatarnos 
da la tierra á los hijos que debieran rodearnos 
al mor i r , al ménos nos quedará el consuelo de 
conservar de ellos todo lo que la Providencia 
les llegó á conceder. Su recuardo nos ha sido 
arrebatado, pero su pasado le poseemos por 
completo. 

Yo no puedo ménos , al ver semejantes be­
neficios, de indignarme de nuestra injusticia h á -
cia aquellos á quien se lo debemos. 
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El hombre que ha tenido la primera idea de 
esta grande invención, el hombre que ha reali­
zado esla primera forma, era un francés, y nos­
otros hornos oculia i o s u r.ombre y hemos hecho 
una invención an<Jo¡ma. El anón imo. . . ¡que es­
tos muros me p e r d ó n e s t e barbarismo! 

El andnimo es una de nuestras ingraliludes. 
"¡El vapor, el clorofoTno, la telegrafía eléctrica! 
Todos citamos á cada instante á los grandes 
hombres que han dotado al mundo de una po­
derosa idea física 6 de una fuerza material: he­
mos ensalzado el genio de sus obras. 

Todos los dias, á cada momento somos i l u m i ­
nados por ellos, encantados, enriquecidos, y no 
sabemos sus nombres. Yo no conozco más que 
dos excepciones de esta regla general: la una en 
América , Vespucio, el otro el dssgraciado doctor 
Guiltotin. 

¡Es demasiado tarde para reparar nuestra i n ­
justicia hácia nuestro compalrioia M . Daguerrel 
Pero al méoos , si no sabe;nos nada respecto al 
inventor, respetemos la invención. 

¡Que este arte que tiene por misión, ¡ lus t rar , 
encantar y consolar, no sea empleado en cor­
romper! 

El primer sitio de Par í s , al cual la historia 
'. a rá justicia, ha tenido un grau honor: por la 
sola iolluencia de los sentimientos viriles y pu ­
ros,que se encerraban en el alma, y que eran 
como la atmósfera de la ciudad, han hecho des­
aparecer aquellas fotografías que ofendían al 
pudor público. Si osasen reproducirse todavía, 
ú n a n s e todas las personas honradas y sensatas, 
para vo lve rá dar coaellas en tierra. ¡Convenga­
mos en que, en una población ardiente como la 
nuestra, tales imágenes son un peligro! Con­
vengamos en que cuando la mult i tud se coloca 
alredeilor de ellas, es el veneno que bebe por 
sus ojos, y no deshonremos un arle noble y bello, 
condenándole á representarnos lo que hay de 
m á s inmundo en la tierra, el vicio, reproducido 
por lo que Dios ha creado más puro, la luz. 

ESTUDIOS CRÍTICOS 
SOBRE EL FAÜSTO DE GOETHE. 

POR 
MARIANO C A L A V I A . 

(Continuación.) 

Cuando ese diablo se ha apoderado de 
nosotros, cuando este brebaje hemos be­
bido, la caida es inevitable, y dura y d i ­
fícil la r e h a b i l i t a c i ó n y la a r m o n í a . Ob l i -
gamos al cuerpo, cada vez m á s viejo, á 
seg-uir á la i m a g i n a c i ó n , cada vez m á s 
j ó v e n ; y h é a q u í el estado de Fausto t a l 
como la hechicera (1) ha rejuvenecido a l 
doctor impaciente y desazonado. Mefis-
tófeles toma por una con t rad icc ión com­
pleta lo que no es otra cosa que producto 
de nuestra inhabi l idad y de nuestra i m ­
paciencia y de nuestra falta de arte, que 
t a n cara pagamos. 

No tarda, por consiguiente, l a imágen 
eterna que nos persigue sin t r é g u a en 
aparecerse á Fausto con todo el esplen­
dor de una belleza de primer ó rden , con 
toda la m á g i a que sabe prestar á sus 
ídolos una i m a g i n a c i ó n profundamente 
experimentada «¿Qué es lo que veo? ex ­
clama: ¿qué celestial imág-en se me apa­
rece en este encantado espejo? ¡Oh, amor! 
¡L l évame en tus r á p i d a s alas á la r e g i ó n 
que habitas!.,. ¡Es la i m á g e n m á s per­
fecta de la mujer! ¿Puede tener una m u ­
jer tanta belleza? ¿Será ese cuerpo t end i ­
do ante mí el conjunto de todas las m a ­
ravi l las de los cielos? ¿Puede haber cosa 
i g u a l en la t ierra?» Ese es el ideal que 
toda alma humana persig'ue en esta v ida 
como el ún ico objeto capaz de embr ia-
g-arnos en una felicidad inext ingmible . 
L a a s p i r a c i ó n es noble; el deseo, l e g í t i ­
mo; el pensamiento, al deleitarse en é l , 
se dignif ica; solo cuando Mefistófeles le 
sigue la pista y se intenta apoderar de se­
mejante tesoro, es cuando el encanto se 
desvanece y la m á g i a se evapora; y esto 
es na tura l : al extraviar su d i recc ión y l a 
rect i tud y pureza de su mis ión , le des­
poja de sus mejores galas y marchi ta 
sus m á s delicados encantos. E l predomi­
nio del sentido h a r á siempre el amor i n ­
asequible, porque lo h a r á insaciable, y 
nada satisface menos a l alma que lo f u ­
g i t i v o y pasajero. Lo finito nunca puede 
estrechar en sus redes á lo inf in i to , es 
contraproducente. E l amor se escapa 
siempre del que pretende apoderarse de 
él con manos impuras, r educ iéndo lo á l a 
fug i t i va y pasajera sensac ión que en ca­
da momento se ex t ingue sin i d é n t i c a 
vuel ta . 

m 

H é n o s a q u í ya , con el a lma embr ia -
g'ada de Fausto, entregado y extraviado 
por este sentimiento al pleno dominio 
que por el momento ejercen los sentidos. 
«Con esa bebida en el cuerpo, dice M e -

flstófeles, v e r á s una Elena en cada una 
d é l a s mujeres que te sa lgan al paso.» 
T a l es la d ispos ic ión de á n i m o en que 
Fausto se encuentra d e s p u é s de una lar-
g-a vida de aspiraciones infinitas y deseos 
insaciables. Este lado ñ a c o , esta tenden­
cia falsamente d i r i g i d a , este anhelo i m ­
paciente, es el que toma Mefistófeles co­
mo su punto de partida para apoderarse 
por completo del e s p í r i t u inagotable del 
doctor. Puede decirse que el nudo del 
poema se hal la pr incipalmente en este 
e x t r a v í o cardinal del sujeto desvanecido 
y alucinado. 

Todo el brebaje que el doctor ha ido 
confeccionando en su f a n t a s í a durante 
largos a ñ o s ; todos los s u e ñ o s , todos los 
delirios, todo el encanto, toda la m á g ' i a 
que el c o r a z ó n sediento de amor por em­
bellecer la v i l a busca como esencial y 
sustantivo, como permanente y eterno, 
seg"un lo concibe la inteligrencia huma­
na, aguijoneada por el sentimiento mis­
mo durante una l a rga experiencia n u n ­
ca satisfecha y cada vez m á s apremian­
te en el deseo, es referida por Fausto á 
la incomparable M a r g a r i t a que los sen­
tidos le presentan á su paso. E l entendi­
miento a q u í saca todo el partido que le 
es posible de las excitaciones voluptuo­
sas que una embriag'uez m o m e n t á n e a 
producen, reducieudo y concretando á 
la s e n s a c i ó n pasajera los nobles impulsos 
y las puras inclinaciones que en su es­
pontaneidad pr imera despierta toda con­
ciencia siempre recta, y j a m á s anulada 
en sus movimientos p r imi t ivos y direc­
tos. 

¿Qué es, pues, Marg-arita? ¿Qué es este 
resorte m á g i c o de que tan notable par-
t i l o saca ese Mefistófeles alucinador que 
tan í n t i m a m e n t e adherido tenemos con 
nosotros mismos? 

Marg-arita es la mujer ideal que p e r p é -
tuamente acnriciamos en la mente, y que 
á cada paso creemos hal lar al romper la 
a r m o n í a de nuestra doble naturaleza en 
la pr imer mujer que nos sale al encuen­
t ro , antes de determinar y precisar el t ipo 
en sus condiciones h i s t ó r i ca s y l i m i t a ­
das que concluyen por desencantarnos y 
alejarnos en la aprensión setisible, la espe­
ranza de una f e l i c ida i siempre s o ñ a d a . 
L a fan tas í a , cada vez m á s potente y fe­
cunda en inventarse placeres que no 
pueden hallar plena rea l i zac ión en las 
sensacioues l̂e sayo finitas y limitadas, 
refiere tudo ese mundo es té t ico inagota­
ble, á l a mujer que en sus primeras apa­
riencias, se la presenta como el vellocino 
constantemente buscado, y siempre des­
vanecido ai quererlo reducir á lo finito, 
y condensarlo en las proporciones de 
una s e n s a c i ó n r á p i d a y calenturien­
ta. (1) 

E l ex t ravio de estas impaciencias ter ­
renales, es el que nos l leva al ma l ocu l ­
tando las espinas y los abrojos de que se 
hal la rodeado entre las llores e n g a ñ o s a s 
de un P a r a í s o ideal con el que procura­
mos embellecer el abismo en quecaemos. 
¡ L u c h a terr ible! ¡ P r u e b a espantosa! Y la 
m á s difícil de vencer, en medio de una 
vida que hemos convertido en un desier­
to, y del que aspiramos á salir impacien­
tes, creyendo hallar un paraíso eterno en 
el disfrute ef ímero de un placer momen­
t á n e o , que no hace en ú l t i m o t é r m i n o 
otra cosa que ahondar nuestra pesadum­
bre con un nuevo remordimiento, a g r a n ­
dando la soledad y el vac ío en que nos 
vamos sumergiendo. 

Toda a lma ardiente, todo e s p í r i t u de­
sasosegado, todo c o r a z ó n encerrado en 
la cárce l de unos sentidos envejecidos y 
gastados por el abuso, al mismo tiempo 
que adornado de una f a n t a s í a exuberan-

( i ) La fantasía. 

(1) Por eso dice Fausto con un profundo 
sentido dir igiéndose á Mefistófeles: «Cuando 
impulsado por mis sentimientos y por mi de l i r i o , 
busco en vano palabras que expresen mis ideas, 
y cansado me lanzo al torbellino, emplean io 
las palabras más sublimes, hasta el punto de dar 
al o n i o r en que me abraso, los nombres de í n -
finito y eterno, no le nega ré que cometo tal vez 
una acci m diabdlica.» Aquí es donde más se ha­
ce manifiesta la obra propia del Gotendimiento, 
el cual, contraponiendo los términos que le son 
dados (las ideas y los hechos, lo total paro y lo 
indiviJual sensible), induce de lo efectivo (el 
ardor en que Fausto se abrasa y que es su he­
cho pasajero) lo esencial puro y lo permanente y 
eterno, hasta el punto de confundir en la. r e la ­
ción en que esto le es presente, lo eterno con lo 
temporal, lo /iníío con lo inf ia i lo , lo ideal con lo 
sensible, y por eso da á su estado (el ardor en 
que se abrasa) los nombres de infinito y eterno. 
Es, efectivamente, lo m á s diabólico que puede 
Mefistófeles producir, y la a/uc»nacio« más hon­
da de que frecuentemente hace víctima al su-
jeto. 

te y cada vez m á s j ó v e n y fecunda en la 
c r e a c i ó n de sus e n g a ñ o s a s i m á g e n e s , 
s e n t i r á , ciertamente, la profunda rea l i ­
dad que este bell ís imo cuadro expresa, 
indudablemente el m á s plástico de los 
que G j é c h e ha sabido presentar en su 
poema. Toda la ps ico log ía del sentimien­
to se haha en estas escenas expresada 
con una verdad, con una sencillez, con 
un encanto verdaderamente poét ico . Los 
irresistibles impulsos de un co razón t i e r ­
no y apasionado, la vehemencia, el vé r -
tig-o, la a l u c i n a r o n de un amor que se 
apodera por entero del a lma, tienen en 
Marga r i t a el i n t é r p r e t e m á s fiel y la m i s 
exacta d e t e r m i n a c i ó n . Desde la p a s i ó n 
que e x t r a v í a , hasta el am i r que se sa l ­
va, la g r a d a c i ó n es seguida con todos 
sus incidentes, sin que se ecbe de m é a o s 
n i el m á s delicado detalle, n i la m á s pro­
funda y minuciosa i m p r e s i ó n que como 
resorte poderoso mueve á los amantes h á ­
cia su compenetración ineludible . 

Sin emoarg-o, el asombro y a d m i r a ­
ción de Marg-arita a l hallarse galanteada 
por un hombre como Fausto, no pueden 
m é n o s de embr iagar la y de hacerla ver­
daderamente inexplicable aquella ternu­
ra inefable que de las palabras del doctor 
se desprende. Su sencillez, su rust ic idad, 
su vida, consagrada á los trabajos do­
més t icos , no tardan en presentarse á sus 
ojos como verdadero contraste de las as­
piraciones gigantescas y colosales que 
mueven el coraz j n y la f a n t a s í a de Faus­
to persiguiendo su ií/ea/. «Es imposible, 
diceMarg'ari ta, que m i c o n v e r s a c i ó n pue­
da interesar á un hombre t a u s á b i o como 
vos.» Fausto, embriagado con la pers­
pectiva de un placer fugitivo, que toma 
como la realización infinita de la dicha su­
prema, coutesta, b e s á n d o l a la mano: « U n a 
mirada, una palabra t u y a dice m á s que 
toda la ciencia de este m u n d o . » 

Marga r i t a se desvanece m á s y m á s : á 
pesar de los esfuerzos, cada vez m á s d é ­
biles, que hace por sobreponerse a l amor 
(amor Dellísimo), que la va subyugando 
por entero, se siente arrastrada h á c i a su 
seductor, y halla en él una p leni tud de 
belleza que rebasa hasta las aspiraciones 
m á s altas con que hasta entonces podia 
haber s o ñ a d o . Es el ideal de Fausto, con­
templado por Margarita con un éxtasis ido­
látrico que la arrebata. Las vacilacioues, 
las dudas, los temores, t o l o desaparece 
para ella en pre^eucia de arjuel cuadro 
sublime que inesperadamente se presen­
ta á sus ojos fascinados. «Dios mío , d i ­
ce, ¿qué ha de pensar ese hombre? Estoy 
siempre confusa en su presencia, y á to ­
do le contesto s í . Siendo, como soy, una 
j ó v e n inocente y pobre, no sé lo que pue­
de encontrar en mí .» 

Fausto, por el contrario, á medida que 
se v á acercando a l cumpl imiento de su 
diabólico designio, siente con m á s profun­
didad la distancia inmensa que separa 
sus aspiraciones eternas el ef ímero y a r ­
rebatador entusiasmo de algunus instan­
tes voluptuosos, y exclama enjun momen­
to de serenidad y de calma, l a m e n t á n d o ­
se de sus debilidades: 

«¡Oh! J a m á s posee rá el hombre nada 
perfecto; ahora lo conozco: t ú me has da­
do con esas delicias, que me acercan cada 
vez más á tos dioses, u n c o m p a ñ e r o , de 
quien no puedo y a deshacerme, y que, 
frío y d e s d e ñ o s o , me rebaja á mis pro­
pios ojos, y con una sola palabra sumer-
g'e en la nada cuantos presentes me has 
hecho; ha encendido un fuegvD atroz, que 
me impele h á c i a todas las imágenes de l a 
belleza. Así , paso con trasporte del deseo 
al g-oce, y en el goce, suspiro por el de­
seo » 

Y á l a verdad: no tarda el Entendimien- \ 
to endiablado en i n t e r rumpi r esta e lucu- j 
bracion sublime, p r e s e n t á n d o l e l a i m á - ! 
g m de Marg-arita embriag'ada de amor | 
y presa de los encantos que Fausto ha { 
sabido despertar en su mente. «El r a u - j 
dal de t u amor, dice c r ó n i c a m e n t e M e - I 
fistófeles, (desbordado cual riachuelo c u - | 
y a corriente aumenta la nieve derretida, | 
ha ido á inundar su c o r a z ó n , dejando el 
t uyo enteramente seco.» Y efectivamen­
te: el amor de M a r g a r i t a tiene en F a u s ­
to el intérprete real de una a s p i r a c i ó n sa­
tisfecha que la absorbe por entero; al 
paso que Fausto no ha l la por el momento 
en Marga r i t a otra cosa que una g-ota de 
agua propinada para aplacar una insa­
ciable y devoradora sed de sensualismo. 

E l deber y el placer se disputan d é b i l ­
mente el terreno, mostrando como aun 
en medio de la a l u c i n a c i ó n y del atrac­
t ivo da los sentidos, l a conciencia no des­
aparece n i deja un momento de hacer 

manifiesta la autoridad del deber, que en 
ú l t i m o t é r m i n o si rechazamos es porque 
queremos. Las pretendidas explicaciones 
de que Mefistófeles se vale , soa una 
muestra palmaria de esta verdad inque­
brantable, que consti tuye luego nuestro 
tormento m á s profundo. «Apa r t a , dice 
la conciencia en Fausto; q u í t a t e de a h í , 
y no vuelvas á p ronuac ia re l nombre de 
aquella hermosa cr ia tura; deja de ofre­
cer á mis sentidos, y a casi extraviados, 
la poses ión de aquel cuerpo ado rab l e .» 
Mefistófeles, sin embargo, no desiste, y 
aparentando (como para legritimar s u 
debilidad) compadecerse de la s i t uac ión en 
que ha puesto á Marga r i t a , exclama re­
plicando á Fausto: «¿Qué puede suceder"? 
Cree que has huido de ella, y á fe m i a 
casi tiene r azón . . . » « V a m o s , segmidme; 
no es m i i n t enc ión llevaros á la muerte, 
y si tan so loá la casa de v u e s t r a q u e r i d a . » 
lista h á b i l manera de a lucinar á Fausto , 
de distraerlo de las consecuencias fa ta­
les de su negra acc ión , que no pueden 
ocu l t á r se l e , y de envalentonarle m o ­
m e n t á n e a m e n t e hasta el punto de l l e ­
varlo á arrostrar to l a la cadena de ma­
les que son inevitables dado el p r imer 
paso, muestra hasta q u é grado la ar­
diente impaciencia del sentido nos pier­
de, y hasta donde los procedimientos abs­
tractos del entendimiento deslumbrado nos 
atraen de un modo irresist ible. 

L a conciencia y la r a z ó n nada valen 
entonces, y nos hacemos á sabiendas es­
clavos del minu to que nos cerca, y á c u ­
yas influencias no podemos hacernos su­
periores. «¿Qué me impor ta , dice Faus­
to, sentir en sus brazos los g"ocesdel cie­
lo? ¿Qué el embr iagarme de amor en su 
seno, si mis g'oces han de causar su des­
grac ia?» A.sí habla la conciencia, aun e n 
mjd io del e x t r a v í o en que nos perdemos; 
pero el sujeto, alucinado, impaciente, 
a t r a í d o por el encanto de un instante de 
delicias, aleja de s í el recuerdo del de ­
ber, ó por lo m é n o s lo desprecia, y j u z ­
g á n d o s e esclavo i r red imible del mal que 
le ha invadido, amontona ruinas sobre r u i ­
nas, y acaba por sepultar también á ella y 
sus puros goces, en el averno do sus re ­
mordimientos. 

Mefistófeles, por su parte, no se des­
cuida en encontrar algmn sofisma que le 
s i rva de tr iste consuelo, y que por el m o ­
mento, al m é n o s , sea su leni t ivo y s u 
e spe ranza . « ¡S i empre el mismo ardor! 
exclama: pobre loco, ven conmig-o y con­
sué la l a . Te figuras que t o l o t e rmina 
a l l i donde t u cerebro no encuentra s a l i ­
da;» y verdaderamente el consuelo no 
deja de ser d i abó l i co . 

X I I I . 

Por su parte, Marg-arita no se h a l l a 
m é o o s alucinada, aunque, á la verdad, 
con una mayor pureza de motivo que la 
conserva siempre noble por encima de 
todas las seducciones que la van a t r a ­
yendo, y á pesar de las que, Marta , su 
inseparable Mif is tófeles , no log ra bor­
rar su permanente huella n i en el uno n i 
en el otro. « ¡ C u á n pronto, exclama, h a n 
pasado para mí los dias bonancibles! ¡Ya 
no v o l v e r é á g'ozar nunca m á s la dulce 
paz del alma! Do quiera no es té él , a l l í 
e s t á m i sepulcro; solo donde él asoma, 
reina la v ida . . . . Teng-o la cabeza tras­
tornada y el c o r a z ó n desbarrado; cada 
vez me siento m á s desfallecida. N i a u n 
me atrevo á evocar el recuerdo de mis 
dias de c a l m i . Todo en él seduce y fas­
cina; su porte majestuoso, suamableson-
risa, l a e x p r e s i ó n de sus ojos, la e lo ­
cuencia de su palabra, su mano j u g u e -
tona siempre dispuesta á abrazarme, y ; 
sobre todo sus ardientes besos. Cansado, 
de quejarse en vano, solo por él m i c o ­
r a z ó n suspira. iA.h! que no pueda yo es-^ 
trecharle en misjbrazos y mor i r r e p i t i é n ­
dole, ¡te amo!» 

Estos son los trasportes de la mujer 
enamorada, este es el lenguaje de la pa­
sión que embriag'a, este el cielo siempre 
sonriente de una dicha sin fin, s o ñ a d a 
por la f a n t a s í a embargada de Marg-ari -
ta, ya i n t imida con el ardiente Faus­
to, y que rompe todas las barreras y de­
j a desbordar toda la te rnura de sus sen­
timientos; esta escena es*de una subl i ­
midad ép ica de pr imer ó rden . La am^1-
gua fe, s in embargo, las creencias aus­
teras de l a r e l i g i ó n de su infancia , ha­
cen á M arga r i t a apelar á este u l t i m o 
recurso, para atraerse a l doctor, e x p l i ­
c á n d o s e por su aceptación aparente su 
debilidad para con é l . Fausto a q u í , apa­
rece con la grandeza del sabio y con la 
profunda sinceridad del filósofo; sin em­
bargo, dice Margar i ta : «Por m á s que me 
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parezca razonable todo cuanto dices, veo 
en t í alg'O de oscuro que me adormenta 
mucho, porque no crees en el cristia­
n i s m o . » «No puedes fig-urarte el horror 
que me causa el verte en c o m p a ñ í a de 
ese hombre (aludiendo á Mefistófelea). 
que e s t á siempre contiguo; en m i vida ha -
"bia visto una cara tan repugrnante... Por 
fel iz que sea el estar á t u lado, se me 
opr ime el c o r a z ó n cuando le veo.» Nada 
m á s elocuente, y que con m á s delicadeza 
revele el fondo siempre incorrupt ib le de 
l a conciencia humana, que aun en me­
dio del e x t r a v í o del sugeto denuncia á es­
te los propios abismos que le cercan, y 
las terribles consecuencias de un mal 
cuyo presentimiento es imborrable ; por 
eso Fausto con un a l t í s imo sentido le d i ­
ce: «Eres un áng-el , pero no e s t á s l ibre 
de p r e s e n t i m i e n t o s . » 

Y , efectivamente; se necesita toda l a 
fr ia ldad del entendimiento extraviado, 
toda la soberbia y la h i n c h a z ó n de ese 
Mefistófeles siempre dispuesto á aplau­
dirnos la obra d iabó l i ca qud realizamos, 
para tomar como uu rasgo de indepen­
dencia lo que no es otra cosa que el f r u ­
to amargo de una p r e s u n c i ó n insensata, 
y el resultado de una e n g a ñ o s a i lus ión 
que nos hace ver en la debil idad misma, 
u n g igan te á quien hemos vencido. Bur­
larse de su propia grandeza y gozarse 
en sus miserias, es el triste consuelo que 
le queda á todo á n g e l caido. 

No tarda el remordimiento en presen­
tarse á Marga r i t a con los infalibles y 
consecutivos c a r a c t é r e s que le acompa­
ñ a n . El pr imer sentimiento que s3 des­
p ie r t a , es el de la c o m p a s i ó n h á c i a el 
prevaricador contra el que antes h a b í a ­
mos sido inexorables desde las alturas 
de una austeridad no puesta á prueba, y 
para la que nos h a b í a m o s juzgado i n ­
abordables. «¿Cómo es posible, dice, que 
antes clamase yo tanto contra la pobre 
j ó ven que tenia la desgracia de cometer 
esa falta? ¿ P o r q u é cuando se trataba de 
l a debilidad de los d e m á s me mostraba 
yo siempre tan inexorable?... Y sin e m ­
bargo, yo soy ahora el mismo pecado.» 
Ref lexión p r o f u n d í s i m a que nunca me­
ditaremos bastante, mostrando lo gra ta 
que nos es l a c o m p a s i ó n coa que nos 
m i r a n todos aquellos que t ienen suficien­
te grandeza de alma para comprender 
hasta q u é punto se extiende nuestra res­
ponsabil idad en nuetras faltas. 

E l desprecio y la có le ra nos i r r i t a n y 
nos hacen persistir orgullosameote en la 
l iv iandad de nuestro pecado; solo la be­
nevolencia y el olvido comíanle de parte 
d é l o s d e m á s , son los que l o g r a n red i ­
mirnos calladamente. 

E l sentimiento del bien es el agudo 
dardo que en el mal mismo nos atormen­
ta, y nada es m á s horr ib le para el ca i ­
do, que el aislamiento de los d e m á s que 
lo pone inexorablemente frente á frente 
de su propia conciencia, d e s p e r t á n d o l e 
resentimientos que en su h u m i l l a c i ó n lo 
ensoberbecen , y h a c i é n d o l e acariciar 
una protesta insensata, que le ob l iga á 
no reconocer su falta. L a cadena de ma­
les que el mal trae como consecuencia 
fatal , va d e s p l e g á n d o s e consecutivamen­
te de un modo aterrador; vulnerada la 
hon ra de M a r g a r i t a , es preciso que su 
pundonoroso hermano V a l e n t í n sea v í c ­
t i m a de un nuevo cr imen que los azares 
del mal presentan á cada paso como i n ­
cidentes molestos que precipi tan m á s y 
m á s a l malvado. E l c ín ico alarde que 
Fausto hace de su falta, ocasiona el com­
promiso en que V a l e n t í n sucumbe, coro­
nando el doctor con uu asesinato su i n ­
fame acc ión , y pesando sobre Marga r i t a 
u n cr imen m á s que l lorar . 

E l remordimiento entonces, toma todas 
las proporciones de un infierno terr ible , 
que abruma el a lma del c r imina l ; la for ­
m a cristiana, que toma en Margar i t a , es 
de parte de Goethe, no solo una forma 
adecuada al c a r á c t e r del t ipo creado, sino 
u n reconocimiento notable de la verdad 
parcial que el crist ianismo ha expresado 
en su sentido moral , y que no podía des­
conocer el poeta, por m á s que és te la j u z ­
gue i icompletayestrecha a s p i r a n d o á r e -
fundir la en una concepc ión filosófica m á s 
a l ta y universal , como indican las pala­
bras de Fausto en escenas anteriores. A 
pesar de todo, el espiritualismo cristiano 
t iene uu c a r á c t e r predominante en Spi-
nosa, á quien el poeta s e g u í a y hasta en 
e l mismo Hegel m á s moderadamente: 
cristianos son uno y otro en su sentido 
fundamental , por m á s que ambos hayan 
desenvuelto horizontes superiores, s in 
haber podido salir de la f ó r m u l a del pa ­

sado, cuyo valor expl ican y cuyo ep i t a ­
fio ponen. 

X I V . 

Fausto ha penetrado, pues, en el i n ­
fierno, á que le ha conducido su inexora­
ble c o m p a ñ e r o . Todas las espinas, todos 
los abrojos, todo el s o m b r í o panorama 
del mal p r e s é n t a s e á su conciencia, acu­
sadora eterna de sus f a l t ^ . y denuncia­
dora constante de sus e x t r a v í o s . Todo el 
trabajo q u e d a r á reducido de a q u í en ade­
lante á buscar relaciones complejas, mo­
vimiento , d i s t r acc ión , alejamiento de sí 
mismo que le haga temporalmente o l v i ­
darse de lajespantosa noche que l leva en 
el a lma, y cuya g r á f i c a e x p r e s i ó n se ha­
lla determinada en la pr imera noche de 
W a l p u r g i s , esa noche de las quimeras, 
de las horribles pesadillas, de los vanos 
fantasmas, de las sombras t é t r i c a s , que 
por todas partes rodean al malvado. Los 
fuegos fátuos de ilusorias a l e g r í a s y de 
envenenados placeres tras de que su es­
p í r i t u errante camina, son las ú n i c a s t i ­
bias claridades que en medio de la oscu-
r i l a d d e su a lma han reemplazado á la 
luz explenlorosa que una conciencia 
pura i r radia , y á la que no le es posible 
mira r sin avergonzarse. Hacer maridaje 
con lo miserable y pactar á cada paso 
con lo deforme, humi l laudo la nobleza 
de nuestro ser y contrariando constan­
temente su sublime destino, es la t o r t u ­
ra y el suplicio terr ible á que se hal lan 
condenados todos los á n g e l e s ca ídos . «A 
cada paso, dice Fausto, se tropieza con 
m i l ratones é inmundos insectos que hu ­
yen despavoridos, aumentando el horror 
de este espantoso sitio, en el que se ven 
br i l l a r la salamandra, el l agar to y la cu­
lebra, merced á la repugnante bri l lantez 
que despiden sus e s c a m a s . » 

Ciertamente; en la inmensa explota­
ción á que los vicios se entregan de unos 
para otros, no hay i g n o m i n i a agena con 
que no transija el corrompido, con ta l 
que las corrupciones de los d e m á s le re­
porte una vana c o m p e n s a c i ó n que le sir­
va de consuelo. L a vanidad satisfecha, 
el o r g u l l o halagado, los aplausos del n é -
cio, son las brillantes escamas con que 
nos deslumhran los cortesanos de nues­
tras debilidades, verdaderas salaman­
dras, lagartos y culebras que nos r o ­
dean, y que, á pesar de su br i l lo , no 
pueden ocultarnos la repugnancia que 
nos producen. Sin embargo; como es pre­
ciso agarrarse á lo pr imero que se en­
cuentra a l paso, si no hemos de rodar 
hasta el abismo, bueno es cualquier « p a ­
lo de encoba» para apoyarse, ó cualquier 
mochuelo que, aunque nos muerda, nos 
haga m á s llevaderas nuestras miserias 
en medio de la tempestad y de l a zozo­
bra que sentimos: h é a q u í por q u é dice 
Mefistófeles al presentar á Fausto este 
e spec t ácu lo : «se ag rupan , estrechan, es­
tremecen y repelen entre s í , y como todo 
resplandece, b r i l l a , arde y se inflama: en 
esta noche, este sí que es u n verdadero 
elemento de brujas. No me sueltes, si no 
quieres que en breve estemos separa­
dos.» Todo el hormiguero de los vicios , 
todos los torbell inos del ma l , todos los 
infiernos en que la humanidad ha venido 
cayendo h i s t ó r i c a m e n t e , todas las t i n i e ­
blas con que el error ha invadido los es­
p í r i t u s en todas las esferas y relaciones 
de la vida, se hal lan en esta m o n t a ñ a del 
Brochen, representada con una admira­
ble exact i tud, y por medio cío b r i l l an t í s i ­
mas personificaciones. E l esfuerzo de 
Mefistófeles consiste pr incipalmente a q u í 
eu hacer s i m p á t i c a á los ojos de Fausto 
las repugnantes miserias del mal , que, á 
pesar de todo, se presentan á los ojos 
asombrados del doctor en toda su hor­
r i b l e desnudez. 

E l mal en que ha ca ído ; l a negra noche 
que le rodea; los precipicios que por todas 
partes le cercan, no pueden adormecer 
enteramente su act iv idad, y el recuerdo 
de Margar i t a atormentando su c o r a z ó n , 
le hace presentir que el diablo mismo, 
con todo su poder y con todos sus es­
fuerzos, no es capaz de atenuar lo m á s 
m í n i m o aquella i m á g e n celestial y aque­
lla í n t i m a , esencial y l e g í t i m a re lac ión 
que impaciente le devora y que le roba la 
t ranqui l idad y la calma, por haberla des­
v i r tuado , r e d u c i é n d o l a nuevamente al 
voluptuoso hechizo de u n momento de 
intemperancia. 

I n ú t i l es que Mefistófeles'jse apresure á 
hacerle ver que no es tan reducido el 
campo de las quimeras y dií las seduc­
ciones del ma l ; i nú t i l que el br i l lo confu­
so de cien fuegos fátuos pretenda desva­
necer a l extraviado, ofreciéndole el cua­

dro m á g i c o de vistosos colores que lo 
deslumhren; nada de esto es suficiente, y 
Fausto vuelve, por fin, sus ojos h á c i a 
aquel espectro que desde lo í n t i m o de su 
conciencia lo l lama, a t r a y é n d o l e irresis­
t iblemente. 

D e s p u é s de un intermedio, ageno á l a 
t rama y desenvolvimiento del poema, s i 
bien enlazado con él en el sentido y en 
las formas p héticas, in termedio en el que 
Goethe se propone localizar y b a s t í de­
terminar en cuanto lees posible los ex­
t r a v í o s filosóficos y l i terarios reinantes 
en su tiempo eu Alemania , y vengar los 
ataques que tanto á él c o m o á Schil ler les 
d i r i g í a n los ZJÍIOS, que nunca han fa l ­
ta lo all í donde el g é n i o reina por encima 
d»3 las p e q u e ñ a s có le ras de la envidia , 
vuelve el poeta al asunto, presentando á 
Fausto aguijoneado por un remordimien­
to t a r d í o , y cuando toda re so luc ión es i n ­
eficaz y es tér i l para salvar á su v í c t i m a 
de la jus t i c i a de la t ierra , que la con le­
na al suplicio por el infant ic idio comet i ­
do. U l t ima ter r ib le consecuencia á que 
ha sido conducida por su pr imera falta. 

Todo lo que hay de m á s horr ible en el 
remordimiento, todo lo que tiene de m i s 
punzante, de m á s atormentador, de m á s 
espantoso, se presenta a q u í á Fausto, 
precisamente en los momentos en que to­
das las consecuencias efectivas del mal 
son irreparables, y cuando é s t e ha recor­
rido toda la escala de males qu^ l leva 
consigo. Toda la v e r g ü e n z a , t o l a la h u ­
mi l lac ión , todos los terrores de su a lma 
se le hacen ineludiblemente ostensibles, 
cuando á Mefistófeles no le queda y a po­
sible recurso para distraer á su seducido 
de la abrumadora realidad que tiene an­
te sus propios ojos. ¡ M a r g a r i t a encerra­
da en una cá rce l , exclama, v í c t i m a de la 
miseria, presa de la de se spe rac ión , cun­
den ida á muerte! ; Q u i é n h a b í a de creer­
lo? Hé a q u í la ref lexión que á todo m a l -
mado le sugiere el asombro de su funes­
ta obra. «Cobarde , impostor , infame es­
p í r i t u , ¿por q u é me lo ocu l tabas?» T a l es 
la ya impotente i n t e r p e l a c i ó n que la 
conciencia, predominando ante la e v i ­
dencia del s o m b r í o e s p e c t á c u l o , d i r i g e 
a l sujeto endiablado, que tantos esfuer­
zos ha hecho por olvidarse de esta de­
nunciadora incansable de sus negros 
c r í m e n e s . « H a b l a , dice Fausto á Mefis tó­
feles, y no muevas con furor tus ojos d ia ­
ból icos , pues ya sabes c u á n t o me dis­
gus ta t u presencia. 

Estaba sola en la cá rce l , expuesta á 
una micieria i rreparable, s in m á s apoyo 
que el del e s p í r i t u del mal y el de la h u ­
manidad que j u z g a s in teneralma; y en­
tretanto t ú procurabas distraerme con 
in s íp ida s fiestas, o c u l t á n d o m e su m o r t a l 
angust ia para que careciese de todo re­
curso. « P r o f u n d a a c u s a c i ó n que la con­
ciencia severa d i r ige al sujeto que tuer­
ce la d i recc ión pura de su destino, a l u c i ­
nado por el tentador Mefistófeles que aun 
se atreve á replicarle, diciendo: « ¡Bah! 
No es la pr imera que se ha visto en ta ­
les a p u r o s . » Hor r ib le c inismo, que es­
panta á Fausto a l verse aprisionado por 
un c o m p a ñ e r o tan sin e n t r a ñ a s , y ante 
el que tan calamitosas desdichas se p r e ­
sentan. 

«¡No es la pr imera , exclama repi t iendo 
e l d o c t o r l » Hor ror rae causa e l pensar 
que hayan caido tantas almas en ese 
abismo de miseria: ¿po r q u é la pr imera 
en su a g o n í a lenta y ter r ib le no bo r ró la 
falta de todas las d e m á s á los ojos de la 
eterna misericordia? L a mi eria de aque­
l la só la , hace extremecer la m é d u l a de 
mis huesos, y t ú te s o n r í e s con indife-
re icia ante la desgracia de otras mil .» 
Este dolor agudo, este punzante remor­
dimiento de Fausto, es indudablemente 
de una delicadeza asombrosa y pa ten t i -
z i l a bondad eterna de l a naturaleza 
humana por encima de los e x t r a v í o s t em­
porales á que las debilidades del sujeto 
la arrastran. Esta delicadeza del alma, 
esta protesta perenne é imborrable , con­
t ra el mal que nos ha invadido; este a n ­
helo por desasirnos de él; esta r e p u g ­
nancia invencible que nos insp i ra , es 
des l e luego la que « c o n s t a n t e m e n t e r e ­
siste» á Mefistófeles, y l a q u e tarde ó 
temprano despierta el deseo cau vez 
m á s creciente de redimirse; por eso Faus­
to aterrado exclama: « G r a n d e y sublime 
e s p í r i t u que te me apareciste, t ú que co­
noces mi corazen y m i alma, ¿por q u é 
me encadenaste con este miserable que 
sólo se complace con los desastres y l a 
ruina? S á l v a l a s i no quieres que ca iga 
sobre tí por miles de a ñ o s la m á s t e r r i ­
ble de las ma ld ic iones .» Mefistófeles ape­

l a á los «ú l t imos r e c u r s o s » para d i s u a d í s 
á Fausto de su p ropós i to ; le recuerda l o r 
pel igros á que se exponen y lo difícil de 
la empresa; pero este no desiste, é i r a -
pulsado por ese « m a n a n t i a l inagotable 
ae g e n e r o s i d a d » que hay eu el fondo de 
la naturaleza del hombre, se decide á 
salvarla de la jus t i c ia humana, creyendo 
con esto «sat isfacer» á la ju s t i c i a d i v i n a 
y acallar su propio remordimiento. 

H a y a q u í un deseo sentido de rehabi­
l i t ac ión que, aunque tar l ío, por el m o ­
mento revela la posibilidad regenerado­
ra de que la act ividad humana no se aa-
l la j a m á s desprovista. 

Seduciendo a l carcelero, l l ega por fin 
a l calabozo, donde Marga r i t a yace loca, 
desencajada, con las huellas de su c r i ­
men impresas en su frente, anona l a l a 
ante su horr ible s i t u a c i ó n , y r e v o l v i é n ­
dose eu medio de sus acerados r e m o r d i ­
mientos. A. su vista, Marga r i t a se rehace 
y «en medio de los aullidos y el estruen­
do del infierno, dice, y Ue las terr ibles 
risotadas de los condenados, he recono­
cido su voz dulce y a m a d a . » ¡Tal po l e r , 
t a l v i r t u d , ta l grandeza hay en el amor 
mismo, que n i el estruendo del averno 
puede sofocar su s u b l i m i l a d , su pureza 
y hasta la santidad de sus incompara­
bles eraocionesl Por su part Í, Fausto 
siente t a m b i é n todo el encanto, tocio e l 
misterio, toda la belleza que encierra la 
poses ión eterna de un alma que se nos ha 
entregado con todo el candor de sus i l u ­
siones, y con toda la fe de su c o r a z ó n , s i 
bien no se halla desasido por entero de la 
in f luencU m á g i c a de los sentidos, á l a 
que quiere volver á arrastrarla, l i b r á n ­
dola del suplicio que la espera, y l l e v á n ­
dola á la l ibe r t ad , como si la l iber tad 
consistiera en hui r de las gentes aver­
gonzada de sus actos criminales. «No 
me atrevo á salir, dice, porque ya nada 
espero. A d e m á s , ¿de q u é nos se rv i r l a 

5 huir? si l o g r a r í a n t a m b i é n darnos a l ­
c a n c e . . . » 

«Por otra parte, como lo he dicho y a , 
tampoco l o g r a r í a e s c a p a r m e . » Ante esta 
c o n s i d e r a c i ó n t an elocuente, ante estas 
reflexiones, tan profundas como reales 
que su s i t u a c i ó n inspira á M a r g a r i t a , 
Fausto se siente conmovido, y momen­
t á n e a m e n t e capaz de un acto h e r ó i c o . 
«Pues yo t a m b i é n me q u e d a r é á t u l a ­
do.» exclama de pronto, y sin contar 
con la c o b a r d í a que el roce con Mef i s tó ­
feles le ha engendrado. 

M a r g a r i t a entonces recuerda á su h i jo 
que t a m b i é n lo es de Fausto, á su m a ­
dre, á quien ha dado muerte con los pe ­
sares que le ha producido, y trae á l a 
memoria sus horas deliciosas, aquellas 
horas de placer ¡que tan pronto pasaron! 
Fausto, arrebatado, quiere á v i v a fuer­
za arrancarla á su inexorable destino, y 
le hace notar que comienza el alba, y 
que si se detiene algo m á s , s e r á ya t a r ­
de. Ella , s in embargo, se siente desfa­
llecida por sus remordimientos, y no t i e ­
ne e n e r g í a para sustraerse á la e j ecuc ión 
de la j u s t i c i a humana, cuya acc ión i m ­
placable le espera y á la que con r e s i g ­
n a c i ó n se somete. E n este supremo m o ­
mento, Mefistófeles, recobrando su i m ­
perio y dando a l traste con el aparente 
h e r o í s m o de Fausto, habla decisivamen­
te y s in rodeos á sus v í c t i m a s , y presen­
tando en toda su desnudez la angus t io­
sa y difícil s i t u a c i ó n que les rodea, les 
dice que no hay otro medio que el de sa­
l i r ó perderse. M a r g a r i t a , a l verle en 
toda su horribl-) deformidad, se i n d i g n a 
ante aquella funesta a p a r i c i ó n c u y a 
p e r v e r s i ó n le horror iza, y huye deFaus-
to e n t r e g á n d o s e á la ju s t i c i a de Dios, 
que siempre redime al que padece, a l 
que se resigna y se humi l l a . En la c o n ­
ciencia de Fausto queda una voz lejana 
y cada vez m á s débi l que lo l lama y que 
lo atrae de un modo irresist ible. Mefis­
tófe les . s in embargo, lo tiene asido fuer­
temente, y en esta vic tor ia del momen­
to, es indisputable su pos ic ión y su do­
min io sobre el a lma del hé roe ca ído . T a l 
es el cuadro animado de la pr imera pa r ­
te de este poema gigantesco: tales son, 
por nuestra parte, las reflexiones q u e á 
vuela p luma nos han sugerido los pasa­
jes m á s salientes y de m á s bulto, que en 
su desarrollo d r a m á t i c o contiene. Como 
se vé , la pr imera parte es el desenvolvi­
miento de la acc ión , el curso del pecado, 
los t r á m i t e s de la falta, las inexorables 
leyes á que se hal la sujeto el mal cuando 
se ha tenido la c o b a r d í a de arrostrar lo: 
en la segunda parte contemplaremos el 
á s p e r o y difícil camino que s igue la e x ­
p iac ión y las contrariedades con que l u ­
cha . 
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S E G c i N D i P A R T E . 

X V . 

L a segunda parte del poema en cues -
t i o n , es ciertamente la que m á s revela el 
e s p í r i t u altamente metafisico y el sentido 
m á s profundamente universal y humano 
que ha inspirado al poeta la concep­
c ión de su obra. Aqu í el desarrollo y 
el panorama del cuadro, no circunscribe 
n i los personajes, n i los lugares, n i los 
incidentes, n i l a acc ión . 

E l c í rcu lo d r a m á t i c o ha sido presen­
tado en la pr imera parte, y ha quedado 
lóg- icameote cerrado en toda la exten­
s ión y trascendencia de sus escenas. To -
da la planticidad del asunto, todas las 
formas a r t í s t i ca s que reclama, hau sido 
cumplidas y realizadas. Todas las i n e l u ­
dibles consecuencias que del mal se des­
prenden, han sido presentadas con la i n -
ñ e x i b i l i d a d t r á g i c a de una inevitable 
c a t á s t r o f e . 

E l camino que en la segunda parte 
h a y inexorablemente que seguir, es de 
una delicadeza a r t í s t i c a de primer orden 
enlazada con la pr imera en el remordi ­
miento s o m b r í o que como carcoma ince­
sante aguijonea la conciencia del doctor 
extraviado. Todas las^isioues, toda la 
de se spe rac ión , toda la negra noche que 
ha invadido á Fausto á medida que ha 
ido h a c i é n d o s e m á s tenebroso, h á l l a n s e 
presentadas en esta segunda parte con 
el mismo aparente d é s ó r d e n en que se re­
producen en el e s p í r i t u calenturientodel 
h é r o e , y por p r imera vez de spués de una 
lamentable sér ie de e x t r a v í o s inevitables 
comienzan á v i s lumbra r sus ojos el plan 
sistemático de una rehabilitación sosteni­
da, y de una regeneración que n i n g u n a 
a l u c i n a c i ó n puede torcer. 

Sin embargo, la copa del mal no ha 
quedado apurada, y es preciso que todas 
las ignominias que rodean al perverso 
sean devoradas por é s t e con la angust ia 
consiguiente de una conciencia que pro­
testa, aun en medio de las degradacio­
nes que envilecen y de los vicios que cor 
rompen y envenenan cada vez m á s al 
sujeto ca ído . 

L a esperanza, esa bella c o m p a ñ e r a del 
hombre que j a m á s lo abandona y que se 
hace m á s v i v a cuanto m á s intenso es el 
infor tunio , es por de pronto el pr imero y 
ún i co sosten que lo alienta, para poder, 
en medio de la soledad, cada vez m á s es­
tér i l en que lo ha colocado su terr ible é 
infat igable c o m p a ñ e r o , recuperar sus 
fuerzas malgastadas y rehacer su ac t iv i ­
dad, cuyo propio dominio ha perdido al 
e n t r e g á r s e l a á Mefistófeles, tan incondi -
cionalmente como lo ha hecho. 

Solo la incor rup t ib i l idad que por su 
propia naturalezalleva todo hombre ane­
j o á su sé r y á sus facultades, es lo ú n i c o 
que le queda y lo que por encima de las 
ruinas que ha ido dejando á su paso, po­
d r á , mediante laborioso esfuerzo, y á 
t r a v é s de á s p e r o s y dificilísimos cami -
nos, red imir al ca ído y convertir en bien 
el mal practicado. 

¡ P a n o r a m a , por otra parte, poco hala­
g ü e ñ o , habiendo de pasar por confesio­
nes que tan hondamente mort i f ican el 
amor propio, y á las cuales solo se haya 
dispuesto á rendir t r ibuto cada cual , en 
la soledad de sus pensamientos ocultos, 
y huyendo de la vista de las gentes cuya 
s a r c á s t i c a mirada pensamos nos causar ía 
tan hondo espantol 

E l sentimiento profundo del bien en 
medio del ma l que nos cerca y que nos 
hace estar desasosegados é int ranqui los , 
es por otra parte una r eve l ac ión g r a n ­
diosa que nos hace percibir con una de l i ­
cadeza p r o f u n d í s i m a , la eterna e n e r g í a 
de que siempre somos parte in tegrante 
en la naturaleza como en el e sp í r i t u , co­
mo en la realidad toda, y de la que no 
nos sabemos aprovechar cuando la b r u ­
ma que nuestras pasiones nos levanta, 
nos turba la claridad perenne de un ho­
rizonte siempre despejado. 

Cuando el fuego devastador de nues­
tros deseos insensatos se ha ex t ingu ido 
reduciendo á cenizas los calenturientos 
enjeniros de nuestra f a n t a s í a , entonces 
comprendemos con Fausto, que no he­
mos vivido con los explendores reales de 
la verdad eternamente dada á nuestra 
conciencia y dóci l siempre á nuestro 
l lamamiento sincero, sino que, por el 
contrario, durante un la rgo espacio de 
tiempo hemos caminado á la luz de unos 
cuantos fuegos fá tuos que nos han he­
cho gigantes los fantasmas que nuestro 
s u e ñ o p r o d u c í a . 

A l despertar la aurora hemos notado 

con él que, para «^ue vuelva á r e v e l á r ­
senos la vida cou toda su magnificencia, 
es preciso turnar la vista hác i a el sol (la 
concieucia) y desprenderse al depertar, 
de entre las alas de nuestro débi l s u e ñ o , 
las alucinaciones de los sen t idos .» «Va­
lor, dice, y ocupa pronto t u puesto, 
mientras que el vu lgo piensa en decidir­
se, y fluctúa, y espera y muere, sin atre­
verse á i m i t a r al c o r a z ó n m a g n á n i m o 
que le traza la senda que debe s e g u i r . » 

Ta l es el p ropós i to formulado con que 
comienza la segunda parte. E l p rog ra ­
ma de la nueva acc ión e s t á determinado, 
la luz e s t á presentida, el horizonte ha 
quedado s e ñ a l a d o ; pero su cumplimiento 
efectivo, su realiz ic ion sostenida, es la 
obra para desarrollar, y ante la que ha 
de presentarse la lucha de Mefistófeles 
con Fausto, no m é u o s grandiosa y t i t á ­
nica que en la pr imera parte. 

Es el Purgator io de Dante, su espiral 
escabrosa, aquella m o n t a ñ a rodeada de 
abrojos que á cada paso que damos nos 
abre sendas m á s penosas, pero que des­
p u é s de habernos producido el dolor amar­
go de una e x p i a c i ó n , nos regenera y nos 
d ign i f ica , fort deciendo cada vez m á s 
nuestro co razón y a c r e c e n t á n d o n o s las 
fuerzas. 

Aligerarse del peso de las faltas por 
medio de una r e a c c i ó n h e r ó i c a que nos 
haga volver á la p r i m i t i v a é i n e x t i u g u i -
ble bondad de nuestra propia naturaleza, 
siempre inmutab le en la d e s i g n a c i ó n de 
nuestra felicidad y del camino ú u i c o y 
bastante para h a c é r n o s l a í n t i m a , es toda 
la obra de Fausto, y la e jecuc ión de la 
segunda parte. 

L a vaguedad con que al pr incipio nos 
conmueve el sentimiento redentor y las 
inefables dichas que nos promete, nos 
hace asombrarnos hasta el punto de ex­
clamar con el h é r o e : « U n a nueva c la r i ­
dad, un nuevo explendor inunda las ver­
des laderas de los Alpes, y va por g r a ­
dos penetrando hasta la m á s profunda 
hondonada, para derramar luego á tor­
rentes su luz .. lo propio sucede cuan lo 
la esperanza iuefable, á fuerza de perse­
verancia, se eleva a l n ive l de un deseo su­
bl ime, y ve e n s a n c h á r s e l e de repente el 
camino que ha de conducir la á su c u m ­
p l imien to .» 

Efectivamente; solo poniendo el deseo 
(la ac t iv idad excitada) á la a l tura de la 
esperanza, que es nuestra c o m p a ñ e r a i n ­
separable, es como puede temporalmen­
te comenzarse la r e h a b i l i t a c i ó n que á 
nadie es negada, aun cuando el p r o p ó ­
sito de r edenc ión quede quebrantado mo­
m e n t á n e a m e n t e por a lguna nueva a lu ­
c inac ión que nos solicite. Es á todo t r an­
ce indispensable que el sentimiento y la 
conciencia del bien se levanten á la a l ­
tu ra d é l o eterno; de t a l modo, que n u n ­
ca lo fugaz y e f ímero del e g o í s m o del 
momento pueda alucinarnos, v o l v i é n d o ­
nos á hacer caer en una nueva perver­
s ión y enagenamiento, que habla á todo 
trance que volver á vencer. L a ú n i c a 
incor rup t ib i l idad segura, es la incor rup-
t ib i l ídad que nace del convencimiento re­
flexivo y profundo de esta verdad tan 
inmediata á todos y tan olvidada por m u ­
chos. 

Ta l es el comienzo temporal i ne lud i ­
ble, por donde la e x p i a c i ó n ha de borrar 
la falta, trasformando en bien la cadena 
de males que arrastramos, y disipando 
las t inieblas cada vez m á s densas que 
nuestro s o m b r í o Mefistófeles ha ido i n ­
terponiendo en el camino de nuestra 
vida. 

Sin embargo, como el p ropós i to todo 
y entero no se hace de una vez, ni la re­
so luc ión se adquiere sino á medida que 
la experiencia se d e s e n g a ñ a , de a q u í 
que necesite Fausto el aguijoneo cons­
tante de su ter r ib le c o m p a ñ e r o , presen­
t á n d o l e á cada paso nuevas relaciones 
que lo sol ici ten, y nuevos e x t r a v í o s que 
lo eaagenen. L a p r u é b a o s dura, terr ible , 
incesante; el esfuerzo por hacer t i t án ico : 
tan pronto se presenta esplendoroso, co­
mo velado entre nubes el punto final de 
nuestra felicidad. «Al ver, dice , que tan 
pronto aquel arco se destaca puro, como 
desaparece enteramente en los aires for­
mando en su derredor un pavoroso ex-
tremecimiento, ¿no es verdad que parece 
la i m á g e n de la tendencia h u m a n a ? » Y 
efectivamente, «¡aquel reflejo sonsorado 
es nuestra vida!» 

{Continuará.) 

M I N I S T E R I O D E Ü L T U A M á R . 

EXPOSICION. 

Señor : El decreto de la regencia del reino fe­
cha 16 de Agosio de 1870, publica io ca la Ga­
ceta de 19 dei mismo m J», eu que se creaba ua 
cuerpo esjecial para la adminialracion civi l de 
las Islas Filipiuas, y el de ignal feclia ordenando 
la formación de una escala general de los em­
pleados que han servido en las mismas, pub l i ­
cado á su vez en la 6'ace/a del 21 , recibieron 
el competente desarrollo orgánico á merced de 
otro decreto fecha 2 de Oaubre ilel mismo a ñ o , 
publicado en la Gacela del dia 5 del propio mes, 
en cuya vi r tud y coa el carác ter de provisional 
SJ daba á un reglamento que le era adjunto para 
la ejecución de dichos decretos una aprobac ión 
meramente interina, y sin perjuicio de oir a l 
Consejo de Estado antes de otorgar la definitiva 
que de acuerdo con el mismo le era indispensa­
ble con arreglo á ia ley. Cumplido hoy aquel 
t r ámi t e , proceder ía proponer á V. M . la ra t i f i -
cion indicada. Tales son, sin embargo, y tan 
numerosas las modificaciones qae aquel alto 
cuerpo interesa en el reglamento á su ex imen 
sometido, y tan justificadas y trascendentales 
las observaciones en que las apoya, que se hace 
de todo punto imposible deferir, como es de ra­
zón, á sus indicaciones de una manera detalla­
da, sin alterar profuhdamente el texto y e s p í r i ­
tu de los decretos mismos á que directamente 
se refieren. 

ü a d a hoy esta inevitable circunstancia, y á fin 
de prestar á las modificaciones que en ellos ha­
yan de imprimirse toda la coasagraeion cte ri to 
que por las leyes les es indispeasable, aprove­
chando al propio tiempo esta natural ocasión pa­
ra que reciban ellos mismos aquella de que has­
ta ahora carecían , procede, en concepto del m i ­
nistro que suscribe, declarar en suspenso para 
to los sus efectos los tres decretos de la regencia 
de las fechas antes mencionadas; pero sin que es­
ta suspensión pueda parar perjuicio alguno en 
los derechos hasta ahora y á su amparo adquir i ­
dos; someterlos ín tegros al e x á m e n y consulta 
del Consejo de Estado para que dicho cuerpo se 
sirva informar acerca de la conveniencia de su 
revocación ó de su restablecimiento con aque­
llas modificaciones que estimare conveniente 
proponer y V. M. se dignase aceptar, restable-
cien lo mientras tanto la .egislacion que anterior­
mente existía sobre la materia en todo aquello 
que por los mismos hubiere sido modificada 6 
anulada. 

En vir tud de las anteriores consideraciones, 
el ministro que suscribe, en consonancia con el 
espíri tu del informe del Consejo de Estado en 
pleno, y de acuerdo con el de ministros, tiene 
la honra de proponer á V. M. el siguiente proyec­
to oe decreto. 

Madrid 13 de Octubre de 1871.—El ministro 
dü Uliramar, Víctor Balaguor. 

DECRETO. 
En vista de las razones que me ha expuesto 

el ministro de Ultramar, de acuerdo con el Con­
sejo de ministros, vengo en decretar lo s i ­
guiente; 

Art ículo 1.* Quedan en suspenso para todos 
sus efectos los decretos de la regencia del reino 
fecha 16 le Agosto de 1870 y 2 de Octubre del 
mismo año creando un cuerpo de administra-
clon civi l para las islas Filipinas, organizando 
su escalafón y aprobando interinamente el re­
glamento orgánico del mismo. 

A r l . 2 . ' Esta suspensión no p a r a r á perjuicio 
alguno en loa derechos hasta ahora y al amparo 
de dichos derechos adquiridos. 

Ar t . 3.* Dichos decretos se somete rán í n t e ­
gros y con el carác te r de proyectos al exámen y 
consulta del Consejo de Estado en pleno para 
que dicho cuerpo se sirva informar acerca de la 
conveniencia de su revocación ó de su resta­
blecimiento con acuellas modificaciones que t u ­
viere por conveniente proponer. 

Ar t . 4.* Queda mientras tanto restablecida la 
legislación que anteriormente regía sobre esta 
materia en todo aquello que por los mismos h u ­
biere sido modificada ó anulada. 

Dado en palacio á trece de Octubre de mil 
ochocientos setenta y uno.—Amadeo.—El m i ­
nistro de Ultramar, Víctor Baiaguer. 

Se ha presentado en el Congreso el s i ­
guiente proyecto de ley: 

«Artículo l . * Los gastos de todos los servicios 
del Estado en la isla de Puerto-Rico durante el 
año económico de 1871-72 se presuponen en 
la cantidad de 11.007.597 pesetas, distribuidos 
por secciones, capí tulos y a r t í cu los , según el es­
tado letra A . 

Ar t . 2 . ' Los ingresos para cubrir las obliga­
ciones del Estado en la misma isla para el ex • 
presado año económico, se calculan co la cant i ­
dad de 15.276.390 pesetas, s egún el pormenor 
de seccíonos, capí tulos y a r t ícu los que aparecen 
del estado adjunto letra B . 

Ar t . 3.° Se concede autor ización al ministro 
de Ultramar para que, a d e m á s de cobrar las 
contribuciones comunes con que hoy se sostie­
nen las cargas y atenciones públ icas , reforme el 
sistema tr ibutario según lo reclamen las nece­
sidades del Tesoro y adminis t rac ión de la isla. 

A r t . 4.* Cuando resalten sobrantes de c r é ­
dito en uno ó varios cap í tu los de una misma 
sección del presupuesto, podrá hacerse Irasfe-
rencia de crédito del capí tu lo 6 capí tu los en 
que exista déficit. Estas trasferencias se acorda­
rán por el Consejo de ministros, oyendo p r é v i a -

¡nen t eá la sección de Hacienda y Ultramar del 
Consejo de Estado. 

A r t . 5.* Las trasferencias de crédi tos sobran­
tes entre capí tu los de una misma sejeion d e l 
presupuesto, así como los créditos extraordina-
r os y supletorios, solo podrán concederse d u ­
rante el año en que rige el presupuesto y los 
seis meses siguientes. 

A r l . C Se autoriza al ministro de Ultramar 
para realizar dentro de los p-esupuestos todas 
las economías que estime oportunas. 

M idrid 30 de Octubre de 1871.—El ministro 
de Ultramar, Víctor Ba i ague r .» 

Por el ministerio de Ul t r amar , y p r e ­
cedido de una expos ic ión , se ha pub l ica ­
do en la Gaceta del s á b a d o ú l t i m o e l s i -
g uiente 

DECRETO. 
Conformándome coa lo que rae ha propuesto 

el ministro de Ultramar, y de acuerdo con el p a ­
recer del Consejo de ministros, vengo en decre­
tar lo siguiente: 

Artículo i " . " Instituyo en favor de los i nd iv i ­
duos que componen los cuerpos de Voluntarios 
de la isla de Cuba una condecoración especial, 
que consis t i rá en una medalla de plata arregla­
da al modelo aprobado con esta fecha. 

A r t . 2 . ' La conces ión de este dislintivo se 
ha rá por el ministerio de Ultramar, que d ic t a rá 
al efecto las disposiciones oportunas. 

Dado en palacio á diez de Noviembre de m i l 
ochocientos setenta y uno.—Amadeo.—El m i ­
nistro de Ultramar. Víctor Baiaguer. 

LA VIDA DEL OGIO. 

¡Qué dichoso destino 
el del mortal que de seguir no cura 
el mundano camino, 
y que labrar procura 
un templo solitario á su ventura! 

Que mira indiferente 
cuanto le cerca en el esquivo suelo, 
que ni honda pena siente 
por el ex t raño duelo, 
ni en el ajeno bien halla consuelo. 

¿Qué aguardo yo del mundo, 
viviendo loco entre su ruido vago, 
si á mi anhelo profundo 
ha de üfrec< r en pago 
glorias fugaces é mentido halago? 

¡Oh, blanda, ociosa vida! 
¡Oh, presagio del goce de otra esfera! 
El alma combatida 
torna por vez postrera 
á tu lado de calma placentera. 

No vana ciencia quiero, 
si do se oculta el bien al cabo ignoro: 
¿qué más saber espero 
si sé que la que adoro 
de amores para mí guarda un tesoro? 

Uno luche y padezca 
en pos corriendo del laurel ansiado: 
ora el otro encanezca 
con el peso abrumado 
lisonjero, mas grave, del Estado. 

Aquel lea y ma ld ig i 
el libro que su duda no resuelve, 
6 el curso a! astro siga 
que al horizonte vuelve , 
6 quiera el velo alzar que á Dios envuelve. 

Consúmanse estudiando, 
y en vigilia tenaz los halle el dia; 
y yo en el s u e ñ o blando 
pase la noche fria 
reclinado en tu seno, Laura raia. 

Despiér teme tu beso 
cuando al cénit el sol haya subido, 
y , d e é c i o en el exceso, 
de tu cintura asido 
vaya á sentarme en el cojin mull ido. 

Allí apure, delante 
de la alta estufa, entre abrigada ropa, 
el licor excitante 
que en la chinesca copa 
el Asia ofrece á la gastada Europa. 

Y dé al aura liviana 
porque á las horas á volar coadyuve, 
la planta americana 
que en aromosa nube 
á figurar las esperanzas sube. 

Así trascurrra el dia, 
y otro venga tras él siempre contento! 
téngase su a leg r í a , 
no entera, el que sediento, 
en el festín se arroja turbulento. 

Yo libre de pesares, 
el dcio adoro en plácido retiro, 
sin ambición ni azares, 
y aire puro respiro 
sin exhalar ponzoña en mí suspiro. 

Y cuando el mundo rueda 
en negro torbellino de rencores, 
mi vida ociosa y leda 
huya, Laura, entre flores, 
ocupada tan solo en tus amores. 

E . SBLLÉS. 

Madrid: 1871.—Imprenta de LA AMÍRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde. 

Floridaí>lanca, 3. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 

Vin de Bugeaud 
T O W I - N U T R I T i r 

au Quinquina et au Cacao c o m b i n é s 
43, ruc Réaumur 

%7 et rué Palestro Clicz J . L E B E A U L T , ptiarmacien, a París 43, rae Réanmor 
9 1 et X 9 , rae Palestro 

L o s facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangi-e, en las nevrosias de todas clases, las flores blaneat, ta 
diarea c r ó n i c a , perd idas seminales i n v o l u n t a r i a s , las hemoragias pasivas, las e s c r ú f u l a s , las afecciones escorbit t icas, el periodo adinámico de las calenturas 
t i fo ida les , etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, k los niños débiles , á las mugares del icadas, e t á las persona* 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La U n i o n m e d i c a l , la Gaceta de los Hospi tales , la Abeja medica, las Sociedades de medicina, hán contUUdo 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en L a H a b a n a : S A R R A y G - ; — E n B u é n o s - A y r e s : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las .principales farmacias de las American 

Los MALES d e ESTOMAGO, GASTRITIS, GASTRALGIA 
y las I R R I T A C I O N E S de los I N T E S T I N O S 

Son curados D A P A U n i l T R C I O C A D A D H C d e D E I i A i \ ' G R I 0 : * I K R , rué Richelieu, 26,en P a r í s . — Este ^ 

Ío r e l u s o d e l n A ü A í l U U I U t L U O H i l A u L o de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
ortifia el e s tómago y los intestinos, y por sus propriedades ana lép t icas , preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades e p i d é m i c a s . — Desconfiese de las Falsificaciones.—' 
# Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 

. I N O F E N S I V O S Í ^ X ' r ^ 
en InHtantuneamente al cabello y a 
ba su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
medades de ojos ni Jaquecas . 

T E I N T U R E o c a l l m a n n 
QUIMICO, FARMACÉUTICO DE !• CLASSE, LAUREADO DE LOS HOSPITALES DE PARIS 

12, r u é de l 'Echiquier, Paris. 

Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, s* 
abandonan esos tintes débiles LLAHAOOS AGUAS, qu» 
exigen operaciones repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. <o frs. — Dr. CALLMANN. t t , rae de 
TEchlquier , PABIS. —LA HABANA, »AHK.% y f . 

IRRIGADOR 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que Uetan la estam­
pilla DR API ER & F I L S . son los únicos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienen con los numero­
sas imitaciones esparcidas en el co­
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr . según el t amaño 

RRAGUERO c o n MODERADO 
N u e v a I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . cy. d , g . 

PARA E L T R A T A M I E N T O Y LA CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Estos nuevo» Aparatos, de superioridad incontestable, r eúnen todas las perfecciones 

del A R T E HEB.NIAIUO ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se e n c u e n t r a n en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R & F I L S F 4 1 , rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 

iti-dalli á I* Sociedad de Ui Citada» 
iflduitrialri d« Paria. * 1 

NO MAS CANAS 
MELANOGENA 

TINTURA SOBRES ALIKim 
de D1CQ U E M A R E a l n é 

D E RUAN 
Para teñir en na minuto, «a 

t o d o » les m a U o e i , los cabellos 
y la barba, sin peligro para la plsl 
y sin alacaa olor. 

Esta tintura es taperlor é to­
da» las asadas hasta «I día 4* 
hoy. 

Fábrica en Rúan, nía Saint-NIcola», S9. 
Depósito en casa de les principales pei­

nadores y perfumadores del mundo, 
casa en parU, rae St-Honoré, lt7. 

HUUiOCENE 

VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 

Del Doctor SI(i\0RET, único Sucesor. 51, me de íleine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoj dia la superioridad de los e?acuativos 

ksobre todos los demás medios que se han empleado para la 

C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 

^ U E R O Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu­
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 

mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
dos cucharadas ó & 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 

W días seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
Z V d C una instrucción indicando el tratamiento que debe 
C3 | \ seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
JT • N^que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones 

>u\de los frascos hay el 
W ¿ \ se l lo imperial de 
go g^v Francia y la 

•Cj « S \ . flima 

PHARMACIEN S3 

PEPSINE BOUDAULT 
EXPOSICION UNIVERSAL DE I 8 B 7 

la medal la nn ica para la pepsina p u r a 
l ia ttido nlorsttdn 

A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 
l a sola aconsejada por e l Dr C O R V I S \ P . T 

m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a « o l a empleada en loa n o S P I T A E . E S R E P A R I S , con éxito infaübl . 
en E l i x i r , v i n o . J a r a b e B O I I D A C E T y polvos (Frascos de una onza), en lai 

.'%iinM<*as 
J a q u e c a 

y lo* vomitoa de loa m u j e r c a embarazadas 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RUK DES LOMBARDS. 

Gastr i t i s 
O p r e s i ó n 

GantrafRlas 
Pi tui tas 

%Bruras 
G a n e s 

Eruc tos 
U i n r r o a s 

DESCONFIESE DE LASFALSIFIGACIONES DqlA VERDADERA PEPSINA BOUDAULT; 

N1CASI0 E Z Q U E R R A . 
{ESTABLECIDO CON' LIBRERÍA 

MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 

jen V a l p a r a í s o , Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas impor tantes de la re­
pública de Chile. 

<Hmitf tf» <a clastí <le • oo^iprna-
iciones, bien sea en los ramos 
[arriba indicados ó en cualquiera 
(otro que se le confie bajo eondi-
]iones equitativas para el reml-
jeote. 

Nota. La correspondencia 
[debe dirigirse á Nicasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 

R G B B O Y V E A U L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 

Sarantiiado con la firma del doctor Giroudfa» de 
aittt-Grrmu, médico de la Facultad de Paris. 

Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
de tomar con el mayor si jilo se emplea en la 
marina real hace mas de '.esenta afios, y cura 
•n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades •úlfllliicas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercarlo 7 
otros remedios, asi como los empeines y las eo 
fermedades eulineas. El Rob sirve para curar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis­
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grátis eocasa 
de los principales boticarios. 

tTJLJR. E 
L A B E L O N Y E 

Farmacéu t i co de l " ciaste de la Facultad de Paris. 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 
mas •celebres médicos de todos los paises, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pa/-
pifactones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex­
tinción de vox, etc. 

G R A G E A S 

G E L I S Y C O N T E 

Aprobadas por la Academia do Medicina de Par í s . 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afl» 

1810, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Gouté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la clorosis (co/ore» •páliáoi); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar l a menstruac ión , sobre todo a los jóve­
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor eiraudran de Salnt-Rervats, l í , calle Rlcher, PAIII. 
— Depósito en todas las boticas. —Detconftete i* la fadifieattm, y exíjase la firma qas.visU U 
Upa, y lleva la firma Giraudeau de Sainl-Gervtlf-

Deposito general en casa de LABÉLONYE 7 C*, calle d 'Aboukir , 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en l lábana, L e r l v e r c n d j Reyes; Fernandea y C*^ Sara y C ; — en Méjico, van Wlngaer* y C"! 

Santa María D a ; — en Ponoma, K r a t o r h w i l l ; — en Caracas, s t u rOp y c»; B r a a n y C't — «n Cartagena, J . V c l e a j 
— en híonteviieo, Ventura GaraVcochea ; LaseaBeai — en Buenot-Ayret, Demarchl hermano*} — en Santiago y I at* 
paraíso, Mon«; lardlnl : — en Callao, Botica centra l ) — en ¿tota, Dupeyron j C ; — en Guayaquil, Gault < Calve 
7 C',#J en principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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tíum mmm DIHIÜT 
—Esta nuera eom 
Ijinacion, fumlada 

iSüLre principios no 
|conocidos por los 
fmédicos antiguos, 
' l lena, con una 
precisión digna de 
alrndon, todas las 
condiciones del pro-

tlema del medicamento purgante.—Al revés 
de otros purgalivos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgalivos. Es fácil arreglar la ddsí», 
•egtin la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
fcilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual cscoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
•limentacion. no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—I.os mé­
dicos que emplean este medio no encuentran 

ermo» que se nieguen á purgarse so pre-
de mal gusto ó por temor de debilitarse, 

la Ins t rucción. Enlodas las buenas 
cias. Cajas de 20 rs., jr de 10 rs. 

F i S T A Y JARABE DE NAFE 
de DELANGRENIEIl 

Les únicos pectorales aprobados por los pro-
ftsores de la Facultad de Medicina de Francia 
J por 50 médicos de los Hospitales de Parla, 
«Tuienes han hecho constar su superioridad so­
bre todos los oíros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizo*, Orlppe I r r i t e -
•iones y las Afeccione! del pecho y de la 
Varganta, 

ftACAHOüT DE LOS ARABES 
de D B L A R C I I K N I B R 

Unico alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece & las person aa 
fcifernias del E s t ó m a j o ó de los Inteetlnoet 
fcrtifica á los inm ,3 y á las personas débiles, y . 
por sus propnedades ana iép t ioa t , preserva dé 
las Fiebre* .marina y t ifóldea. 

Cada frasco y caja lleva, sóbrela etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DELÍLNORENIER y fc. 
•enas de su casa, relie de Kichelieu, M/en Pa-
*ia¿~.Tener cuidado con las faUificaciona. 

Depósitos en lis principales Farmacias de América. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 

Remite á la Pen ínsu la por los vapo­
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la cór te 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, num. 16.— 
E . RAMÍREZ. 

EL UNIVERSAL 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
M a d r i d , un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes­

tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 

E L T A R T U F O , 

COMEDIA E N T R E S ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

C A T E C I S M O 

D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 

D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio­
sa, el r e s ú m e n sustancial de los pr incipios de la r e l i g i ó n na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i ­
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su pr imera parte u n 
p r ó l o g o , una i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y en 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio u n real en Madr id y real y medio en provincias . 
Se ha l la en las principales l i b r e r í a s . 

T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 

N u e v a e d i c i ó n r e f u n d i d a c o n no tab les a u m e n t o i en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 

Obra recomendada por la Soci-dad Económici de Amigos del nak rf*. AH 
cante, y de gnnde aceptación por el comercio en Espm i y América 

Un tomo de SOOpiginas próximamente, en 4.° prolongado, que'se v*nH« 4 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en A l i c S n 

B rcelona, Niubó, Espadería, «4.—Cádiz, Verdugo y conmañia —MVH 
Bailly-BaiUier - —Habana, Chao. Habana. 100. y compama - M a d r i d . 

J n a n f t m , Cal-
l«>«tilade«,Uj«s 
de rollo, L'ue-
roa, etc., en SO 
minutos se desem» 

C A L L O S barara ur.o de el­
los con las LIMAS AMEKICANAS 
de P. Mourthé, con privilegio m. 
g. d. proveedor dele» ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au-
témiciis. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por inritarion del 
sefior Ministro de la guerra, 1,000 sol­
dados h&n sido curados, y su curacioi 
se ba hecho constar con certificados 
oficiales. (Véate el prospecto.) Depósi­
to general en PARIS, 28,rué Geofíroy 
Lasn¡er,y en Madrid, BOUREL h e r 
mnauM, 5, PuerU del Sol, y «a u 
das las farmacias. 

ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIA.OPIIACION 

Alivio prunto y efectivo por niediu f j 
: los Jarabes de hipofosfito d'- sosa, de cal y 
de hierro del Ductor Churchill. Precio 4 

francos el frasco en París. Exíjase el fras-
ico cuadrado, la firma del Doctor Chur-
iChtliyh etiqueta marca de fábri -a de la 
t f á r m a c o . 12, rué Casíiglione, 

F A B U L A S P O L I T I C A S . 

! (Cuaderno detenido y recogido en 
;Mayo de 1868.) 6 
j Se vende en la librería de Cuesta, 
|calie de Carretas, 9. 

YAPOKSS-CORRiOS Da A, L0PSZ Y COfflPANIJU 
tíNKA TRASATLANTICA, 

'alida d» Gstllx, les dlus 1S y 50 da cada mea, á ia KM de la u r d « , para Pa«n»-IU«o y la Habana. 
SfJtda ue la Habana Umbíau ios diaa 13 y 30 de. cada mea á las cinco de la Urde para Cádiz directamente. 

TAAIVH m PASAJKS. 

Primera 
«ó na ara. 

Taresra 
Segunda ó «mn-
cámara. puente. 

áí,C:t<üxtl Habana. . . 
Habana & Cádiz. 

Pcsoii. 
150 
180 
200 

Pesos. 
100 
120 
160 

Pasos. 
4» 
50 
70 

G .marouM merrfcdos da primora « a m m da sois ios l luras, á Pnarto-Risa, 170 paiaa; á UHabaaa, 200 cada litara. 
lia patiajcío qca quiera ocupar solo an aunarotA d« dos literas, pagará un paaaja> atedio soisj&auto. i d . 
Sa rebaja un 10 por 100 sobro toa do« pasajes al qae tome na silleta da ¡da y Tuslta, 
La * niños da menos da dos años, gratis; da dos & siata, «isdio pasaje. 
Para Sisal, Veracraz, Colon, etc., salen vapores d* la Habana. 

LINEA DEL MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes i as diez de la mañana para Valencia, Alicante, ttilagag Cádiz, en combinación 
o; '.os correos trasatláutieoa. 

Salida de Cádiz loa diae 1 y 16 de cada mes k .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 

>e Barcelona a 
• Valencia » 
» Alicante » 
> Málaga » 

TARIFA DE PASAJES. 
Barcelona. Valencia. Alicante. 
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Málaga. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION, 

ISLA DE CÜBA. 

Habana.—Sres. M. Pujolá y C , agentes 
generales de la isla 

Ualavzas.— Sres. Sánchez y C.1 
Trinidad.—D- Pedro Carrera. 
Cievfuegos.—D. Francisco Anido. 
j»/orí/n.—Sres. Rodrij-uez y Barros. 
Cárdenas.—J). Anpel B. Alvarez. 
ífwfco.—T). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar —D. Joaquín Anido Ledon. 

Ma manillo - D . Eduardo Codina. 
(Jvirican.—D. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de iUo-litQnco.—J). José Ca­

denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Cai lar í in—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Jiolguin.-'D. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
flolondron.—D. Fantiapo Muñoz. 
Ceiba Mocha.—h. Don.in^o Rosain. 
Cimarroiifs.—Í). Francisco Tina. 
Jaruco.— D. Luis Guerra ( halius. 
Sogua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Cüities.—D. Agustín Mellado. 
Pinar ael Rio.—D. José María Gil. 
Remedios—D. AlejandroDe'gado. 
Santiago.-STCS. Collaio y Miranda. 

PCERTO-BICO. 

Jj/ffrn.—Viuda de González, imprentó 
y liberia. Fortaleza 15, agente gene­

ral con quien seenlendeián los estable­
cidos en todos los punios importantes 
de la Isla. 

FILIPINAS. 

Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen 
les generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SAMO DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(CapitaJ).—Yi. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 

MÉJICO. 

(Capttal).—STes. Buxo y Fernandez. 
VmjcrM-s.—D.Juan Carredano. 
Tan pico.—h. Antonio Gutiérrez y Victo-

rv. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

VENEZUELA. 

Caracas.—V. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Gwflírfl.—Sres. Marti, Allgrétty C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
CiudadBoliiar—D- Andrés J. Montes. 
Barcelona.—h. Martin Hernández. 
Canz/Jono.—Sr. Pietri. 
Maturin.—M. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es­
cardille. 

San Salvador—D. Luis de Ojeda. 
•S. Miguel.—D. José Miguel Macav. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras {beli2e).—M. Garcés. 
Ñicaruaga (S. Juan del Norte).—D. An-

tor io ce Barruel. 
Costa Rica (S José).—!). José A. Mendoza. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—h. José A. Barros. 
Cartagena.—!). Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Vasto—l). Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—\). Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 

PERlS . 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D- Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaeia. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
Arica.—D. Carlos Eulert. 
Pinra.—M. E. de Lapeyrouse y C 

La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
r ruro .—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—]). JoséM. Serrate. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado, 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
C<5rdo¿>a.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
Paraná. —i' . CayetanoRipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio García. 
Santo / c . — D . Remigio Pérez. 
Tucumau.—D. Dionisio Moyano. 
Gufl.r t aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa »/ ndu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—X. J. Torres Creh-

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

URUGUAY. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—mí. Rose Duff y C.1 

TRINIDAD. 

Trinidad. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
5. Francisco de California.—Sí. H . PayoU 
Nueva Orleans.—VÍ. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

Par/*.-—Mad. C. Denné Schmít , rué Fa-
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa ñora 
de Almada. 68. 

LíJnrfrrí.—Sres. Chidley y Cortázar , ' 71 , 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

POLITICA A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este pe r iód i co , que se puWica en M a d r i d los dias 13 y 28 
IIP rfifla mes Lace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras An t i l l a s , Santo D o m i n g o , San Thomas, Jamaica y de­
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central , Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 

L a correspondencia se d i r i g i r á á D . V íc to r Balaguer . . T. . . , ^ x - A ¿ m « 
Se suscribe en Madrid- L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ¿ p o r m e -

A Í * líVroT.vnQ dP l a Tesore r í a Central Gi ro Mutuo , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, l i b re r í a de Campos, r ú a nova de Almada, b8 
Í a r l / S M . C d Denne Schmit , r u e F a v a r t . n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street. 

Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é deBondy , 42. 


